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  UN RETORNO ACCIDENTADO


   


  
    C

  


  uando el “Santa Fe Limited» se detuvo en el apeadero de La Castañeda próximo a Las Vegas, resoplando como un enorme cetáceo al que una carrera loca y accidentada agotara sus enormes energías, Jake Sinclair que llevaba ya varias horas sin abandonar la ventanilla de su vagón deleitándose con la contemplación de lugares y paisajes casi borrados del diorama de sus recuerdos, en fuerza de una ausencia prolongada, lanzó un suspiro de honda satisfacción y se apeó diligentemente, ya que el pequeño hato de ropa que portaba no era obstáculo grande que le impidiese la libertad de sus movimientos.


  Después de estirar los brazos para desentumecer sus atrofiados músculos y hacer unas cuantas flexiones de piernas con el mismo objeto, se dirigió resueltamente al pequeño despacho donde el jefe del apeadero fumaba flemáticamente:


  —¿Me hace usted el favor de decirme cuándo llegará el tren ganadero A 2376, que salió de Chicago hace un montón de días?


  —Forastero; el A 2376 deberá llegar a última hora de la tarde si no ha sufrido retraso alguno desde San Luis.


  —Muchas gracias.


  Jake se retiró satisfecho. En aquel tren y convenientemente acondicionado, viajaba su fiel «Link»; un caballo como seguramente habría muy pocos en toda la región y esta buena noticia de que su amada cabalgadura llegaría a Las Vegas casi al mismo tiempo que su propietario, le causaba viva satisfacción, pues no se encontraba a gusto lejos de tan querido compañero de luchas y fatigas.


  Este cariño al caballo denunciaba en Jake al verdadero hijo del Oeste.


  Desde Nevada a Punta Rasa, un nativo de aquellas regiones solo siente con arraigo dos cariños que lindan con la aberración. El caballo y el Colt son para él toda su vida, pues un hombre a pie y sin un arma en la cintura, es un pelele cuya vida está siempre a merced del primer camorrista que se cruce en su camino.


  Jake se había cansado de decir que él había nacido pegado a las espuelas y con el revólver como biberón y si esto era así, se comprendía que más que cualquier otra cosa le preocupase la prolongada ausencia de su caballo, que llevaba viajando casi dos semanas sin recibir la palmada cariñosa de su amo ni sentir en sus flancos la caricia agria de su espuela.


  Jake después de una breve vacilación, se decidió a caminar hacia el pueblo. Estaba seguro que allí no sería conocido, pues las varias veces que había estado en él hacía años lo hizo de paso; en cambio conocía el pueblo como la palma de la mano y sabía que encontraría la fonda que buscaba, pues los pueblos dormidos de aquella parte del Oeste, son como las piedras de sus montañas, que solo un horrible cataclismo las haría variar de sitio y configuración.


  Después de una corta caminata se adentró por unos densos prados hasta llegar a la calle principal que a aquella hora de trabajo estaba poco frecuentada.


  La principal vía urbana de Las Vegas como las de casi todos los poblados de aquella parte del Oeste, se componía de dos filas de casas de madera y adobe, con altas fachadas y porches sombreados y en ellas, se abrían al público los más precisos establecimientos para el avituallamiento y recreo de sus habitantes.


  La calle, si a ello se le podía denominar tal, era un amplio canal polvoriento, que en verano almacenaba todo el polvo del año para ser levantado por los caballos que cruzaban por él y en invierno, se convertía en un fangal de lodo, que solo las altas y recias botas de los cow-boys podían desafiar sin peligro de quedar enterradas.


  Jake buscó hacia la mitad de la calle una antigua posada que cuando él frecuentaba Las Vegas se denominaba «La flor de Arizona». No le costó gran trabajo encontrar balanceándose un cartelón desgastado por la lluvia y el sol, en el que se leía el pomposo rótulo.


  Jake penetró en el interior y una rolliza matrona que se entretenía en amasar harina de maíz para la fabricación de tortas le cortó el paso:


  —¿Qué desea usted forastero? —preguntó.


  —Una habitación lo mejor que usted tenga y una buena comida. Traigo el estómago que me dan mareos.


  —Tengo una en el primer piso que...


  —Prefiero la que tiene el ventanal al sur.


  —¿Conoce usted la casa?


  —Sí. Paré aquí hace varios años.


  —Eso sería cuando mi pobre hermano regentaba la casa.


  —¿Era hermano de usted Leo?


  —Sí... El pobre, ¡qué fin tuvo!


  —¿Murió con las botas puestas?


  —Usted lo ha dicho. No tuvo la suerte al sacar el revólver y su enemigo fue más rápido que él.


  —Es el inconveniente de no practicar mucho la mano derecha.


  —Tiene usted razón. Pero el infeliz embebido con la posada no se cuidó mucho de aquello y ¡ya usted ve las consecuencias!


  La mujer, lamentándose del fin del hermano que le había dejado en herencia la casa, ascendió por una tosca escalera de madera y condujo a Jake al piso superior, donde una modesta, pero limpia habitación, con un ventanal al sur le ofrecía confortable cobijo.


  —¿Piensa usted estar mucho en Las Vegas?


  —No mucho. Vengo desde muy lejos y voy de paso para Watrous. Solo espero que llegue mi caballo que viaja como los grandes señores en el “Santa Fe Limited» ganadero para seguir el camino.


  La posadera preparó agua en un amplio jarro que dejó junto a un tosco y desgastado lavabo; sacó unas toallas de un cajón y con un «enseguida le prepararé la comida», se despidió de Jake.


  Este dejó sobre el modesto lecho el hato que porteaba y quitando sus nudos puso al descubierto un bien cuidado traje, una limpia camisa, un llamativo pañuelo del cuello y de una caja de cartón, sacó una navaja de afeitar, una brocha, la barra de jabón y el suavizador.


  Llevaba varios días sin asearse a su gusto y Jake era un hombre que no estaba reñido con la limpieza.


  Al desdoblar el traje un arrugado sobre cayó al suelo... Jake le recogió apresuradamente y un recuerdo apagado volvió a atormentarle.


  Aquella carta era de su padre. La última que recibiera del pobre viejo y la última que había escrito en vida.


  Jake se sentó sobre el lecho y volvió a sacar el manoseado pliego para leerlo por enésima vez.


  Aunque se sabía el texto de memoria, no acababa de entender lo que allí se decía y por si descubría algún nuevo matiz que le prestase luz, decidió repasarla nuevamente.


  La carta decía así:


   


  «Querido hijo Jake:


  «Cuando esta misiva llegue a tus manos, ya mi pobre cuerpo, vencido por la lucha inútil y el ensañamiento de gente sin escrúpulos, reposará tranquilamente en el cementerio de Watrous, junto a la tumba de tu adorada madre, que será la única que a través de las sombras de la nada, sabrá comprenderme y consolarme en la eternidad.


  «Me he resistido a comunicarte nada hasta ahora, porque no quería mezclarte en asuntos en que el revólver sería el argumento principal y tú estás harto señalado por aquí en esos menesteres para complicarte de nuevo en un negocio tan sucio y engorroso, que hubiese sido no solo la muerte mía, sino la ruina tuya también.


  «Desde poco después de tu salida de ésta, el negocio fue empeorando de un modo alarmante. A un año de sequía grande que nos dejó casi sin pastos y enflaqueció el ganado, vino otro de epidemia en las ovejas dejándome el hatajo reducido a la nada. Quise salir de este atasco esperando épocas mejores y tuve la desgracia de acudir a un granuja que me prestó cinco mil dólares sobre hipoteca del rancho. Yo no soy hombre desconfiado; creí que las cláusulas del contrato eran humanas y legales, pero me encontré al término del año con un vencimiento sin retro, que ponía en peligro mi hacienda. Pude convencer al prestatario para que me ampliase el plazo por otro año, pero las condiciones fueron tan tiranas, que, a pesar de todos mis esfuerzos, al llegar el plazo fatal no he podido hacer frente al préstamo que para ser cancelado precisaba nada menos que quince mil dólares.


  «Quise vender el rancho, pero el usurero tenía derecho de opción y ofrecimiento y... ¿para qué cansarte más? El hecho es que vino el embargo sin que yo pudiese hacer nada para evitarlo.


  «Esto era mi ruina. Los dos mil dólares que había podido reunir, de nada me valían para resurgir de nuevo, y resignarme a perder la hacienda y verme hecho un nómada a mis años, no era para mí temperamento. Como nada me queda por hacer en el mundo, pues tú ya eres un hombre capaz de cuidar de ti sin ayuda ajena, he decidido irme donde el descanso y la paz compensen las mil vicisitudes que llevo sufridas en estos últimos años.


  »Lo siento por ti. Mi gozo hubiese sido poderte abrazar antes de emprender el viaje final, pero como sé que si te tengo a mi lado me faltaría valor y me vería condenado a vivir aún esta vida de tormento, prefiero renunciar a este último consuelo y me doy por abrazado por ti a la hora que leas esta carta.


  «En el Banco Central de Chicago encontrarás a tu nombre una transferencia de dos mil dólares, que es lo que he salvado de las garras de ese miserable. Con ellos y tu voluntad, podrás abrirte un camino más florido que el que yo he podido llevar hasta ahora.


  «No censures mi cobardía y procura ser en la vida un hombre tan bueno como yo, pero menos confiado y bobo. Solo así, podrás salir adelante y librarte de alimañas como la que a mí me ha cogido entre sus garras.


  «Perdóname esta falta de valor para afrontar la lucha, pero piensa que a mis años es tarea superior a las fuerzas que me restaban.


  «Que la vida te sea propicia y recibe el último abrazo de tu padre que velará por ti desde el otro mundo,


  »Jasper».


   


  Jake borró con la callosa palma de su mano una lágrima rebelde que pugnó por asomar a sus ojos y volvió a dejar la carta dentro del hato. Luego, encendió su pipa melancólicamente y se puso a reflexionar.


  Lo primero que le atormentaba era el olvido de su padre omitiendo el nombre del coyote que había hecho presa en él hasta obligarle a emprender el tránsito final, no por voluntad de Dios sino debido a un acto de desesperación.


  Esto era para él muy importante; tanto, que había emprendido el viaje desde Punta Rasa solamente por averiguarlo.


  Al evocar ahora esta decisión impulsiva, como todas las suyas, Jake sonreía humorísticamente. Más de cuatro años hacía que abandonara el pueblo un anochecer de mayo, para internarse muchas millas adentro hasta llegar al otro extremo del Golfo de México, cerca del Canal de la Florida, solamente porque sus malditos nervios, prontos a la réplica, le llevaron a cruzarse a tiros con tres cow-boys borrachos, que al ver su cara imberbe y sus modales finos de muchacho casi en el cascarón, le juzgaron un muñeco y quisieron reírse a su costa delante de la gente.


  El suceso no tuvo maldita la gracia, sobre todo para los cow-boys. Cuando menos lo esperaban éstos, se encontraron frente a un hombre hecho y derecho, que revólver en mano se mostraba dispuesto a cobrarse aquel tirón de orejas que uno le administrara... ¡Y se lo cobró!... Aún recordaba como si acabara de suceder, aquel encuentro disparatado y absurdo, dentro de la taberna de Kin, en el que después de jugar los puños una parte importante, salieron a relucir los Colt y él, con aquella rapidez que había aprendido en el manejo del arma, se libró de dos de sus enemigos antes de que éstos pudiesen llevar la mano a las pistoleras y cómo persiguió a tiros por la calle principal del pueblo, al tercero, hasta obligarle a salir de allí a uña de caballo, con una oreja atravesada de un balazo como recuerdo y señal de aquella hazaña gloriosa.


  Pero el asunto tuvo complicaciones. El sheriff se empeñó en empapelar a todos por perturbar la paz de la aldea, y el viejo Jasper, antes de ver a su hijo unos meses en prisión, le puso sobre un caballo, le facilitó unos cuantos dólares y varias latas de conserva y le colocó camino del ferrocarril «Santa Fe Limited», para que se fuese una temporada donde los aires fuesen «más saludables», al menos mientras se olvidaba su hazaña.


  Jake aceptó con filosofía el suceso y aunque adoraba a su padre, pronto la vida libre del Oeste con todos sus peligros, sus emociones y su grandeza, le sedujo y se entregó a ella de pleno.


  Vagó a lo largo del Misisipí hasta su desembocadura en el Golfo, deambuló por Nueva Orleans, se corrió a la Florida, pasó al otro lado bajo el mar Caribe, arribó a Tampa y, por último, llegó a Punta Rasa, donde entró en un rancho a servir como cow-boy.


  Allí le sorprendió la carta póstuma de su padre y sin pensarlo más, pidió su soldada, montó en «Link», su fiel cabalgadura, y se lanzó a través del Oeste, ansioso de respirar aires de libertad durante el viaje para terminar éste en Watrous, donde pensaba dedicarse a la piadosa tarea de buscar al autor indirecto de la muerte de su padre y divertirse un poco a su costa, haciéndole bailar a tiros colgado de la rama de un roble.


  Esta era su piadosa misión y solo en pensar en ella se le dilataban las aletas de la nariz y se sentía satisfecho de encontrarse en el mundo.


  Sin abandonar su montura, había subido hacia el norte llegando a Nueva York. Allí había tomado el tren hasta Chicago, donde recogió los dos mil dólares que la previsión paterna le había reservado para su liberación en la vida y enviando por delante su caballo hacia Las Vegas, deambuló unos días por la ciudad de los rascacielos, junto al lago Michigan, hasta que ahíto de la existencia monótona del Este que se avenía muy mal con su temperamento libre de hombre de las montañas, volvió a tomar el tren camino de su aldea.


  Su corazón se ensanchó de alegría cuando cruzó el gran puente metálico que atraviesa el Misisipí para entrar por el Oeste, en Missouri. Aquello era lo suyo y no lo cambiaría por ninguna tierra del mundo por fértil y acogedora que fuese.


  Después de atravesar Lawrence, Kansas y el Colorado, llegó aquel día a La Castañeda y allí estaba, como si nada hubiese pasado, dispuesto a seguir el camino en aquella última jornada, que le habría de poner en contacto con el miserable que había acabado con aquella existencia tan buena y tan noble, por un afán de lucro insaciable.


  Cuando se encontraba sumido en aquellas reflexiones, unos discretos golpes dados sobre la puerta le anunciaron que la comida estaba servida.


  Jake advirtió que no tardaría en bajar y se dispuso a proceder a su aseo.


  Se chapuzó concienzudamente, se afeitó, se embutió en su camisa limpia, se vistió el traje de los días de fiesta mayor, limpió sus espuelas, se colocó graciosamente el pañuelo al cuello, lustró sus botas, cepilló el sombrero y mirándose coquetamente al pedazo de vidrio azogado que reflejaba su imagen sobre el desvencijado lavabo, se sintió satisfecho de su persona.


  Realmente tenía motivos para estarlo.


  Jake era un muchacho de veintidós años, de una estatura regular, tirando a alto, no muy grueso, pero de una musculatura de la que sabían bien más de cuatro cow-boys, con los que había peleado a brazo partido allá en Punta Rasa; de rostro tostado por el sol, pero relleno y terso, de ojos grises con chispitas brillantes en la retina, de boca pequeña con labios gruesos y sensuales y con una cabellera negra y rizada, que prestaba a su cabeza un aire de estatua griega.


  Cuando se sintió satisfecho del examen, colgóse al cinto las pistoleras dejándolas caer bastante hacia abajo y tomando un pañuelo fino de la nariz, se le metió en el bolsillo y bajó al comedor.


  Su patrona al verle surgir de aquella guisa, no pudo contener una exclamación admirativa y le dijo:


  —Bien, señor forastero, presumo que no ha venido usted a Las Vegas a buscar novia y presumo también que, si está mucho tiempo aquí, va a haber tiros por las calles a causa de ello.


  —¿Usted, cree...?


  —¡Caramba!... Si yo fuera moza y tuviera veinte años, tengo por seguro que me arrancaría la cabellera con más de una amiga por disputarme su brazo.


  —Pues celebro que haya Vd. pasado de los veinte, porque no vengo aquí con ánimo de complicaciones amorosas.


  Y sentándose en la mesa, emprendió una cruel cruzada con las viandas que le aguardaban sobre ella.


  Cuando satisfizo su apetito y se sintió otro hombre, se apresuró a abandonar la posada para ir a dar una vuelta por el pueblo.


  Este le traía a la memoria gratos y acres recuerdos de su juventud.


  En más de una ocasión se había escapado de Watrous con varios compañeros para bajar a Las Vegas a echar una cana al aire, pasando horas enteras en los garitos, alternando con alguna buena moza o jugándose lindamente los pocos dólares que había logrado ahorrar tras semanas de privaciones.


  Sin darse cuenta de la curiosidad de que era objeto por la gente del pueblo, se dedicó a pasear por las afueras del mismo. Sobre una colina cercana se quedó contemplando la línea del «Santa Fe Limited», que corría sinuosa, camino del Llano Estacado, como algunas otras veces se quedara contemplando el paso del convoy, envidioso de los que en él huían hacia las desiertas llanuras en busca de mundos nuevos que recorrer.


  Ahora, él ya los había recorrido y sabía de la odisea de andar y luchar por ellos. De su éxodo por las tierras selváticas del Oeste, había sacado una experiencia acre y amarga de la que le quedaba como recuerdo, las noches pasadas al frío del invierno y de los días abrasado por el fuego del estío; su lucha por la vida a brazo partido con la miseria; deambular de un sitio para otro en busca de trabajo; las fatigas de éste en los ásperos rodeos enlazando novillos o desbravando potros salvajes, en cuyos lomos galopaba la muerte pegada a la móvil silla vaquera; el eterno pelear con enemigos broncos, a los que solo podía tener a raya su mano rápida y su pulso certero manejando el revólver y toda la gama dura de una existencia que sólo se había hecho para los hombres que como él tenían los huesos muy duros y el corazón en su sitio.


  A la caída de la tarde, llegó a La Castañeda el tren ganadero que con tanta ansia esperaba. Apenas le vio entrar en agujas corrió al apeadero en busca de su caballo y no paró quieto hasta que, tras dar un dólar de propina a uno de los mozos, éste se cuidó de buscar el vagón donde viajaba su Link y contempló a este descender sano y salvo de aquel agotador viaje.


  La montura llegó un poco cansada y algo flácida, pero en muy buen estado. El pobre caballo harto de aquel encierro, estaba pidiendo una carrera larga que desentumeciese sus atrofiados músculos y Jake no vaciló en dársela hasta dejar al pobre animal quieto y sosegado.


  Cuando le vio satisfecho de corretear a sus anchas, decidió volver al pueblo sobre su lomo.


  La gente al admirar su apuesta figura sobre la soberbia lámina del caballo, se quedaba parada para contemplarle y Jake, medio envanecido y medio molesto por aquella muda admiración hacia su persona, simulaba no darse cuenta de ella, aunque en su fuero interno le halagaba saberse admirado en particular por las muchachas guapas de la localidad.


  Dejó el caballo en la posada donde fue debidamente atendido tanto en su manutención como en su limpieza y ya tranquilo de saber que «Link» estaba, no sólo bien, sino a su mano, decidió dar otra vuelta por el pueblo para conocer su vida nocturna de la que ya se había olvidado.


  La primavera se manifestaba gozosa en toda la región. Los árboles empezaban a engalanarse de brotes verdosos y el ambiente tibio y perfumado hacía amar la vida con más intensidad.


  Después de cenar, Jake se decidió a beber unas copas en las tabernas del poblado, solamente como pretexto para justificar su entrada y salida en ellas.


  Visitó algunas donde pudo comprobar que la gente le miraba con aprobación, juzgando por su lámina la valía de su persona y cuando salió de la última, se dispuso a ir a dormir, pues estaba bastante quebrantado del viaje.


  Pero al pasar ante una fachada, un vano de puerta bien iluminado llamó su atención y mucho más al oír gritos, risas y ese rumor característico de los garitos en plena algarada.


  Levantó la vista en busca del rótulo y sobre la puerta, balanceándose levemente, un gran cartelón iluminado por dos bombillas eléctricas rezaba:


  “EL GALLO DE ORO”


  Bien. Aquello era una especie de bar, con salón de juego y seguramente sala de baile. Jake estuvo tentado de continuar el camino, pero hacía tanto tiempo que no se aventuraba en un garito que quiso tentar la suerte y empujando irreflexivamente la puerta penetró en el interior.


  Se encontró súbitamente en una ancha pieza, con un mostrador rojo al fondo. Detrás de éste, un gran anaquel encerraba tras unas puertas corredizas de sucios cristales, una gran variedad de botellas de todas formas y colores y por la sala, se diseminaban hasta dos docenas de mesas de tosco pino, con tres o cuatro bancos cada una en derredor.


  Muchas de ellas estaban ocupadas por granjeros, cow-boys o gente del pueblo, que bebía, reía y jugaba a los naipes honestamente.


  A la derecha, una puerta cubierta con una cortina de sarga le indicó que aquella era la entrada a la sala de juego y sin vacilar, levantó la cortina y penetró dentro.


  Una tufarada acre de humo de tabaco se le aferró a la garganta obligándole a toser como un colegial y a través de la densa neblina que formaba el humo, distinguió varias amplias mesas, donde nutridos grupos de concurrentes se agolpaban ansiosos, con el cuello alargado para no perder detalles, mientras el ruido característico de las fichas al caer sobre el tapete y la voz del croupier con su monótono sonsonete de «Hagan juego, señores» «No va más» y «Va bola» le indicó que la partida estaba en pleno apogeo.


  Aprovechó un hueco que le proporcionó un jugador al ausentarse y se estacionó en la primera fila de una mesa, detrás de un obeso granjero que jugaba bastante fuerte y que desdeñado por la fortuna perdía con insistencia.


  El granjero cansado de sacar billetes de diez dólares, se levantó bruscamente del asiento y sin que él mismo supiese explicarse por qué ni cómo, Jake se vio sentado en su puesto.


  Un impulso interior le dijo que debía levantarse de aquel sitio y alejarse del tapete verde, pero el temor al ridículo le obligó a continuar en su puesto.


  Sacó la cartera y cambió veinte dólares en fichas, poniendo cinco a una postura.


  Se jugaba al bacarrat y no había limitación en las cantidades.


  Jake, mientras el banquero sacaba cartas, se maldecía a sí mismo por aquel impulso necio muy propio de su temperamento temerario, que le llevó a sentarse ante la mesa conociéndose como se conocía.


  Llevaba mucho tiempo sin tocar una carta ni arrimarse a un tapete. No le tiraba mucho el juego, pero cuando se decidía a probar fortuna, era temerario hasta el límite y una voz misteriosa le decía, que hacía mal exponiendo tan neciamente aquellos dólares que su padre había reunido con tantas amarguras, para dejárselos a él cuando tenía apoyada en la sien el cañón del revólver.


  La fortuna le fue favorable y ganó. Recogió las fichas y colocó todo lo ganado a una nueva postura.


  Mientras se verificaba la jugada, Jake observaba a los puntos que le rodeaban y singularmente al banquero, un tipo sugestivo para él.


  Se trataba de un hombre que ya habría cumplido los treinta, pero que los llevaba muy apuestamente. Era alto, esbelto de ojos acerados y manos muy finas, lo que denotaba que el trabajo rudo de los ranchos no le afectaba para nada. Vestía muy bien y lucía una preciosa sortija en su mano derecha. Lo único que le afeaba era la nariz larga y aguda. Sonreía de un modo que a Jake le pareció cínico y no le agradó poco ni mucho aquella sonrisa, ni el mirar frío y lacerante de aquel sujeto, y mucho menos su nariz.


  Esta vez Jake perdió. Sacó un nuevo billete de veinte dólares y lo dejó íntegro.


  La suerte se le mostró indecisa durante un buen rato. Ganó y perdió, pero insensiblemente el montón de billetes iba disminuyendo de un modo alarmante.


  Jake enfebrecido por el juego, ya no supo contenerse. Después de una jugada adversa, contó sus disponibilidades.


  De los dos mil dólares cobrados en Chicago, sólo le quedaban mil, más trescientos que eran todos sus ahorros particulares. Sacó los mil y preguntó:


  —¿Se admiten todos a una postura?


  El banquero le contempló fríamente durante unos segundos, vacilando en la contestación y luego replicó:


  —Forastero... Si no le hacen a usted mucha falta esos dólares para seguir el viaje, puedo aceptar la postura.


  —Eso es cuenta mía. Tengo un caballo capaz de ir al fin del mundo y veintidós años de vida nada más. Lo otro no tiene importancia.


  —Pues haga la postura.


  Los puntos al ver la tensión que aquello tomaba se abstuvieron de seguir jugando y quedaron fijos en la mesa, para ver el resultado de aquel duelo pocas veces contemplado.


  El banquero iba a extraer cartas del fichero, pero Jake le detuvo diciendo:


  —Me los juego más sencillamente. A la carta más alta...


  El otro le miró intensamente durante un momento y encogiéndose de hombros, replicó:


  —A mí me es igual. Cuando juego no reparo en el procedimiento.


  Tomó una baraja y se entretuvo largo rato en entremezclar las cartas. No tenía prisa en hacerlo, como si se recrease en poner nervioso a su contrincante.


  Pero éste también tenía nervios de acero. Con una tranquilidad como si se encontrase actuando de mero espectador, seguía la maniobra del banquero de un modo displicente.


  Cuando el banquero terminó de barajar, preguntó:


  —¿Quién gana; el que tenga la carta más alta?


  —Justamente.


  —Pues haga el favor de cortar.


  Jake partió en dos la baraja, dejando a un lado el corte.


  El banquero juntó ambas partes y tomando las cartas con la mano izquierda con las figuras ocultas hacia abajo, metió dos dedos de la mano contraria y sacó una carta que colocó junto a Jake vuelta hacia arriba.


  El siete de trébol—dijo tranquilamente.


  El punto era bastante alto. Tenía tres cartas en contra por seis a su favor.


  El banquero volvió a deslizar los dedos debajo de la baraja y cuando sacaba la carta para dejarla sobre la mesa, Jake se levantó rápidamente y aferrándole ambas manos reciamente, gritó:


  —¡No, mi querido amigo; con trampas no!


  Y sacudiendo su brazo izquierdo, hizo caer una carta que se había deslizado hacia el interior de la manga quedando casi oculta en ella.


  Por otra parte, el naipe que el banquero tenía aún en la mano y que nadie le había dejado ver, era un rey de trébol. Todos comprendieron rápidamente la maniobra. Había dejado deslizar limpiamente la carta que seguía al siete de trébol, para sacar la que tenía previamente oculta en la manga sustituyéndola por aquélla.


  El banquero al verse descubierto, se levantó airadamente arrojando violentamente a un lado el asiento y tirando la baraja a la cara de Jake, gritó:


  —¿Qué dices tú, maldito forastero? ¿Qué yo hago trampas...? Gregory Doak no necesita de esas argucias para ganar mil dólares, pues le sobran muchos miles más.


  Pero el asunto no tenía arreglo. La vista perspicaz de Jake había descubierto las maniobras del tramposo y todos se habían dado perfecta cuenta de ello.


  —Gregory Doak tendrá muchos miles de dólares, pero posiblemente todos los habrá robado de igual manera.


  Al oír la acusación brutal, todos se apartaron violentamente de la mesa, dejando solamente en torno a ésta a los dos rivales. Los puntos conocedores de la agresividad de Gregory y sabiendo su rapidez en el manejo del arma y la fama de matón que poseía, así como las grandes influencias que le amparaban, no querían verse mezclados en aquel lance del que posiblemente saliese sin vida el imprudente forastero.


  Gregory, pálido como un muerto, llevó rápido su mano a la pistolera, pero antes de poder sacar el revólver, la mano más férrea de Jake le había atenazado, obligándole a soltar el revólver lanzando un rugido de dolor.


  El forastero aprovechó el momento para tirar del arma y arrojarla lejos de ellos. Luego, atenazando a su rival por un brazo, le arrastró de un violento tirón hacia fuera y lo colocó frente a él.


  —Y ahora, señor tramposo, prepárese, que le voy a dar la paliza más grande que ha recibido usted en su vida.


  Gregory al verse así retado y comprendiendo que no tenía escape, pues su cartel de fanfarrón necesitaba verse confirmado en una ocasión tan impresionante como aquélla, sintióse invadido por la ira y con un impulso ciego se lanzó sobre Jake dispuesto a acabar prontamente con aquel forastero incauto que se había metido inocentemente en la boca del lobo desafiándole a él... ¡a Gregory Doak, el hombre más temido en toda Las Vegas!


  Su impulso ciego fue burlado fácilmente por Jake, el cual, desviándose graciosamente de la trayectoria del puñetazo administrado hacia su mandíbula, alargó el puño izquierdo y en un suave arco hacia arriba enganchó a su vez el mentón de su contrario, despidiéndole de espaldas hacia la mesa de juego en cuyo borde dió con la cintura, lanzando un aullido de dolor.


  Rehecho de la impresión que le causara aquel golpe inesperado, atacó de nuevo, pero esta vez más prudentemente. Había reconocido en su rival un enemigo de valía con los puños y sabía que un descuido podía serle fatal.


  Jake se divertía jugando con él, pues desde el primer momento comprendió que no era su enemigo para aquella clase de lucha. Con las piernas arqueadas ligeramente y los puños extendidos en una guardia cerrada, esperaba la ocasión de asestar su puño derecho en la nariz de Gregory, pues desde que le viera, aquella nariz aguileña y descarada le había sido antipática no sabía por qué.


  Gregory al ver que su contrario no se decidía a atacar, creyó que no tenía confianza en el ataque y se decidió a intentar un golpe que había empleado muchas veces en combates parecidos, con éxito.


  Consistía éste, en lanzarse en tromba contra el contrario con los dos puños amenazando por igual con ellos. Esto parecía desconcertar un poco a quien tuviera que sufrir el ataque, pues preocupado con tan doble amenaza, casi siempre permitía al que empleaba el golpe hacer encajar alguno de seguro efecto.


  Jake que estudiaba a su contrario y presumía que éste intentaba algún truco, permanecía en guardia para evitarlo.


  Cuando le vio lanzarse descubierto con aquella maniobra, se limitó a adelantar rectamente su puño derecho como impulsado por un resorte. El brazo al pasar por entre los dos de Gregory, fue a rebotar de lleno en el apéndice nasal de éste y su propietario, como si un hilo invisible hubiese tirado bruscamente hacia atrás de su cabeza, dobló ésta y fue a caer bajo la mesa, sangrando de un modo impresionante entre alaridos de dolor.


  Jake muy divertido se lanzó sobre él, le tomó por el cinto con una sola mano y como el que transporta un maletín insignificante, lo sacó del salón de juego a la taberna. Allí lo balanceó un momento en el aire elegantemente y lo lanzó a través de la cristalera de la puerta, entre un estrépito endemoniado de vidrios rotos.


  Gregory salió disparado hacia la calle, donde quedó tendido aturdido y sin darse cuenta de lo que ocurría.


  Por su parte Jake, se dirigió al dueño del establecimiento y preguntó risueño:


  —¿Quiere usted pasarme la factura de los destrozos, cuando sepa su coste? Me hospedo aquí al lado en «La flor de Arizona» y estaré seguramente hasta mañana.


  El tabernero le contempló un momento con admiración y respeto y le contestó sonriendo:


  —¿Qué quiere usted beber por mi cuenta, forastero?


  —Creo que una absenta me sentará bien. Estos trabajos delicados suelen producirme mucha sed.


   


  II


   


  UNA NEGATIVA Y UNA PROPOSICION


   


  
    E

  


  ntre los varios curiosos que habían seguido con creciente emoción el pugilato desarrollado entre Jake y Gregory, se destacaba un mocetón alto, fornido, de facciones duras pero correctas y rostro severo, el cual acercándose a Jake le preguntó cortésmente:


  —Oiga, forastero; ¿quiere Vd. sentarse a mí mesa y permitirme un rato de charla?


  El joven le contempló un momento curiosamente, como si tratase de leer en su cara las intenciones que ocultaba su frente y luego, encogiéndose de hombros, replicó:


  —Bueno. No es gran cosa lo que tengo que hacer y tanto me da media hora más que menos.


  El mocetón que tenía aspecto de ranchero bien acomodado, pues vestía con cierta riqueza, le tomó del brazo familiarmente y se lo llevó a un rincón pidiendo de beber. Luego, mirando fijamente a su convidado le dijo:


  —¿Tiene usted caballo?


  —Sí, por cierto, tengo uno que no le cambio por el mejor de todo Arizona.


  —Pues si no le molesta el consejo, le recomiendo que lo ensille y salga usted de Las Vegas por el camino más corto.


  —¿Por qué tanta prisa, si me encuentro aquí muy a gusto y muy divertido?


  —Porque esa diversión que acaba usted de iniciar le puede resultar mortal.


  —¿Usted cree?


  —Estoy seguro de ello. Usted ignora con quien ha tenido la desgracia de tropezar y su hazaña bien merece un consejo leal en bien de su persona.


  —Le agradeceré que se explique mejor.


  —Ese sujeto a quien tan limpiamente ha enviado usted a la calle sin necesidad de molestarse en abrir la puerta, es Gregory Doak, mala persona porque así lo ha querido el Diablo y el hombre de más influencia y de más poder en todo este contorno.


  —Eso del poder tiene que demostrármelo. Como usted habrá podido apreciar, es bastante flojo de puños y de acción.


  —Al decir poder, me refiero a la influencia que posee. Tiene metido en un puño al sheriff, por razones que ignoro, aunque me las figuro, y es dueño de medio pueblo. Hasta ahora, ha gozado fama de matón y no inútilmente, pues es valiente, osado y... me atrevería a jurar que traicionero... Usted ha derrumbado en un momento, su fama de invencible y como es lógico, en cuanto se reponga tiene que volver por sus fueros o será el hazmerreír de la comarca. Creo que antes apelará a algún medio sucio para obligarle a usted a salir de Las Vegas y hasta me atrevería a jurar que mientras tanto, se tropezará usted con alguien que indirectamente y en su nombre trate de perjudicarle. Como al final tendrá usted que exponerse tontamente, creo que lo prudente es, ya que ha realizado usted la hazaña, tomar el camino de San Luis o de Alburquerque y no acordarse de que existe Las Vegas al menos por una larga temporada.


  —Yo le quedo muy agradecido por el consejo, pero he decidido hacer todo lo contrario. Mi intención era salir de aquí mañana temprano, pero como lo que tengo que hacer puede esperar un día, un año o mil, decido quedarme en Las Vegas, al menos hasta que mi querido amigo Gregory se pueda sonar la nariz sin sentir cosquillas en ella.


  —¿Es esa su decisión definitiva?


  —No acostumbro a variarlas casi nunca. Obro bajo el primer impulso y mi terquedad de mula resabiada no admite réplica.


  —En ese caso, permítame una pregunta que no es indiscreción sino interés hacia usted ¿Cuál es su proyecto en la vida?


  —Hasta ahora solo tengo uno definido. Llegar hasta Watrous a poner unas flores en la tumba de mi padre y ver si logro localizar al individuo que le empujó el gatillo del revólver para que se alojase en el cráneo una bala y tener un rato de charla amistosa con él... Luego... a trabajar si encuentro dónde y me agrada.


  —¿Es usted cow-boy?


  —Por tal me admitieron en algunos sitios.


  —¿Quiere usted trabajar aquí?


  —Posiblemente me agradaría. Esto demostraría al amigo Gregory, que no tengo mucha preocupación por sus correctos modales de tratar a la gente.


  —En ese caso me atrevo a insinuarle que se presente mañana en el Rancho Triángulo H y pregunte por mi padre, Tomny Bardín. Yo le hablaré hoy y creo que no desdeñará sus servicios, pues es hombre a quien le encanta la gente brava.


  —¿Qué interés particular le guía a usted para hacerme ese ofrecimiento?


  —Se lo diré sinceramente. Tengo un interés enorme en ver el final de este asunto en el que estoy interesado. He de confesar que no soy hombre cobarde, ni reacio a la pelea cuando ésta se presenta noble y de frente, pero no soy tan necio que me exponga a sufrir las consecuencias de una mala faena, que aparte de la vida podría costar a mí padre muchos disgustos y acaso la ruina. Yo odio a Gregory con toda mi alma, pero no soy el llamado a enfrentarme con él como no lo somos casi todos en Las Vegas, por razones no de valentía, sino económicas. Ponerse en contra suya es jugarse el hogar y el negocio. Su poder es ilimitado y lo que se propone lo logra. Casi toda la gente de Las Vegas le debe algo y está bien agarrada en sus manos. Cuando él lo quiera, puede desahuciar, hipotecar, arruinar muchas haciendas y negocios, y esto es algo que impide a la gente ponerse a malas con él. No es el primer granjero o ranchero que se ha visto obligado a huir de la región por haberse malquistado con Gregory y... no quiero achacarle cosas peores, pero se asegura que la muerte de George Brunay, el almacenista, fue obra suya.


  —¿En qué sentido?


  —Gregory es el dueño del único almacén que existe aquí. Lo adquirió de un modo bastante dudoso, arruinando a su antiguo dueño. Un día, un emigrado que regresó a la región con unas pesetas se estableció, instalando un almacén. Gregory cuando se enteró quiso evitarlo, pero como se encontró con un hombre muy entero al que nada le importaba la hegemonía de Gregory, no quiso hacerle caso y se obstinó en continuar el negocio.


  La gente, al principio, se abstuvo de comprar allí, pues creyó que sería cosa de dos días, pero viendo que su dueño se mantenía firme y surtía el local, empezó a ir a él, sobre todo aquellos que nada tenían que temer de Gregory por no deberle nada. Un día, el dueño apareció muerto, al parecer por haberse escurrido junto a una cortada. Nadie pudo probar lo contrario, pero el hecho fue que su rival desapareció y que Gregory tuvo la mala sangre de negar a los clientes del muerto cuanto vendía, obligándoles a desplazarse a Denver a comprar. Esto le indicará a usted quién es ese tipo.


  —¿Su padre de usted le debe dinero?


  —Afortunadamente no. Nosotros nos desenvolvemos bastante bien, económicamente, pero hay algo por medio, que podría ser si no nuestra ruina, un mal pleito. Por eso, yo no quiero mezclar mis asuntos personales con los negocios, pues le buscaría a mí padre un serio disgusto.


  —¿Cuál es su enemistad hacia él?


  —Pues... algo que es lo peor que puede enfrentar a dos hombres.


  —Comprendo. Hay faldas por medio.


  —Hasta cierto punto nada más. Los dos hemos puesto los ojos en la misma mujer, aunque he de confesar que hasta la fecha inútilmente.


  —Bien. Ya sé cuánto me interesaba. Ahora le diré una cosa; ¿no le perjudicará a su padre el admitirme a mí como cow-boy en su rancho?


  —Eso no. Usted buscaba trabajo, mi padre se lo da y allí se acaba su asunto. El nada tiene que ver en las cuestiones personales entre ustedes dos.


  —Perfectamente. Quiero advertir a usted que, si me quedo en Las Vegas y me contrato en el rancho de su padre, no es porque trate de servir intereses ajenos. Sus rencillas particulares quedan para ustedes Yo me quedo porque no quiero que ese matón pueda suponer que le he cogido de sorpresa y después de la paliza que le he dado trato de huir para evitar el desquite. Me quedo para darle esa oportunidad y luego, si me interesa, seguiré en el rancho, y si no iré donde mejor me parezca.


  —Estamos de acuerdo, forastero... ¿Puedo saber su nombre?


  —¿Por qué no?, me llamo Jake Sinclair.


  —Y yo Martín Bardín.


  —Pues esta es mi mano.


  —Y ésta es la mía.


  Ambos se la estrecharon cordialmente y se levantaron de la mesa dispuestos a ausentarse de la taberna.


  Entre tanto, la sala de juego había quedado desierta. Los puntos se habían desparramado por Las Vegas para llevar a todos los rincones de ella la increíble nueva y en el pueblo todo eran corrillos, donde se discutía apasionadamente la hazaña del forastero y se cruzaban apuestas en torno a él.


  Unos apostaban por que aquella misma noche en cuanto se enterase de la clase de enemigo que se había granjeado se largaría más que al trote y otros, a que no, pero no dándole más de vida que el tiempo que Gregory tardase en curar de las lesiones recibidas.


  El maltrecho sujeto había sido recogido del arroyo por unas manos piadosas y trasladado a su domicilio, donde el médico de Las Vegas muy preocupado con la enorme hemorragia que el paciente sufría, se esforzaba en contener ésta y en buscar un arreglo a los cartílagos que se habían resquebrajado de un modo alarmante, amenazando con quedar en situación poco airosa para el porvenir.


  Gregory vuelto en sí de la terrible impresión, maldecía como un condenado y amenazaba con comerse vivo al forastero si éste tenía la osadía de permanecer en el pueblo unas cuantas horas, dándole tiempo a reponerse.


  Pero Jake como había asegurado no tenía intención de huir. Muy aplomado después del suceso, abandonó la taberna despidiéndose de Bardín hasta el día siguiente que iría al rancho a ponerse al habla con su padre.


  Cuando volvió a la posada y se encontró a solas en su cuarto, se dedicó a reflexionar sobre los sucesos de aquella noche.


  Sus malditos nervios le habían metido en un conflicto serio, sin él quererlo y ahora, no tenía más remedio que sostenerse en aquel plan y cambiar todos los que tenía proyectados.


  Maldijo su impulso de meterse en el garito y su falta de voluntad por no saber contenerse ante el tapete verde y maldijo mucho más a aquel estúpido y fachendoso gallito de Las Vegas, que se había cruzado en su camino tan inopinadamente para variar la trayectoria de su vida de un modo, que nadie sabría cómo iba a concluir,


  Gregory... ¿Por qué se llamaría aquel tipo Gregory? nombre que le sonaba muy mal al oído y por qué tendría aquella nariz larga y descarada, que era un atentado contra la estética del rostro? Al pensar en la nariz de su contrario, sonrió humorísticamente. Estaba seguro de que, de allí en adelante, el apéndice nasal de su contrario habría sufrido modificaciones radicales en su aguda trayectoria y rabiaba por volver a contemplarlo, para darse cuenta del efecto de su magnífico directo a él.


  Luego, su pensamiento se detuvo a ponderar los detalles que el ranchero le había facilitado sobre el tramposo banquero del garito. ¿Con qué era un potentado influyente, con el que nadie se atrevía en el pueblo? ¿De forma que el untuoso Gregory, tenía metida en un puño a la población y podía hundir haciendas, arruinar vidas y hasta deshacerse impunemente de enemigos molestos, sin que las garras de la justicia pudiesen hacer mella en su caparazón de cocodrilo?... Bien... No sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que aquello se iba a terminar con su presencia en Las Vegas. Hacía mucho tiempo que su vida se deslizaba mansa y sin lucha. Este estado sedentario no rimaba con los nervios que animaban su dinamismo natural y necesitaba aquel ejercicio peligroso, que le devolvería la elasticidad perdida y haría renacer en él al verdadero hombre del Oeste.


  No se hacía muchas ilusiones sobre su futura tranquilidad espiritual y corporal. Sabía que iba a enfrentarse con un enemigo poderoso y poco claro, pero confiaba en su astucia, su flexibilidad y su revólver, para tenerle a raya y hundirle en el desprecio de sus conciudadanos.


  Con sumo cuidado se desciñó el cinto, sacó los revólveres, los examinó concienzudamente para convencerse de su buen funcionamiento y cuando estuvo tranquilo sobre este particular, del que podía depender su vida, se desnudó, se metió en el lecho y cinco minutos después roncaba como una marmota.


   


  III


   


  EL RANCHO TRIANGULO H


   


  
    A

  


  l día siguiente, Jake se levantó temprano, se chapuzó bien, se afeitó de nuevo, lio su ropa dominguera en el hato, se vistió como de ordinario y sacando el caballo de la posada montó en él saliendo del pueblo. Bardín le había informado donde tenía su padre el rancho y como Jake conocía bastante bien los alrededores, no encontró obstáculo alguno para llegar a él.


  El Rancho Triángulo H estaba situado a varias millas de Las Vegas, en un paraje bastante agreste pero ideal para el ganado, por la abundancia de pastos y la proximidad del agua.


  El edificio como casi todos los ranchos circundantes, estaba construido de madera secada al sol y formaba un conjunto bastante agradable.


  Una cerca amplia rodeaba el patio y al fondo de éste, el porche con columnas cubiertas de hiedra, prestaba una agradable impresión de bienestar, sobre todo a las horas del sol que ya empezaba a picar en demasía.


  A la espalda se encontraban varios cobertizos destinados a dormitorios de los cow-boys y junto a ellos, se destacaban amplios corrales para el ganado caballar y construcciones especiales para almacenar el heno y la alfalfa.


  Cuando Jake llegó a la puerta de la empalizada, un cow-boy con una pata de palo, que se entretenía en cortar leña para la cocina, saludó al forastero cordialmente:


  —¿Dónde camina tan madrugador el cow-boy?


  —¿Está el señor Bardín?


  —Como estar, está, lo que no sé es si está en condiciones de recibir a nadie.


  —¿Ha pasado mala noche de las muelas?


  —No la ha pasado muy buena que digamos. Hubo un conato de estampida en los pastos altos y estuvieron hasta altas horas de la noche recogiendo ganado, regresando molidos.


  —Sino llego a buena hora, volveré...


  —Espere forastero y no se impaciente. A este rancho se llega siempre a buena hora, si no es para una cosa es para otra. Si no puede usted ver al señor Bardín, puede usted almorzar con nosotros y esperar un poco.


  —Bien. Acepto el desayuno, aunque sea el segundo.


  Y desmontando, dejó el caballo suelto por el patio.


  El cow-boy contempló el animal con ojo inteligente y dijo:


  —Buen caballo, forastero; apuesto doble contra sencillo a que le ha costado más de quinientos.


  —No apueste que pierde, compañero. Se lo gané en una apuesta en Punta Rasa a un mexicano que presumía de tirador.


  —¿Le costó muchos blancos?


  —Me bastó con uno solo. Le metí el tiro entre los dos ojos y tuvo que cederme el caballo convencido de que tiraba mejor que él.


  El cojo rio de buena gana la salida de Jake y después de transportar unos brazados de leña a la cocina dijo:


  —Espere, que voy a ver si el señor Bardín se ha levantado.


  Poco después reaparecía en el patio.


  —Aguarde un poco, compañero que ahora baja. Se está afeitando.


  Diez minutos después, un hombretón de unos cincuenta y cinco años, fuerte, colorado, con el rostro curtido por todos los vientos y con el pelo canoso pero áspero y poblado, apareció en el porche fumando una enorme pipa.


  —Buenos días, forastero; ¿es usted el que me busca tan de mañana?


  —Así creo, al menos que haya por ahí escondida alguna otra visita.


  —¿Ha desayunado usted ya?


  —No se moleste, que acaba de hacerme el ofrecimiento su cocinero. He aceptado y haré los honores a los torreznos cuando haya cambiado con usted unas palabras.


  —Pues haga el favor de acompañarme.


  El ranchero se corrió a un lado para dejar pasar delante a su huésped, diciéndole:


  —Todo derecho, la puerta del frente.


  Ambos subieron una pina escalera que conducía al piso superior. Fronteriza a ella, se abría una puerta que daba entrada al despacho de Bardín.


  Este indicó un asiento a Jake, tomó el otro y ofreciéndole la petaca dijo:


  —Dígame en que puedo servirle.


  —Ignoro si es usted el que puede servirme a mí, o yo a usted. El hecho es, que ayer tuve la suerte de encontrarme con su hijo en un divertido rodeo y con motivo de él simpatizamos. A su hijo le agradó mi modo de enlazar los toros por los cuernos y me propuso venir aquí a solicitar trabajo.


  —¡Ah! ¿Usted es entonces Jake Sinclair?


  —Por ese nombre me conoce la gente.


  —¿Y usted fue el diablo con espuelas que vapuleó de lo lindo a ese sucio coyote que se llama Gregory Doak?


  —¡Bah! La cosa no tuvo importancia alguna. Cambiamos unos cuantos saludos amistosos y yo, agradecido, me permití corregirle un poco la longitud de la nariz para que resulte más guapo a las mozas del contorno. Nada en concreto.


  —¿Y no ha pensado usted en que Gregory, que es hombre agradecido, le devuelva el favor o le abone la factura?


  —Me enojaría mucho si así no lo hiciera. Estoy acostumbrado a que la gente que trato sea correcta y galante y me devuelva los favores, si es posible con creces. Por eso; he decidido quedarme una temporada en este bonito pueblo, para darle ocasión a que cumpla como un caballero.


  —Bien. Y usted además de corregir las dimensiones de la nariz, ¿qué otra cosa sabe hacer?


  —Toco muy bien el acordeón, bailo regularmente y sé afeitarme solo mejor que usted, pues veo que se ha cortado al hacerlo.


  —Yo no sé si a mis vacas y terneros les convencerá mucho eso de oírle tocar el acordeón y verle bailar valses a la hora de enlazarlos. A lo mejor no les agrada eso y no quieren venir a meterse solos en su lazo.


  —¡Oh! Eso no le preocupe. Cuando yo tomo un hierro de marcar, vienen solos los terneros a que se les ponga la marca.


  —¿Qué quiere usted ganar por esas habilidades?


  —Ni un centavo menos que el que más.


  —¿Incluyendo al capataz?


  —No. Respeto a las categorías, aunque bien pudiera darle lecciones con el lazo... Yo soy así de modesto.


  —No lo intente sí se queda, forastero. Tengo un capataz que no quiso ir al colegio por no admitir lecciones del profesor y ahora, a sus cincuenta años, le resultaría un poco molesto verse tratado como un colegial.


  —Lo siento por él. Así aprendería algo que ignora.


  —No sería su padre el que le enseñó a ser tan parco hablando de sus méritos personales.


  —¿Por qué lo dice usted?


  —Porque yo tuve ocasión de tratarle algunas veces y me resultó un poco menos fanfarrón que usted.


  —Eso era debido a que mi padre no supo apreciar nunca lo que valía, pero como conocía mis méritos, me aconsejó que no los ocultase nunca.


  —¿Qué ha sido de su padre de usted?


  —Murió.


  —Lo siento. Era un hombre muy simpático.


  —Lo que no evitó que se tuviese que meter en la cabeza una onza de plomo ya que no acertó a meterse en ella el modo de tratar a los granujas. Yo en cambio, me he metido esto último y no hay forma de incrustarme en la sesera la onza de plomo.


  —Lo celebraré por usted, pero no se fíe. Hay muchos Gregorys en el mundo.


  —Pero muy pocos Jake Sinclair, y esta es la desventaja para ellos.


  —Bien. Yo no tengo mucha necesidad de gente por aquí. Tengo la nómina completa, pero como siempre hay hueco para un forastero que quiera ganarse la vida si sabe ganársela, he atendido la petición de mi hijo y queda usted admitido, si en la prueba toca el acordeón tan bien como dice y los novillos se van solos al lazo. Le dará setenta dólares al mes.


  —¡Magnífico! Creo que no le estorbaré mucho en la nómina y no porque me desagrade un patrón de su talla, sino porque tengo que ir a Watrous unos días a resolver un asunto de familia y no acostumbro a faltar a mis deberes.


  —Eso no le apene. Si necesita una licencia, pídamela que se la daré con gusto.


  —Ya hablaremos de eso, patrón. De momento cumpliré como bueno y luego... ¡Dios dirá!...


  En aquel momento hizo su aparición en el despacho Martín Bardín, el hijo del ranchero, el cual saludó efusivamente al nuevo cow-boy.


  —¿Qué tal se ha descansado, forastero? —preguntó.


  —Regular. Me ha quitado el sueño la preocupación de pensar en cómo le habrá quedado la nariz a nuestro amigo Gregory.


  —Por los rumores que yo oí anoche, medianamente.


  —¡Y yo que creí que la operación había resultado perfecta!...


  —Bien, amigo Jake, ¿se queda usted en el rancho?


  —Al parecer sí. Su padre ha sido tan amable que está dispuesto a oírme tocar el acordeón a la hora de los rodeos.


  —¿Cuándo empieza usted su faena?


  —Ahora mismo.


  —Pues véngase conmigo, le presentaré al capataz y a sus compañeros.


  —Pero no les diga usted nada de lo del acordeón, que a lo mejor sienten envidia.


  Así bromeando, Martín sacó a Jake del despacho, no sin que el nuevo empleado saludase con un fuerte apretón de manos a su nuevo patrón.


  Cuando bajaron al patio ya estaban desayunando todos.


  Martín hizo pasar a Jake al salón donde se comía y llamando a un hombretón alto y flaco, pero musculoso, le dijo:


  —Jim; le presento a usted un nuevo cow-boy por el que tengo mucho interés y mi padre también. Se llama Jake Sinclair y es hombre que tiene muy malas pulgas.


  Jim, el capataz, se levantó con la boca llena de tocino y alargando la mano a Jake le dijo:


  —Siéntese, amigo, y desayune. Que usted sea hombre de malas pulgas, no es obstáculo para que almuerce bien por si luego necesita tomar fuerzas para entendérselas con algún compañero que las tenga peor que usted. ¡Muchachos, haced sitio a este novato!


  Los cow-boys se apretaron en torno a la mesa para dejar un hueco a Jake, este arrimó un banco y se sentó, devorando el almuerzo con fruición.


  Cuando hubo terminado, se acercó al capataz y le dijo:


  —Estoy a sus órdenes, capataz.


  —Está bien, muchacho. No quisiera engañarme, pero sospecho que es usted hombre entendido en la faena. En los pastos de la cañada hay novillos que marcar. Agréguese a aquel grupo y demuéstreme que no me he equivocado.


  —Procuraré que no quede usted decepcionado.


  Y buscando su caballo en la cuadra, montó en él y se unió al grupo.


  Jake, como había dicho muy bien el capataz, no desmereció en nada al lado del más eficiente cow-boy del equipo. Sabía enlazar novillos con una rapidez que ninguno le aventajaba, y su entusiasmo era tal, que causó el asombro de sus compañeros.


  Cuando se concluyó la faena de aquella noche y volvieron a reunirse ante la mesa, hizo irrupción en el salón el viejo ranchero.


  Este se dirigió al capataz y preguntó:


  —¿Qué tal el novato, Jim? ¿Toca bien el acordeón?


  Jim, que no conocía el origen de la frase, tomó al pie de la letra la pregunta y replicó:


  —No sé cómo tocará el acordeón, porque no le he oído, pero si lo hace como sabe enlazar terneros debe ser una notabilidad.


  —En ese caso espero que nos demuestre sus habilidades musicales y nos dé un pequeño concierto. Me ha jurado que es un maestro en el acordeón y quisiera comprobarlo.
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  Uno de los cow-boys se apresuró a ir a buscar un viejo instrumento que tenía guardado en su arcón y se lo presentó al joven. Este sonrió humorísticamente y tomándolo lo hizo vibrar de un modo que hería los oídos.


  —¿Cómo? ¿Es así como demuestra usted lo que blasona?


  —Es que soy un exquisito del acordeón. En Punta Rasa, cada vez que daba un concierto me daban antes un buen cigarro puro y un mejor vaso de whisky.


  —Pues si por eso es, allá va el cigarro y que nos traigan de beber.


  Jake encendió el puro, se trasegó un buen vaso de la ardiente bebida y luego rompió a tocar una vieja tonada española de las muchas que había aprendido en Nueva México, acompañando la melodía con una voz dulce y bien timbrada que dejó a todos suspensos.


  La reunión se animó. Jake, tras aquella melodía, entonó otra y luego otra y así, durante más de una hora, tuvo a sus compañeros y al viejo ranchero pendiente de sus canciones. Cuando se cansó, dejó a un lado el instrumento y dijo:


  —Desde mañana, si quiere usted gozar de mis habilidades tendrá que aumentarme el sueldo.


  —Lo pensaré.


  Dado lo avanzado de la hora, Jim dió orden de irse a dormir. La jornada había sido dura y la que les esperaba al día siguiente lo sería igual y no quería que sus hombres trasnochasen y mostrasen galbana en el trabajo.


  Cuando se levantaron de la mesa para dirigirse a los cobertizos, el joven Martín se acercó a Jake y le preguntó:


  —¿Baila usted tan bien como toca?


  —Las muchachas dicen que mejor.


  —Pues si le gusta el baile, el próximo domingo tendrá usted una buena ocasión de saciarse.


  —¿Dónde?


  —En Las Vegas. Se casa la hija de un granjero y habrá fiesta en gran escala.


  —Pues no me lo perderé. Hace mucho tiempo que no bailo más que a lomos del caballo y tengo ganas de variar de estilo.


  —Pasará usted un rato agradable y verá mozas de empuje.


  —¿Usted bajará?


  —¡No faltaba más! Espero encontrarme allí con cierta persona que me trae de cabeza y no puedo perder esa ocasión.


  —¿Usted cree que bajará el amigo Gregory?


  —Aunque no me agradará, presumo que sí. Esperará encontrarse allí con la misma persona que yo y al menos que su caricia de usted le impida lucir la nariz, estoy seguro de ello.


  —Entonces iré con doble motivo. Quiero darle la oportunidad de devolverme el halago y no puedo faltar a ese baile.


  Pues vaya preparando los zapatos por lo que pueda suceder.


  Jake que estaba cansado, pues la faena había sido ruda, se metió en su cobertizo y se tumbó sobre el petate. Pocos minutos después, dormía pensando en el baile del próximo domingo y en la nariz de su «amigo» Gregory.
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  LA MAESTRA DE ESCUELA


   


  
    V

  


  irginia Ogilvy, era una muchacha morena, de cabellos tan negros que azuleaban cuando el fiero sol del Oeste los bañaba en tonalidades de oro sangriento. Sus ojos podían competir con el cabello en cuanto a negrura, y en cambio, sus mejillas en las que el sol y el aire resbalaban como sobre el acero, conservaban siempre un tono suave y rosado que daba a su rostro una rara perfección y un aire atrayente y sugestivo.


  No era muy alta, pero poseía una estatura media, que a tono con las líneas finas y bien torneadas de su cuerpo hacían de ella una de las mujeres más apetitosas de Las Vegas.


  Era hija de un exgranjero que, según rumores, había llegado a la ruina, debido a los préstamos usurarios del ogro del pueblo. Cuando Virginia tenía once o doce años, el viejo Bruce poseía una bonita granja a cuatro millas del poblado que le producía un excelente rendimiento.


  Bruce, que era viudo hacía varios años y que adoraba a su hija con locura, acariciaba un sueño único. Hacer de ella una mujer culta y atrayente, librándola del ambiente rudo y plebeyo de la región y conseguirla un día un excelente marido que se la llevase a los centros civilizados, donde la joven gozase plenamente de los modernos adelantos de la vida y no careciese de nada.


  Para ello empezó sacrificando su cariño paterno y enviando a la chica a San Luis, donde cursó sus primeros estudios universitarios.


  Virginia, que era una muchacha modosa, paciente, poco dada a la presunción y muy estudiosa, se aplicó a los libros terminando el grado en muy poco tiempo y cursando más tarde la carrera de maestra de escuela.


  Virginia ignoró siempre los sacrificios que su padre tuvo que hacer ya en las postrimerías de su vida para poder costear sus últimos estudios.


  Reveses de la fortuna hicieron que la granja fuese decayendo verticalmente, colocándole en situación difícil para sostenerse y sostener la estancia y los estudios de Virginia en San Luis, pero Bruce, apelando a todos los medios imaginables, se empeñó en que su hija acabase la carrera.


  Se entrampó con amigos y conocidos, apeló a última hora a los préstamos usurarios de Gregory confiando en que su tenacidad para el trabajo y su parquedad en los gastos superfluos le permitiesen salir de aquel atasco, pero poco a poco se fue hundiendo más, hasta que un día, viéndose perdido, tuvo que mal vender la granja para hacer frente a los apremios del usurero y cuando liquidó con éste, apenas si le quedaban unas docenas de dólares con que hacer frente a la vida.


  Todo lo que salvó del desastre fue una humilde casita a dos millas de Las Vegas, en un altozano con un pedazo de huerta y a ella se retiró vencido y maltrecho.


  Cuando Virginia, concluida la carrera, volvió un verano a Las Vegas, se encontró con la amarga sorpresa de ver a su padre instalado en la casita y desposeído de su granja.


  Bruce trató de quitar importancia al asunto, pero ella comprendió prontamente todo el alcance de la tragedia.


  Aquello significaba la miseria, los días estrechos sin pan.


  Los pocos dólares que Bruce había salvado de la catástrofe servirían para mal comer una temporada, pero concluidos éstos, vendrían los días agrios y Virginia se creyó en el deber de salir a su paso.


  Un día abordó con su padre el asunto. Ella era una mujer instruida; tenía terminada su carrera, sabía algunas cosas suplementarias y con todo aquel arsenal de conocimientos, podía buscar alguna plaza de señorita de compañía en San Luis, Alburquerque o en Socorro y llevarse con ella al viejo. La vida no sería muy desahogada, pero comerían.


  También podía solicitar una plaza de maestra oficialmente, aunque esto podría tardar mucho, pues tendría que esperar a que hubiese una vacante y con ello estaban expuestos a verse destinados al otro extremo de la región.


  El viejo Bruce se negó a abandonar Las Vegas. Allí había nacido; allí se había casado y había enviudado; en el cementerio del pueblo yacía la que fue compañera de fatigas durante muchos años y encontrándose vencido y próximo a terminar su misión en la vida, no quería ir a reposar lejos de la que durante tantos años compartiera con él las penalidades de un vivir áspero y las dulzuras de un bienestar que la desgracia había truncado.


  El viejo se obstinó en no moverse de aquel rincón del Oeste, que para él lo era todo, y poco a poco, amargado por el golpe fatal que truncara su amable vivir, un mal día amaneció muerto sin siquiera poder dar el último beso a su hija.


  Esta, absorbió sus lágrimas y después de dar sepultura al cadáver junto a la que le diera el ser, se dedicó a pensar en el porvenir.


  No tenía dinero, no tenía hacienda, solo contaba con su modesta carrera para hacer frente a la vida y a ella debía atenerse si no quería sucumbir en un rincón, cosa que no rimaba con su carácter de mujer del Oeste.


  Rápidamente tomó una decisión. Vendería la casita por lo que le quisieran dar y con el producto volvería a San Luis, donde estaba segura de encontrar algún empleo que la permitiese atender a su subsistencia.


  Pero el destino trazó a su vida un rumbo distinto al que ella había proyectado.


  Recientemente había contraído matrimonio la maestra de escuela de Las Vegas, marchando de la localidad a otra con su marido, y la plaza había quedado vacante.


  Alguien se enteró de ello y habló con el alcalde sobre la conveniencia de proteger a la huérfana adjudicándola la plaza, y Virginia se encontró, cuando menos lo esperaba, con el problema resuelto al ser nombrada maestra de Las Vegas.


  Como la distancia desde el poblado a su casita no era mucha, decidió establecer un colegio allí mismo y prontamente su carácter dulce y apacible, su gran paciencia para tratar con aquellos diablos de chicos que llevaban en sus venas todo el fuego de aquel sol salvaje del Oeste, obraron el milagro de atraerla la simpatía de pequeños y grandes, siendo admirada y querida por todos.


  Virginia extendió su protección escolar a cuantos quisieron salvarse del analfabetismo y fuera de las horas oficiales de clase para los párvulos, se dedicó a enseñar a los adultos.


  Pronto el nombre de Virginia fue venerado en todas Las Vegas y las lecciones particulares ayudaban a la joven a aumentar sus ingresos, proporcionándola algunas comodidades a las que ya había renunciado.


  Por ello, no era de extrañar verla los domingos o los días de gran fiesta vestida con aquel gusto exquisito que la muchacha se había asimilado durante su estancia en San Luis y que era la envidia y la desesperación de las muchachas del poblado.


  Pronto la joven se vio rondada y asediada por lo más florido de la juventud sin distinción de clases, pero ella que no había pensado aún seriamente en el matrimonio y que no quería precipitar ceremonia tan grave, se limitó a declinar los ofrecimientos dulcemente, rechazando a todos los pretendientes de forma cortés, pero enérgica.


  Entre todos, los más obstinados en rondarla fueron Martín Bardín y Gregory Doak. Ambos se habían encaprichado de la joven hondamente y ambos no perdían ocasión propicia de cortejarla asiduamente.


  Pero Virginia no quiso tomar en serio sus proposiciones de enlace. De Gregory, no sólo tenía pésimas referencias por su conducta agresiva y orgullosa, sino que sabía, aunque no muy al detalle, que había sido uno de los causantes de la ruina de su padre, y en cuanto a Bardín, aunque le resultaba bastante simpático y atrayente, pues era un tipo guapo y apuesto, tenía contra él ciertos recelos, pues le sabía muy dado a cortejar a todas las mozas y complicado en algunas aventuras escandalosas de amor.


  Poco a poco los cortejadores se fueron rindiendo a la evidencia cesando en sus pretensiones; únicamente los dos rivales mantenían vivo ese deseo y no desperdiciaban ocasión de halagar a la joven, tratando de granjearse su afecto.


  Virginia, que era una mujer de mucho tacto, procuraba no desairar a ninguno de modo ofensivo, pero tampoco se inclinaba a un lado o a otro y los dos enamorados, poseídos de una leve esperanza de vencerse mutuamente, mantenían vivo el fuego de amor y se miraban con hondo recelo, dispuestos a no dejarse pisar el terreno, por el contrario.


  Virginia procuraba evitar toda ocasión de tenerlos cerca y mucho más de dar pie a que ambos se enfrentasen; por ello bajaba al pueblo lo más tarde posible y siempre a horas que juzgaba poco propicias para encontrarse con ellos.


  El que más oportunidades solía encontrar para enfrentarse con la joven era Gregory y esto no lo podia evitar.


  El usurero, como dueño del único almacén donde la gente podía surtirse, no dejaba de vigilar éste, y así, muchas veces cuando Virginia acudía a él para hacer su pedido, solía hallar dentro a Gregory el cual muy zalamero y untuoso, se desvivía por atender a la joven y captarse su agrado.


  Ella correspondía con una sonrisa o una frase amable, pero siempre procuraba poner alguna silla por medio entre ella y Gregory, para evitar que éste en su entusiasmo, se acercara demasiado a ella y en su osadía tratase de pasarse de la raya de la honestidad.


  Esta situación violenta se sostenía así cerca de un año.


  Tanta insistencia iba molestando ya a Virginia, pues suponía con fundamento, que el día que ella se decidiese por algún otro hombre se iba a plantear un problema grave, ya que ni por un momento podía evadirse del asedio de aquellos dos hombres.


  Martín era el más correcto de los dos, pero no por eso menos insistente. En cambio, Gregory, había perdido más de una vez la serenidad ante las negativas de la joven y descubriendo el hombre salvaje y primitivo que llevaba dentro, había dado a entender, aunque veladamente, que el día que se cruzase otro amor en el sendero de la joven iba a tener que dilucidar con él la posesión de Virginia.


  Quizá por esto, ella se mostraba cada vez más esquiva con todos y se limitaba a esperar, a ver si el tiempo curaba a aquellos dos pretendientes de su insistente pasión y le dejaban algún respiro para pensar seriamente en tan complicado problema;


  Aunque no le corría prisa resolver la situación, pues su porvenir estaba asegurado con su plaza de maestra, la joven pensaba que algún día tendría que decidirse, si no quería que se le pasase la edad de las ilusiones.


  Últimamente la cosa parecía haberse agudizado un poco. Por motivos que ella ignoraba, las relaciones entre Gregory y Bardín se habían hecho más tirantes y cada vez que se había encontrado con ambos, su mirada aguda había descubierto en ellos un deseo mutuo de aniquilarse que le causaba enojo y angustia.


  —¿Qué sucedería—pensaba la joven—si yo, loca o necia me decidiese por uno de los dos?


  Y ante la sola idea de que por su culpa se enfrentasen un día ambos rivales revólver en mano, la joven temblaba de angustia, pues su carácter dulce y tranquilo se avenía muy mal con aquellas fierezas del Oeste.


  No. Ella no había nacido para debatirse en un ambiente de sangre y de bajeza. Su estancia en los centros más civilizados había refinado su espíritu hasta el extremo de no concebir que dos hombres pudiesen suprimirse fríamente por disputarse la posesión de una única mujer, ya que había tantas en el mundo.


  Decididamente no se casaría con ninguno de los dos por muchos y muy diversos motivos y confiaba en que esta decisión suya, hiciese flaquear a los enamorados y que éstos derivasen hacia otras mozas de la localidad hasta dejar extinguir en sus almas primitivas aquel amor imposible.


  Ya hacía más de un mes que Virginia no se había encontrado con ninguno de los dos enamorados. Únicamente, había bajado al pueblo dos veces en ese tiempo y las dos tuvo la suerte de saber que Gregory no estaba en el almacén.


  La última, oyó, aunque no era curiosa, algo que se relacionaba con el gallito de Las Vegas. En los corros formados en el almacén por las mujeres del pueblo, había oído frases mordaces dedicadas a Gregory y se había enterado, aunque superficialmente, que un forastero que había llegado a Las Vegas días antes, se había enfrentado con él en un garito y que después de quitarle el revólver, le había dado tan descomunal paliza, que le había tenido unos días en cama.


  A Virginia le chocó el caso. No desconocía la fama de arrojado y pendenciero que gozaba Gregory y no se explicaba como un cualquiera había sido tan valiente y osado que logró desarmar al guapo y darle aquella paliza que la gente decía.


  Por un momento sintió curiosidad por conocer al héroe de la jornada, pues en su fuero interno, cualquier fracaso que afectase a Gregory le regocijaba mansamente.


  Cuando oyó decir que el golpe más brutal lo había recibido en la nariz, no pudo ocultar una sonrisa humorística. Como Jake, sentía cierta antipatía por el apéndice nasal de Gregory y sólo con pensar que éste hubiese sufrido un desaguisado en tan sobresaliente órgano de su persona, la regocijaba.


  A la salida del almacén se tropezó con Hellie Burney, una muchacha muy linda, hija de un granjero, la cual después de saludar efusivamente a la maestra, la invitó a bajar el domingo al pueblo, pues se casaba con un cow-boy del rancho «Cajón pequeño» y quería que no faltase nadie a tan fausto acontecimiento.


  Virginia prometió acudir a la fiesta. No ignoraba que con ello daría ocasión a los enamorados para asediarla una vez más y hasta calculó que se vería obligada a bailar con ellos una o dos veces, pero confió en que la cosa quedaría ahí y se decidió a acudir a la boda.


  Por otra parte, ¡mujer al fin!, sentía curiosidad por conocer al vapuleador de Gregory. Había oído elogiarle tanto, que su curiosidad femenina no se vería satisfecha hasta conocer al héroe de la pelea y con este propósito formado, abandonó Las Vegas y volvió a su casita de la ladera.
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  EL PRIMER CHOQUE


   


  
    A

  


  quel primer domingo de su estancia en el rancho, Jake se levantó muy temprano.


  Después de proceder a darse un buen lavado que arrancara de su cuerpo el olor característico de las reses, se afeitó cuidadosamente, vertió sobre su cabeza medio frasco de cierto perfume penetrante que adquiriera en Chicago y se embutió en su traje de los días de gala, del que no se podía precisar qué era más llamativo, si la camisa de un azul rabioso o el detonante pañuelo rojo que ceñía a su cuello.


  Cepilló el amplio sombrero cuidadosamente, lustró las altas botas de montar, pulió las plateadas espuelas y arrancando una encarnada flor de un arriate que florecía junto al porche, la mordió por el tallo dejando balancear suavemente el capullo a medida que se movía.


  Completó su atuendo, ciñéndose a la cintura el sobado cuero con las dos pistoleras colgando de los lados muy por bajo de la cadera, signo especial y peligroso que denunciaba que su dueño presumía de buen tirador y penetrando en los corrales tomó el caballo que había dejado ya preparado la noche anterior y le echó al lomo la pesada silla. Cuando ésta estuvo bien sujeta y los estribos colgados un poco cortos para mejor dominar al caballo, hizo una ligera flexión y se encontró montado sobre «Link».


  Cuando llegaba a la cerca, tropezó con Bardín, el cual en mangas de camisa y con una escopeta en la mano, se disponía a acercarse al bosque vecino para entregarse a la caza, que era su pasión favorita.


  Al ver al cow-boy con aquel atuendo que parecía una estampa representativa del Oeste tal y como la dibujaban en las portadas de los libros los dibujantes del otro lado, Bardín emitió un ligero silbido de admiración y gritó:


  —¡Eh, cow-boy!... ¿Dónde diablos, va usted tan engalanado?


  —De boda, señor Bardín.


  —¿Es que se casa usted?


  —¿Yo...? ¡Dios me libre...! Voy en calidad de convidado.


  —Pues yo le aconsejaría que no se dejase usted ver por la iglesia antes de que la novia dé el «sí» a su prometido.


  —¿Por qué?


  —Porque a lo mejor, al verle a usted se arrepiente y calcule el jaleo que se armaría.


  —No hay cuidado. Me han dicho que el novio es un chico guapo que nada me tiene que envidiar.


  —No me atrevería yo a decir tanto.


  —¿Y su hijo; se ha marchado ya?


  —Se fue anoche, después de cenar. Presumo que tiene algo de lío amoroso por allá abajo y habrá dormido en Las Vegas. Allí le encontrará usted.


  —Pues si usted no desea alguna cosa, me voy.


  —Nada, cow-boy. Que se divierta mucho y procure maltratar la menor cantidad de corazones.


  —Por mi parte estoy decidido a dejarlos todos intactos.


  Jake acarició los flancos del caballo con las espuelas y «Link» salió disparado camino del pueblo.


  Serían aproximadamente las nueve de la mañana cuando jinete y caballo entraron en él y ya se observaba una animación extraordinaria.


  Grupos de bellas y atrayentes muchachas venidas de diez millas en derredor, pacientemente peinadas y luciendo pintorescos y llamativos atavíos, recorrían la calle principal del pueblo, cogidas del brazo charlando y riendo animadamente.


  Cuando se encontraban con algún otro grupo de cow-boys o granjeros, también muy endomingados, luciendo sus más atrayentes camisas y sus más vistosos pañuelos al cuello, los incitaban con frases de doble sentido, a las que ellos contestaban con otras más picantes.


  Jake muy erguido en lo alto de su montura penetró en la calle principal, contemplando los grupos de jóvenes con una sonrisa humorística, mientras que, en su boca, la roja flor se bamboleaba como un cuajaron de sangre presto a caer de un momento a otro.


  Su paso fue algo impresionante. Las muchachas enmudecían al verle y le devoraban con los ojos, mientras los hombres, sin poder reprimir un gesto de envidia, sentían cierta rabia al verle admirado por las mozas.


  Jake llegó hasta la puerta de la iglesia, pero no se decidió a entrar a presenciar la ceremonia. Prefirió darse un paseo a caballo por las afueras y así lo hizo hasta la hora de comer.


  Luego se dirigió a la posada donde se hospedó el día que llegó a Las Vegas y allí comió por su cuenta y a las tres se lanzó de nuevo a la calle dirigiéndose al salón de baile.


  No se había tropezado con el hijo de su patrón en toda la mañana y presumía con fundamento que allí lo vería.


   


  * * *


   


  También Virginia había bajado al pueblo muy temprano.


  La joven acababa de confeccionarse un precioso y sencillo traje blanco con aplicaciones azules, que la sentaba admirablemente y se decidió a estrenarlo con tan fausto acontecimiento.


  Su paso por la calle principal fue una explosión de chicoleo y frases laudatorias a su belleza, que hicieron ruborizarse a la maestrita y ésta, para acabar cuanto antes con aquel aluvión de piropos, decidió refugiarse en la iglesia rápidamente.


  Cuando llegaba a ella, daba principio la ceremonia y en la misma puerta se tropezó con el joven Martín el cual parecía estar esperando su llegada.


  Virginia le saludó con una inclinación de cabeza y una amable sonrisa y Bardín, sorprendido por la belleza más realzada que nunca de la joven, no pudo contenerse y dijo:


  —¡Oh! Virginia... Cada día está usted más hermosa.


  —Y usted más adulador.


  —Le juro a usted...


  —No jure que está usted en sitio sagrado y haga el favor de entrar que estamos perdiéndonos lo más interesante de la ceremonia.


  Martín se apartó para dejarla pasar y arrimándose a ella la dijo al oído:


  —Media vida daría porque esa feliz pareja que está ante el altar fuéramos usted y yo.


  —Déjese de pensar en esas cosas, Bardín. Somos muy jóvenes para atarnos al matrimonio. Yo, al menos, no tengo prisa por llegar a él.


  —Ni yo la tendría tampoco si no se hubiese usted cruzado en mi camino.


  La joven no replicó. Se internó hacia el altar arrodillándose cerca de los contrayentes.


  También Bruce hizo lo propio y así continuaron hasta que dió fin la ceremonia.


  A la salida, Martín intentó reunirse de nuevo con la maestra, pero ésta, queriendo evitar proseguir una conversación que le resultaba enojosa, se había unido a un grupo de muchachas y todas juntas habían ido a felicitar a los novios.


  Bardín se resignó a dejar para mejor ocasión continuar la entrevista. Estaba relativamente alegre porque no había visto por parte alguna a Gregory, el cual, sin duda en malas condiciones para exhibirse, había renunciado a presentarse en público para evitar las murmuraciones a su costa.


  Tampoco había visto al presuntuoso de su cow-boy y esto le extrañaba bastante. Estaba seguro de que Jake no dejaría de bajar a Las Vegas a exhibirse ante Gregory si éste se atrevía a salir a la calle y aún estaba más seguro de que no desdeñaría una ocasión propicia de ser admirado no solo por su hazaña sino por su porte airoso y atrayente.


  A las cuatro dió comienzo el baile. La orquesta la habían improvisado varios cow-boys y granjeros amigos del novio, todos ellos aficionados a la música.


  Todos se prometían una tarde deliciosa y mucho más si se tenía en cuenta, que el novio había hecho instalar una especie de bar donde se servían refrescos, whisky y otras clases de bebidas para todos los gustos.


  Cuando Bardín entró en el salón después de comer, ya éste se encontraba casi repleto de parejas que danzaban locamente a los acordes un poco disonantes de un vals corrido y aunque inquirió con insistencia por entre las parejas, no encontró a nadie de los que buscaba.


  Ni Virginia, ni Jake, ni el mismo Gregory habían hecho acto de presencia en el baile.


  Para distraerse danzó un poco con un par de muchachas y durante uno de los descansos vio aparecer a Jake.


  Este hizo una entrada apoteósica. Su arrogancia un poco exagerada, su pulcro atuendo que había cuidado con esmero y su sangrienta flor que no se le caía de la boca, llamaron poderosamente la atención y todo fueron cuchicheos por los rincones y miradas significativas de las muchachas que le devoraban con los ojos.


  Bardín le salió al encuentro diciéndole:


  —Mi querido amigo; creo que su presencia aquí va a provocar esta tarde unas cuantas rupturas de relaciones.


  —¿Por qué?


  —Porque más de una buena moza de éstas va a encontrar a su novio demasiado pobre de presencia a su lado y la comparación va a resultar perjudicial.


  —No se preocupe, que no pienso provocar ningún divorcio anticipado.


  Jake, mirando a todos lados sin encontrar lo que buscaba, agregó:


  —La pareja con quien yo bailaría esta tarde muy a gusto no ha querido venir a danzar.


  —¿Qué pareja buscaba usted?


  —Al amigo Gregory, pero no le encuentro.


  —No desespere por ello. Tengo la seguridad de que en cualquier momento le veremos aparecer por esa puerta. Sabe que hoy ha bajado cierta persona a quien le interesa ver y muy malo tiene que estar para quedarse en casa.


  —Eso me consuela. Estoy preocupado por admirar su hermosa nariz y lamentaría haber hecho el viaje para irme sin verla.


  En aquel momento apareció en la puerta Virginia con un grupo de bellas muchachas. Martín hizo un brusco movimiento y trató de correr a su encuentro, pero se contuvo.


  A Jake no se le escapó el detalle y preguntó:


  —¿Cuál de esas chicas es la que le preocupa?


  —¿Cómo ha sabido usted que me preocupa una de ellas?


  —¿Cómo sabe usted cuándo ha tropezado su caballo?


  —Cuando salta.


  —Pues eso le ha sucedido a usted que ha saltado.


  —Aquella del traje blanco y azul.


  Jake dirigió la mirada a la muchacha y se quedó con la boca abierta al contemplarla.


  —Veo que tiene usted un gusto refinado, amigo. Muchachas así son capaces de sorber el sexo al más tranquilo.


  —¿Hasta a usted?


  —Yo no me cuento entre los tranquilos. A mí, la mujer siendo mujer me gusta. Pero tengo mis épocas como los gatos.


  La orquesta dió comienzo en aquel momento a la ejecución de un vals y Martín se apresuró a ir en busca de la maestra para sacarla a bailar, pero ya alguien se le había adelantado y no llegó a tiempo.


  Jake muy divertido al ver las reacciones de su joven amigo, le dijo zumbón:


  —Presiento que le van a adelantar a usted en el abecedario del amor. Es usted muy corto para llegar a una muchacha tan codiciada.


  —No lo crea usted. Me mataría con mi sombra si alguien pretendiese quitarme la ocasión de rendirla. Lo que ocurre es que no quiero pecar de pesado y aburrirla.


  —Yo tenía entendido que a las mujeres se las rendía por constancia y no por cortedad.


  Martín para consolarse, sacó a bailar a la hija de un granjero vecino y Jake se dedicó a contemplar las parejas.


  La maestrita pasó a su lado varias veces valseando con un galán bastante apuesto y no mal bailarín y el joven tuvo que reconocer que la muchacha era un bocado exquisito por todos conceptos.


  Cuando concluyó el vals, Bardín se apresuró a ir en busca de Virginia para comprometerla el baile siguiente.


  —Lo siento, pero no puede ser; ya lo he comprometido, pero le ofrezco el cuarto.


  Bardín se resignó a esperar su turno.


  La joven que había reparado en Jake quizá con más insistencia que parecía, dijo:


  —¿Quién es aquel muchacho tan fanfarrón que hablaba con usted?


  —¿No le conoce?


  —Es la primera vez que le veo.


  —Se llama Jake Sinclair y es el forastero que zurró de lo lindo a mí amigo Gregory.


  —¿Ese? Pues no tiene tipo de matón ni de pistolero.


  —No. No lo tiene, pero posee unos puños que no quisiera tenerlos sobre mi cabeza cuando se enfada... ¿Quiere usted que se lo presente?


  Virginia sentía curiosidad por entablar conversación con el cow-boy, pero trató de disimularla diciendo:


  —No. Presiento que se va a dedicar a cortejarme también y ya tengo bastantes admiradores en derredor.


  —No tema por eso. Acaba de asegurarme que él siente el amor como los gatos, por temporadas y ahora no está en celo.


  —Muy gracioso; si es así, acepto.


  Bardín que solo trataba de no separarse de la joven la tomó del brazo y se dirigió con ella al sitio donde Jake medio distraído, se dedicaba a repasar las parejas que discurrían alegremente por la sala.


  —Amigo Jake—dijo Bardín—tengo el gusto de presentarle a usted a nuestra maestrita Virginia Ogilvy.


  Jake se quedó contemplando con arrobo los lindos y expresivos ojos de la muchacha y luego, reaccionando, alargó su callosa mano para replicar:


  —Tanto gusto, señorita Virginia; ya me hará usted el favor de decirme a qué horas da usted sus clases para adultos.


  —¿Por qué?


  —Porque he decidido matricularme en su clase a ver si logro aprender a mirar del modo que usted mira.


  —¿Para qué?


  —Para que se enamoren de mí todas las muchachas de Las Vegas.


  —Creo que para eso no le hacen falta a usted asignaturas. Las lleva usted en la cara y en el porte.


  —¿Me da usted sobresaliente sin haberme examinado?


  —Mi voto no cuenta. Es que he oído murmurar por el salón al tribunal popular femenino y sé que ha sido usted aprobado con matrícula de honor.


  —Y eso que todavía no me han visto bailar.


  —¿Baila usted bien?


  —Si usted me concede el honor de examinarme me presentaré a examen.


  —Le advierto a usted que para eso soy muy exigente. Aprendí el texto en San Luis, en los bailes de la buena sociedad y sólo admito seis pisotones y cuatro cambios de compás en cada pieza.


  —Entonces creo que saldré aprobado. ¿Acepta usted?


  —Bien. Después que baile con el amigo Bardín puede usted buscarme.


  Y dando la mano al joven se despidió de ambos, para ir a unirse con sus compañeras.


  —¿Qué le ha parecido a usted mi elección?


  —La de usted magnífica. La de ella no sé.


  —Es que ella no ha elegido aún a nadie. Por eso tengo esperanzas de conseguirla.


  Jake no dijo nada. En aquel momento le barruntaba por la cabeza algo descabellado y se había olvidado que tenía a Martín junto a él.


  Después que el joven ranchero bailó con Virginia, Jake se dispuso a hacerlo.


  No había exagerado al afirmar que era un excelente bailarín y ahora, con más razón que nunca estaba dispuesto a demostrarlo, pues la pareja que le había tocado en suerte sabía moverse con soltura y elegancia.


  La orquesta atacó una zambra mejicana y Jake se dirigió en busca de la joven.


  Cuando ambos se lanzaron al centro entre la vorágine del grupo formado por numerosas parejas, la gente como impulsada por un instinto secreto, se fue apartando a un lado para dejarles espacio suficiente en que moverse.


  En verdad, que tanto Virginia como Jake, eran dos bailarines ideales. Ligeros, sueltos, elegantes, con aire y ademanes de gente acostumbrada a desenvolverse en salones aristocráticos, se habían impuesto desde el primer momento y algunas parejas cansadas ya de danzar, prefirieron descansar un rato y contemplar los trenzados de aquella pareja, que de haber habido concurso se hubiese llevado el premio.


  Virginia se dió cuenta prontamente de la atención que habían despertado y llamó la atención de Jake diciéndole:


  —Me parece que nos miran demasiado.


  —¿Pues qué creía usted? Cuando bailo es para que la gente me admire y se deleite. ¿Cuántos pisotones le llevo dados a usted ya?


  —¡Puff!... No sé. Los he perdido de cuenta.


  —No se preocupe. Ya le abonaré el importe de unos zapatos nuevos.


  Y siguiendo el ritmo movido de la zambra, hacía girar a Virginia vertiginosamente por el enarenado suelo.


  Cuando más animación reinaba en el baile por el éxito de la pareja, hizo su entrada Gregory. Este, en fuerza de cuidados del doctor, había logrado corregir bastante los efectos del puñetazo y aunque aún tenía la nariz tumefacta por el golpe, podía disimularlo bastante bien.


  Al tender la vista por el salón y ver a su enemigo bailando animadamente con Virginia, sintió un hondo pinchazo en el pecho, unas ganas salvajes de arrojarse sobre él y destrozarlo, pero logró contenerse sin dejar de mirarlos torvamente.


  Virginia al verle entrar, se agitó con un leve estremecimiento que no pasó desapercibido para Jake. Este volvió la cabeza y al ver a Gregory, dijo:


  —¡Caramba, qué pena!... ¡Mi querido amigo Gregory sigue con su nariz reclamando una intervención más enérgica!


  Virginia, replicó:


  —Déjele ya y no le provoque más... Gregory es un mal bicho y si no es de una forma, puede causarle perjuicio de otra.


  —Pero ¿usted cree que me he quedado en Las Vegas nada más que para dar exhibiciones de baile? No, maestrita; me he quedado precisamente para darle la oportunidad de mantener su cartel de come-hombres o acabar con él definitivamente.


  —¿Qué sacan ustedes los hombres con provocarse y matarse sin motivos arraigados?


  —Me hace usted una pregunta a la que no puedo responder. Lo llevamos en la masa de la sangre; es el fiero sol del Oeste que nos enciende y nos lleva a la pelea... Sin ese impulso ¿qué sería de nuestra leyenda y de nuestra raza?


  La muchacha enmudeció. Aunque el argumento era pobre en sí, para ella poseía una fuerza invencible.


  La orquesta cansada de tocar hizo alto. Jake se desligó de su pareja en medio de una ovación cerrada y dijo:


  —Creo que a mí querido amigo Gregory no le ha gustado mucho nuestra exhibición... Estoy por irle a preguntar las causas.


  —Si no quiere usted ponerme en evidencia, no lo haga. Las causas radican en mí.


  —Entonces haga usted el favor de reservarme otro baile para el final, ya que me priva usted de satisfacer esa curiosidad, déjeme al menos encresparle un poco.


  Jake dejó a la muchacha y se entretuvo en dar vueltas por el salón. Luego pasó a la sala donde se despachaban las bebidas y estuvo refrescando.


  Bardín se había dedicado a varios amigos y después a bailar con otras muchachas, mientras Gregory, aprovechó la oportunidad que se le ofrecía de encontrarse sola Virginia para acercarse a ella y preguntar:


  —¿Puedo aspirar al honor de que me conceda usted un baile?


  —¿Por qué no? Yo bailo con todo el mundo... no tengo preferencias, ya lo sabe Vd. Tengo comprometidos cinco.


  —Bien; cuando llegue el sexto la buscaré.


  Antes bailó de nuevo Bardín con ella. Gregory, rabioso al ver sonreír a la muchacha por algo que el ranchero la decía, se sentía morir de celos y no acertaba a ocultar su rabia.


  Cuando le llegó el turno, enlazó a la joven por la cintura y la sacó al centro del salón.


  Él, al observar que ella le miraba de reojo, comprendió el objeto de su curiosidad y preguntó:


  —¿Qué me mira usted, la nariz? No la tengo muy linda que digamos, pero confío en ver otras peor no tardando mucho.


  —Es usted muy suspicaz, señor Gregory; no miraba nada determinado en usted porque no soy curiosa.


  —Pero eso no impide que le llame la atención. He recibido un golpe en ella... Lo sabe todo el pueblo y lo he recibido por sorpresa. Hoy no es ocasión de dar espectáculos, pero no tardando mucho, alguien sufrirá más que yo por este golpe.


  Luego, cambiando de conversación, agregó:


  —Veo que ha obtenido usted mucho éxito bailando con ese forastero presumido.


  —No baila mal.


  —El día que le vea usted bailar a tiros delante de mí revólver, le agradará más.


  —No diga usted disparates, Gregory; los hombres deben aceptar las cosas como se presentan y en todo caso corresponder en la misma forma.


  —No parece usted hija del Oeste. Aquí, lo más insignificante, usted lo sabe, adquiere caracteres gigantescos... Me han pegado, yo no puedo pegar nada más, tengo que deshacerme de mi rival para borrar el mal efecto y tengo que hacerlo de un modo espectacular como él lo hizo.


  —No me agradan los hombres así de sanguinarios.


  —¿Le agrada a usted más ese tipo?


  —No he tenido tiempo de pensarlo, pero si piensa como usted, le incluyo en mi desagrado.


  —¿Y el títere de Bardín?


  —¿También le desagrada a usted Bardín?


  —Me desagrada todo el que se muestra insistente cerca de usted. La quiero para mí solo y creo que va llegando la hora de que se decida usted de una vez y estudie mi proposición. Usted sabe que soy muy rico; el pueblo está en mis manos y usted sería la dueña de él.


  —Muchas gracias, pero no he venido al baile a estudiar proposiciones de matrimonio y a sufrir coacciones de nadie. Me casaré cuando me parezca y con quien quiera y no me vendo al dinero, me lo ofrezca quien me lo ofrezca.


  Gregory, fuera de sí, replicó:


  —Piénselo bien, Virginia. Estoy tan loco por usted, que, si se decide por otro hombre, le mataré.


  Virginia, al oírle expresarse así, sintió tal indignación, que sin poderse contener dió un violento empellón a Gregory y deshaciéndose de sus brazos, le dejó plantado en mitad del baile entre el asombro general.


  Las parejas al ver la escena, dejaron de bailar presintiendo que algo iba a suceder y la orquesta no menos sorprendida, dejó la pieza en la mitad.


  Gregory furioso al verse objeto de la curiosidad general por culpa de los nervios de Virginia, se dirigió a ella amenazador y gritó:


  —Oiga usted, muñeca presumida; a mí no me ha dejado jamás ninguna mujer plantado en mitad de un baile y no se lo voy a consentir a usted... A ver, que siga la orquesta, que vamos a bailar sólo esta señorita cursi y yo.


  Y trató de atenazar por el brazo a la muchacha que retrocedió vivamente.


  Pero en aquel momento, el brazo de hierro de Bardín se interpuso y asiendo violentamente a Gregory de la mano, le dijo:


  —Oiga, Gregory: ¿Se ha terminado ya su bravuconería, cuando se decide usted a desdeñar a los hombres y trata de saciar su rabia con infelices e indefensas mujeres?


  Al oír las frases del joven ranchero, todos se hicieron hacia un lado dejando un gran espacio libre, dentro del cual sólo quedaban los dos rivales. Jake, que había presenciado la escena desde más lejos y no tuvo tiempo a llegar antes que Bardín, se limitó a ser un simple espectador, pero sin perder de vista los movimientos de su enemigo.


  Este al verse así repelido, hizo un brusco ademán para sacar el revólver, pero se contuvo. La mano derecha de Bardín estaba ya apoyada en la culata del suyo y sabía que por muy rápido que fuese, su rival lo sería mucho más y nada podía hacer para atacarle.


  Aunque dominado por la rabia, trató de desdeñar a su contrario diciendo:


  —Oiga, Bardín; métase en sus asuntos y no se entremezcle en cosas de enamorados.


  Bardín furioso al oír tales frases, replicó:


  —¿Enamorados? Será usted, sucio coyote, el que esté enamorado, pero esa muchacha se haría muy poco favor si lo estuviese de usted.


  —¿Usted que sabe para intervenir en estos asuntos?


  —Porque lo sé lo digo. Usted es un bravucón de feria que se complace en querer humillar y vencer a la gente con su poder y eso se va a terminar, Gregory. Son ya muchos los que no pueden soportar más tiempo el dogal al cuello y alguien tiene que ser el que le dé la cara. Ayer fue un forastero y hoy soy yo.


  Gregory acorralado y echando espuma por la boca, replicó:


  —Está bien. Hoy presume usted porque tiene la mano en la culata del revólver y contra esa razón no hay ninguna. Otro día me tocará a mí y entonces...


  —Entonces será usted capaz de hacer lo que yo no hago. Asesinarme por la espalda... Salga de aquí, sucia alimaña y haga el favor de no ponerse más delante de mí o no responderé de lo que haga.


  Gregory se retiró de espaldas a la puerta. Jake por su parte se había dirigido a ella delante del matón, quizá con ánimo de salirle al paso cuando abandonara el baile.


  Mas, si esta era su intención, se vio frustrada. Cuando Gregory llegó a la salida, se volvió rápidamente y al ver a su enemigo un momento distraído entre un grupo de asistentes que le habían rodeado, sacó rápidamente el revólver y trató de disparar sobre Bardín, ajeno al peligro que le amenazaba.


  Pero el tiro, contra la voluntad de su autor, tomó una trayectoria muy distinta, yendo a empotrarse en el techo del salón. La mano ágil de Jake, había intervenido oportunamente aferrándose a la de Gregory y éste, ante la atenazadora presión de su contrario, se vio obligado a disparar al aire.


  Jake tiró de revólver arrancándoselo al matón, y después, sin decir palabra alguna, alargó el puño y volvió a dejarlo caer sobre el ya dolorido rostro de Gregory el cual, como un pelete, rodó en tierra privado de sentido y sangrando de un modo impresionante.


  El cow-boy le miró con profundo desprecio y después sonriendo humorísticamente, comentó:


  —Creo que esta vez he logrado mi propósito plenamente. Esa nariz no hay doctor que la arregle ya.


  Bardín, que se había dado cuenta del peligro que había corrido, se acercó a Jake y estrechando su mano, le dijo:


  —Gracias, forastero; creo que le debo la vida.


  —Pues bórrelo de su cuenta, compañero. Soy de los que hacen muchos trabajos gratis y cuando creo que deben pagármelos me lo cobro por mi cuenta.


  El incidente dió al traste con el festejo. La gente algo cansada de bailar y emocionada por aquel final lastimoso, decidió retirarse a sus hogares. Presentía que el suceso no había terminado allí, sino que se recrudecía de un modo sangriento y se les había apagado el sentido de la alegría.


  Cuando empezó el desfile, Jake se acercó a Virginia que parecía muy impresionada y preguntó:


  —¿Le molestará a usted que la acompañe a su casa?


  —Al contrario. Se lo agradeceré infinito.


  —Pues haga el favor de cogerse a mí brazo.
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  EMPIEZA EL ASEDIO
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  uando abandonaron el baile ya había empezado a anochecer.


  Algunos cow-boys decidieron volver a sus ranchos como igualmente los granjeros; otros, deseosos de aprovechar el tiempo se dirigieron a las tabernas o garitos a prolongar la fiesta por su cuenta.


  Bardín rodeado de un grupo de amigos que no quería dejarle solo por temor a que el incidente pudiese reproducirse trataron de hacerle volver al rancho en su compañía. El joven se obstinaba en quedarse, quizá con ánimo de poder unirse a Virginia y acompañarla, pero al ver que ésta se decidía por Jake, desistió, no sin sentir una gran envidia del cow-boy y hasta cierta punzada de celos.


  —¿Cómo ha bajado usted al pueblo? —preguntó Jake a la joven.


  —Me trajeron en un carro unos granjeros vecinos.


  —¿Sabe usted montar a caballo?


  —Eso no se pregunta, forastero.


  —Pues va usted a montar el mejor que ha paseado por esta región y conste que esto no es fanfarria.


  Al salir del baile, Jake se detuvo un momento en la posada para recoger su caballo y ayudando a la joven a subir a él, de un elegante salto se izó sobre el cuello del animal.


  Luego, a un paso lento, atravesó la calle y salió a la carretera.


  La noche estaba magnífica. La luna rodaba en un cielo azul, serena y luminosa y el aire impregnado de suaves efluvios del campo, olía a helecho y artemisa.


  —¿Quiere usted indicarme el camino de su casa?


  —Siga usted todo derecho y luego, al llegar al recodo, tuerza usted a la derecha; en una pequeña loma verá usted mi modesto palacio.


  —Parece usted un poco emocionada.


  —¿No hay motivo para ello?


  —Quizá sí, pero para una mujer del Oeste, estos lances no son cosa nueva.


  —Es cierto: no lo son, pero para mí resulta nuevo y molesto ser la causa de ellos.


  —Veo que tiene usted muchos pretendientes en Las Vegas.


  —Si no pareciese inmodestia me atrevería a decir que lo son todos los muchachos de la región.


  —Y esto naturalmente, además de ser una contrariedad para usted, pues no la dejarán vivir, la creará otro conflicto.


  —¿Cuál?


  —El no saber elegir a uno determinado.


  —Eso no es conflicto. Hasta ahora no he pensado en elección alguna. Vivo muy tranquila en mi aislamiento y tengo mucho tiempo por delante para pensar en el matrimonio.


  —Creo que hace usted bien pensando así.


  —¿Coincide usted conmigo en ello?


  —Completamente. A mí me asedian todas las muchachas que trato y no doy importancia al asunto.


  —Ya he visto que ha tenido usted un gran éxito en el baile.


  —Lo mismo que usted.


  —Sí, pero usted sabe que las mujeres por regla general, solemos atraer más que los hombres.


  —Es que todos no son tan guapos y elegantes como yo.


  —¿En qué escuela aprendió usted a ser modesto?


  —En ninguna. Por eso quisiera que tratásemos de mi matrícula en la suya. Me han asegurado que es usted una maestrita excelente.


  —Posiblemente, pero no me va usted a servir como discípulo. Es usted demasiado fatuo y demasiado presuntuoso y el mejor día va usted a pretender darme lecciones y eso no lo tolero.


  —Podría darse el caso. Estoy tan mal educado, que se me olvida el respeto a las personas de clase más elevada y suelo irme del seguro.


  —¡Vaya! Cuando menos hay algo que no le podría enseñar.


  —¿El qué es ello?


  —La sinceridad.


  —Eso lo aprendí de mi padre que era el hombre más bueno y más sincero de la tierra.


  —También lo era el mío y creo que por eso se fue de este mundo antes de lo debido.


  —Al mío le ayudó alguien, que tengo que saber quién es, a irse con billete de urgencia.


  —¿Se mató?


  —Si señorita... no sé quién, con muy mala entraña, le envolvió en un lio de dinero hasta que le arruinó y mi padre, no pudiendo soportar la miseria prefirió probar los efectos de su revólver en él mismo y... ¡aquí me tiene usted llorando su muerte!


  —Estamos iguales, forastero. El mío no se suicidó por causa idéntica, pero murió de resultas de ella.


  —¿Y sabe usted a quién le debe tan señalado favor?


  —A Gregory...


  —Ya sabe usted más que yo respecto al mío. Pero no creo tardar en saberlo y entonces...


  —¿Qué?


  —Que van a ser dos los granujas a quienes me propongo eliminar bonitamente de este mundo.


  —¿Por qué no deja usted a Gregory y se dedica a buscar al que más le afecta?


  —No sé... Será porque siento odio por la clase en general. ¿Qué más me da que se llame Gregory o diablos, si todos son unos asesinos enmascarados? Quiero acabar con ese tipo de la nariz ganchuda para que me lo agradezcan en Las Vegas y no por eso descuidaré de buscar al que me interesa particularmente.


  La muchacha se quedó un momento, pensativa y preguntó:


  —¿Y no teme usted que la suerte se le muestre contraria y sea usted el que caiga en esa generosa cruzada?


  —¿Por qué? Yo soy creyente, señorita Ogilvy. Creo que Dios tiene una misión definida en la tierra que es la de proteger a los buenos y como yo lo soy, me protegerá hasta el último instante.


  —También yo lo creo y sin embargo... Hay ocasiones en que Dios nos pone a prueba y nos hace pasar por situaciones angustiosas como las que yo he pasado...


  —Pero al final triunfa la verdad y la justicia. Esto lo he leído yo en todos los libros y creo en ello.


  —¿Un cow-boy aficionado a leer? ¡Qué cosa más rara!


  —¿Pues quién creía usted que soy yo? Leo y sé poner hacer con h y orgullo sin ella.


  —Entonces ¿para qué necesita usted matricularse en mi escuela si sabe todo lo que yo podría enseñarle?


  —Todo no. Hay algo que quizá pudiese aprender de usted.


  —¿El qué?


  —Otro día se lo diré. Hoy me ha preguntado usted ya muchas cosas y para un examen de ingreso creo que es demasiado.


  La muchacha sonrió un poco ruborizada y enmudeció.


  En aquel momento llegaban al recodo. Jake hizo virar al caballo y enfiló la senda que conducía a la casita.


  Cuando llegaron al pie de la suave loma, Jake hizo detener a «Link» y apeándose rápidamente ayudó a hacerlo a la muchacha.


  —Ya está usted en su casa.


  —Muchas gracias... No le invito a usted a entrar por...


  Jake la atajó rápidamente:


  —Por la misma razón que yo no entraría a estas horas. Aunque tengo muchas cosas que aprender, hay algo que nadie puede enseñarme y es el respeto que debo a las mujeres y el deber de no enturbiar su reputación.


  —Muchas gracias; me está usted resultando más simpático que me figuré, cuando me hablaron de usted.


  —¿Por qué?


  —Porque me lo pintaron como un matón de oficio dispuesto a estar siempre a tiros por cualquier insignificancia y veo que sus sentimientos son muy otros.


  —Eso depende de la persona a quien trate. Le juro que los míos con respecto a Gregory no han variado en lo más mínimo.


  —Lo comprendo y lo disculpo.


  —En cuanto a usted, ya es otra cosa. Aunque estoy curado de espanto, pues he tratado muchas mujeres guapas en mi vida, creo que si no temiera terminar por parecerme a todos le haría el amor también.


  —Pues no lo haga si no quiere borrar el buen efecto que me ha causado usted. Concédame siquiera el consuelo de saber que puedo contar con un amigo que no me hable de amor.


  —Concedido. Esta es mi mano, maestrita.


  —Y esta la mía, cow-boy. Usted sabe que está en su casa siempre que quiera venir a ella de día y como amigo.


  —Gracias. Creo que aprovecharé el ofrecimiento, sobre todo sabiendo que no me expongo a que se me declare usted el día menos pensado.


  Y riendo la broma, hizo un signo amistoso con la mano y picando espuelas al caballo emprendió el regreso a Las Vegas.


  Virginia desde la puerta le vio marchar y no se apartó de allí hasta que ya no se divisaba la silueta del arrogante cow-boy debido al recodo del camino. Entonces, dando un suspiro de alivio, abrió la puerta con temblorosa mano y desapareció en el interior.


  Jake por su parte camina alegre y satisfecho.


  La jornada había sido intensa en emociones, pero agradable para él. Había triunfado en el baile, había conseguido encajar en el rostro de su odiado enemigo un nuevo directo que le acabaría de estropear el físico y para remate había entablado relaciones de amistad con una muchacha culta, inteligente, buena y de una simpatía que...


  Al pensar en esto, se quedó serio. En su frivolidad no había reparado muy hondamente en los atractivos de la joven, pero ahora, a solas, encontraba demasiado seductora y acaso harto peligrosa a aquella muchacha sutil, modosa, pero muy femenina, que con su aire de inocencia y su aversión decidida a que le hablasen de amores, parecía incitar a despertarlos con más fuerza.


  Jake sonrió ante la posibilidad de llegar a enamorarse de la maestrita y verse forzado a cruzarse en el camino no sólo de Gregory, sino del hijo de su patrón a quien apreciaba.


  Encogiéndose de hombros espoleó el caballo para que trotase con más ímpetu y se puso a silbar una tonada española...


   


  * * *


   


  Gregory, como la vez anterior, fue recogido y llevado a su domicilio donde el doctor se vio obligado a acudir de nuevo a intervenir con su ciencia.


  Afortunadamente para el paciente, el puño de Jake se había desviado de la trayectoria iniciada y el golpe lo había recibido en un lado de la cara, rozándole únicamente la parte resentida de la nariz.


  El usurero rabiaba y maldecía de las contrariedades que se le habían cruzado, para impedirle vengarse ampliamente de aquel odiado forastero a quien el diablo parecía proteger y de aquel no menos odiado rival que parecía ir ganando terreno en el corazón de Virginia.


  Esto era lo que él no podía consentir. Su pasión por la muchacha era algo especial que le dominaba, sobre todas las cosas y antes que consentir que otro se la llevase, estaba dispuesto a apelar a los más extraños o heroicos recursos. Virginia con todo su aire inocente y suave, era una verdadera mujer del Oeste, influenciada por su sol y su selvatiquez y poseía un alma recia y viril, que no se doblegaba ante nada. Sin embargo, él tenía que atacar aquella voluntad férrea, hasta conseguir dominarla y lo haría, aunque para ello tuviese que acudir a las más mezquinas acciones.


  Después de meditar un rato tumbado cara al techo y sufriendo los pinchazos del dolor, tomó una resolución inquebrantable. Debía empezar a actuar rápidamente en contra de la muchacha y lo haría sin pérdida de tiempo.


  Dos días más tarde, se levantó y después de disimular lo mejor que pudo los desperfectos del rostro, se marchó a ver al alcalde.


  Éste que usufructuaba el cargo merced a la influencia de Gregory, el cual necesitaba en los más elevados cargos gente a quien poder manejar a su antojo, dijo a la primera autoridad de Las Vegas:


  —Supongo que se habrá usted enterado del lamentable incidente del domingo en el baile.


  —Algo he oído, pero no con los detalles para juzgar.


  —Por causa de esa mosquita muerta de Virginia Ogilvy, a la que con tanta consideración se le ha tratado en este pueblo, me he visto atacado por dos sujetos peligrosos a la par sin medios de defensa posible y todo ello por culpa de esa maldita muchacha.


  —Ignoraba las causas.


  —Pues ya las sabe usted. Esto, tratándose de una muchacha que es una empleada pública, pues el cargo depende del Ayuntamiento, es algo edificante que usted debe cortar, pues sería de un pésimo ejemplo que la gente a sus órdenes, que debe ser la más comedida de todo, se dedique a provocar espectáculos de esa índole poniéndole en evidencia.


  —¿Cuál es su idea entonces?


  —La mía ninguna. Yo no soy el alcalde, pero si lo fuera, me apresuraría en atención a mí cargo a cortar el mal de raíz suspendiendo en su empleo a quienes tales actos provocan.


  —¿Usted cree que ello es motivo para tal medida?


  —Yo le digo que si fuese alcalde lo haría así, lamentando mucho verme precisado a tomar tal decisión.


  —Está bien. Como quiera que el alcalde soy yo, creo que debo medir las consecuencias de tal suceso y tomar las determinaciones pertinentes. Quede tranquilo, que sabré cumplir con mi deber.


  —Conste que yo no le incito a que lo haga. Me limito a darle una opinión personal de encontrarme en su caso.


  Gregory se despidió del alcalde con un fuerte y elocuente apretón de manos. Aunque nada le había ordenado, sabía que la primera autoridad de Las Vegas se apresuraría a actuar con arreglo a sus insinuaciones.


  Efectivamente. Una hora más tarde, Leo Kardigan mandó preparar su caballo y montando en él se dirigió a la casita de Virginia.


  Esta, que acababa de dar fin a sus clases, se entretenía en coser sentada en uno de los bancos del pórtico.


  Cuando vio detenerse el caballo del alcalde frente a la casa, frunció el entrecejo acometida de un vago e inquieto presentimiento de angustia.


  —Buenas tardes, señor Kardigan—dijo Virginia.


  —Buenas tardes, señorita Ogilvy—replicó él—. Vengo a hablar con usted un momento.


  —Pues haga el favor de pasar.


  —No, no es preciso. Lo que le tengo que decir es bien poco y no hace falta que se moleste.


  —Pues ya le escucho.


  —El pasado domingo se ha originado por culpa de usted un escándalo edificante en el baile, y esto, tratándose de una persona que pertenece a la plantilla del Ayuntamiento, es sencillamente reprobable e inadmisible.


  —Señor Kardigan; quien le haya informado a usted de ello lo ha hecho muy mal. Si alguien tuvo la culpa de lo ocurrido, fue el señor Gregory, que, faltando a todas las reglas de la urbanidad, me insultó groseramente. Yo me limité a dejar de bailar con él y si luego, alguien por propio impulso le afeó su conducta y tuvo algo que ver con él, no es mía la culpa.


  —De todas formas, en usted radicó, pues una muchacha honesta no debe acudir a los bailes a provocar reyertas.


  —Al baile fueron todas las muchachas honestas, empezando por sus hijas de usted, y no me tengo en más ni en menos que ellas.


  —Pero no dieron origen a escándalo alguno. Usted, como empleada del Ayuntamiento, debió dar ejemplo, y como esto ha constituido una nota escandalosa en el pueblo y la gente se me ha quejado, yo, lamentándolo mucho, me veo precisado a comunicarla que desde este momento deja usted de usufructuar la plaza de maestra.


  La muchacha, pálida y temblorosa, se levantó del asiento replicando emocionada:


  —¿Qué dice usted, señor Kardigan?


  —Lo que ha oído. Yo no estoy dispuesto a que mi gente dé un ejemplo equívoco en bailes o lugares de recreo y estimo que ha tenido usted muy poco en cuenta cuanto se ha hecho por ayudarla, dando lugar a esto.
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  —Pero, ¿es que voy a ser yo responsable de los actos de un mal educado, que amparado en su poder y su dinero cree que todo el mundo debe rendirle vasallaje y postrarse a sus pies como un esclavo? El señor Gregory me viene requiriendo de amores hace mucho tiempo, sin que mis negativas le convenzan de que no puedo quererle. El domingo, exasperado por ello, me amenazó y me insultó; si lo hizo en el baile, igual pudo haberlo hecho en la iglesia y no voy yo a ser doblemente la víctima por causa de tan mala persona.


  —Creo que se excede usted calificando mal a la gente. Proponerla matrimoniar con tan elevada personalidad, no es un insulto ni mucho menos... pero eso no me importa. Me limito a darle cuenta de mi decisión irrevocable. Cuando quiera, puede pasar a cobrar los días devengados y desde este momento debe abstenerse de ejercer sus funciones.


  —Está bien. Puesto que usted se alía con tan mal sujeto y le ayuda en sus planes, allá usted con su conciencia. Yo me abstendré de dar clases oficialmente, pero nadie me puede prohibir que tenga alumnos particulares. Soy maestra graduada con mi título y puedo ejercer libremente donde me parezca. Métasele esto en la cabeza y haga que se le meta también a ese rastrero de Gregory.


  El alcalde ante aquella respuesta enérgica de la joven, no supo que replicar. Se limitó a dar media vuelta al caballo y emprender el regreso al pueblo.


  Cuando la joven le vio partir, toda la entereza que había demostrado durante la entrevista se derrumbó como por encanto. El golpe había sido demasiado brutal para una muchacha de su carácter dulce y apacible y aquella cesantía súbita cuando menos preparada estaba para ella, era como una losa de plomo que se derrumbaba sobre su vida para asfixiarla bajo su enorme peso.


  Desde aquel momento, podía considerarse vencida y arruinada. Por mucho que quisiera hacer, poco podrían aprovecharle las lecciones particulares que le saliesen y más aún si Gregory estaba interesado en acosarla. Haría presión sobre los pocos discípulos que tenía y éstos, con un pretexto u otro irían desfilando hasta dejarla sola.


  No tenía dinero. El pequeño puñado de dólares que había ahorrado en el tiempo que llevaba de maestra se irían en un mes todo lo más y pasado ese tiempo, tendría que vivir de la caridad de la gente o emigrar lejos de allí, en busca de algún empleo con que atender su futuro.


  La sola idea de tener que abandonar Las Vegas y con ella aquella casita humilde, pero íntima, que tantas cosas le decía y tanto le hablaba mudamente de su padre, era algo superior a sus fuerzas. No. Ella no podía renunciar a vivir allí por la maldad de un desdeñado pretendiente aliado con las autoridades sumisas a su voluntad. Ella debía luchar, revelarse defender lo que era suyo y no dejarse humillar villanamente.


  Y con los ojos anegados de lágrimas se dejó caer desfallecida sobre el banco, con la cabeza oculta entre las manos.


   


  VII


   


  DIOS APRIETA...


   


  
    D

  


  espués del desagradable incidente del baile y de haber acompañado a la muchacha hasta su casa, Jake tomó el camino del rancho al que llegó a la hora de cenar.


  Casi todos los cow-boys se habían quedado en Las Vegas dispuestos a pasar la noche alegremente y el viejo ranchero al verle regresar tan temprano le interrogó:


  —¿Qué diablos le ha sucedido a usted para volverse tan temprano al rancho? ¿Es que no ha obtenido usted éxito en el baile?


  —No tengo queja, he satisfecho en él mi más ferviente deseo, que era terminar de arreglar la nariz a mí querido amigo Gregory, y lo demás a su lado no tiene importancia.


  —¿Cómo? ¿Es que ha insistido de nuevo...?


  —Si. Asomó por allí en plan retador y me vi precisado a hacerle una nueva caricia. Supongo que con ésta tendrá lo suficiente para gastarse un dineral en un gabinete de belleza de San Luis.


  —Es usted harto temerario, joven. Presumo que muy pronto le voy a ver dado de baja en la nómina con un gasto adicional de flores para su sepultura.


  —Si es así, procure que sean rojas. Es el color que más me gusta.


  —Lo tendré en cuenta... ¿Se va usted ya a dormir?


  —Sí señor.


  —Pues que usted descanse.


  Jake se acostó sin ver al joven Bardín. Hasta el día siguiente no supo que había llegado poco después que él.


  Al día siguiente reanudó su faena alegremente y de vez en vez, sin saber el motivo, se le aparecía la imagen de la bella maestrita sonriéndole con aquella sonrisa tan peculiar en ella, que era todo un poema de inocencia.


  Dos días después, o sea el martes, el viejo ranchero le llamó para encargarle que bajase a Las Ventas a cumplimentar un encargo.


  Jake se alegró de ello, pues eso le permitiría otear un poco por el pueblo y recoger alguna noticia de «su querido amigo» Gregory.


  Cumplió el encargo y se pasó por «El gallo de oro», donde alguien le dijo que había visto a Gregory salir a caballo un poco, aquella mañana.


  Esto le contrarió mucho, pues si su enemigo había salido, era señal que su caricia no había surtido el efecto deseado, lo que le llenó de coraje.


  Cuando se disponía a regresar al rancho, sintió la tentación de hacer una visita a la joven maestra y como era hombre que jamás pensaba dos veces las cosas, espoleó el caballo y tomó la carretera con dirección a la casita de la loma.


  A la salida del pueblo se tropezó con el alcalde que regresaba a caballo. Le saludó con una leve inclinación de cabeza y siguió su camino.


  Cuando dobló el recodo y dió vista a la casa, distinguió a Virginia sentada en el banco y con la cabeza oculta entre las manos.


  Al verla en aquella postura, pensó por un momento que la muchacha se había quedado dormida al sol de la tarde, pero al observar unos ligeros estremecimientos que sacudían todo su bello cuerpo, se sintió alarmado y sospechó que lloraba. Hizo avanzar el caballo a paso largo y se acercó a la casita.


  Virginia al oír el ruido de los cascos levantó la cabeza y al ver al joven, trató de ocultar sus lágrimas sonriéndole tristemente-


  Jake, al comprobar que sus sospechas eran ciertas, endureció los rasgos de su rostro y acercándose a ella cariñosamente, preguntó:


  —¿Qué es eso, señorita Ogilvy, llora usted?


  —Sí, señor Jake... Lloro, no sé si de rabia o de amargura, pero lloro.


  —¿Qué le ha ocurrido a usted? ¿Quién le ha causado ofensa para provocar esas lágrimas?


  —No sé... Solo sé que acaba de marchar de aquí el alcalde después de comunicarme que quedaba cesante del cargo de maestra.


  —¡Ira de Dios! —exclamó el cow-boy sin poder contenerse— ¿Qué el alcalde le ha comunicado a usted tal monstruosidad?


  —Sí, señor.


  —Pero, ¿por qué motivos?


  —Me culpa del incidente del dominico en el baile y se apoya para la destitución, en que un empleado suyo no puede dar ejemplos tan edificantes.


  —¿Eso dice ese becerro cuadrado que mangonea en el Ayuntamiento?


  —Eso dice.


  —¿Y no sabe ese desalmado, que nada tiene que ver la vida particular de la gente con sus funciones oficiales? ¿Qué diablos le importa a él que usted vaya al baile y que dos rivales quieran pelearse por su amor?


  —No lo sé, pero el hecho es que me ha dejado cesante... Ya usted ve, esto es mi ruina, mi salida del pueblo, el abandono de mi casa, mi marcha a la ventura en pos de un trabajo que pueda o no encontrar para defenderme en el futuro.


  —Está usted equivocada, señorita Virginia. Todo eso no significa lo que usted dice. El alcalde se mirará mucho de llevar adelante su alcaldada pues debe suponer que hay autoridades superiores que pueden intervenir en favor de usted. Eso lo intentaremos y le daremos una lección que no se le olvide nunca.


  —¿Cómo lo voy a intentar? Le darán la razón; soy una mujer, me pintará como una cualquiera que se dedica a revolver a los hombres y a producir escándalos y la moral exigirá mi sacrificio. Es inútil, señor Jake, cuanto se haga.


  —De eso ya hablaremos. Ahora lo que quisiera saber es por qué ha tomado tan radical resolución.


  —¿Y se lo pregunta usted? La cosa es clara; Gregory habrá hecho presión sobre él y como le debe el cargo, ¿qué otra cosa le quedaba por hacer sino obedecerle?


  —Pero, ¿es que siempre el nombre de Gregory va a erguirse como un fantasma delante de la gente para amargar su vida y destrozarla? No. ¡Esto no puede ser!... A ese fantasma le liquido yo y lo voy a hacer sin demora alguna.


  —Señor Jake; le prohíbo a usted terminantemente, si en algo me aprecia como amiga, intervenir cerca de él en esta cuestión. La gente creerá que el motivo es interesado y bastante voy a dar que hablar con el cese, para que usted agríe más la cosa interviniendo en mi favor tan abiertamente.


  Jake se quedó cortado al oír los argumentos de la joven. Esta tenía razón. Él no era nadie para mezclarse de cara en aquel asunto y hacerlo, sería tanto como dar origen a comentarios poco favorables para ella.


  El cow-boy se mordió el labio de impotencia y luego dijo:


  —Está bien; me ha convencido usted y me reprimo, no por ese granuja sino por usted. Y ahora, ¿qué piensa usted hacer?


  —No lo sé. Venderé la casa y con su producto me iré a San Luís en busca de un empleo.


  El joven se quedó mirándola angustiado. La marcha de la muchacha le contrariaba pues perdía una amiga sincera a la que se había aficionado en muy poco tiempo y esto no estaba dispuesto a consentirlo.


  Después de una duda dijo:


  —¿Quiere usted hacerme un señalado favor?


  —Si puedo, ¿por qué no?


  —No haga nada de eso aún. Espere.


  —No puedo. Lo que voy a cobrar me permitirá vivir unos días, pero nada más.


  —Espere la suplico. Yo puedo hacer alguna gestión en su nombre para arreglar este asunto. En cuanto al dinero, no se preocupe. Yo quiero que no vea en mí más que un verdadero amigo y me permita hacerla un préstamo que ya tendrá ocasión de devolverme. Yo tengo un puñado de cientos de dólares que para maldita la cosa que me hacen falta. No los he perdido jugando por milagro, pero puedo perderlos un día cualquiera. Acepte usted estos cientos de dólares y no le dé a Gregory el gustazo de verla a usted salir, de aquí vencida y humillada.


  —Pero yo no podré pagar nunca...


  —Usted no se preocupe por eso, usted pagará algún día y sino, tantos dólares he malgastado estúpidamente, que bien merece la pena que un puñado de ellos sirvan alguna vez para algo bueno y útil. Nadie sabrá lo de este préstamo y usted podrá deshacer uno de los planes de su enemigo.


  La muchacha dudaba en aceptar aquella solución. Temía que ella le ligase al cow-boy demasiado o que aceptarlos pudiese causarle algún perjuicio, pero él la miraba tan honestamente y con tal angustia y buen deseo, que la muchacha vencida repuso:


  —Bien; los aceptaré porque leo en sus ojos la buena voluntad y el desinterés de la oferta, pero...


  —No hablemos más señorita Virginia. Aquí tiene usted los dólares. Ríase de las amenazas del alcalde y mañana, cuando baje usted a cobrar sus devengos, dígale que va usted a montar una escuela por su cuenta en Las Vegas. Esto le molestará mucho más a Gregory.


  —¡Oh! No sabe usted los ánimos que me da con sus palabras


  —Más preferiría dárselos con mis hechos.


  —Deje eso para mejor ocasión. Con lo que hace, es suficiente.


  —Ya sabe usted lo que dice el refrán: Dios aprieta, pero no ahoga.


  —Así es. Cuando me creía asfixiada, surge usted como un don enviado por la Providencia y me salva.


  —Es que la Providencia me debía tener reservado para esta buena acción sin yo saberlo. Alguna vez tendría que hacer algo elogiable.


  —¿Se va usted ya? —preguntó ella medio apenada al comprender por la actitud de Jake que éste se disponía a partir.


  —Creo que debo irme. Primero, porque no tengo interés en que me vean aquí en bien suyo; y segundo, porque he bajado a Las Vegas a cumplir un encargo de mi patrón y he decidido perder un par de horas a su costa dándome una vuelta por su casa.


  —Algo grande y misterioso le inspiró a usted sin duda esta visita.


  —De que algo grande me la inspiró, tendré que terminar por convencerme. Hoy no debo abusar más y me vuelvo al rancho, pero como mañana tengo que volver a bajar para ultimar el asunto que me ha traído al pueblo, prometo hacerla una nueva visita si no la molesta.


  —¿Cómo me va a molestar si usted ha sido y es mi ángel tutelar?


  —No confíe usted mucho en los ángeles que gastan revólver al cinto. Son peligrosos.


  —¡Bah!... Algunos no pasan de ser corderos disfrazados con la piel del lobo.


  Jake tendió su mano a la joven, la cual le ofreció la suya.


  El cow-boy, muy emocionado, retuvo entre sus dedos anchos y callosos los finos y marfileños de ella, quizá más tiempo del debido, pero si Virginia se dió cuenta de la acción, no pareció concederle mucha importancia, porque no hizo la intención de retirarla hasta que él la soltó.


  —Hasta mañana, señorita Ogilvy.


  —¿Por qué no me llama usted Virginia, señor Jake?


  —Yo la llamaría a usted Gloria... Me suena mejor al oído.


  Y acariciando con las espuelas los flancos del caballo, emprendió el retorno, no sin volver la cabeza muchas veces para despedirla hasta que el recodo del camino le impidió seguir viéndola.


  Por su parte Virginia, presa de un desasosiego que ella atribuyó a su situación violenta, se sintió embargada de un hondo desmayo al ver marchar a Jake. Mientras éste estuvo a su lado prestándole ánimos, se sintió fuerte y decidida. El cow-boy tenía algo de magia en su voz y en sus palabras y con ellas, la joven había estado formando una muralla protectora a su alma, que ahora parecía desmoronarse al no tenerle cerca de sí.


  Por un momento se detuvo inquieta, preguntándose a qué obedecería aquella confianza y aquel consuelo que le brindaba la presencia del forastero... Ni por un momento llegó a sospechar que en el brevísimo espacio de tiempo que le conocía, podía haber causado en su corazón quebranto alguno y todo lo achacó al agradecimiento al encontrarle tan bueno, tan generoso y tan leal, en contra de lo que Gregory demostraba hacia ella.


  Virginia dirigió al cielo la mirada y le dió gracias por haberle proporcionado un amigo de aquellas cualidades que por desinterés y sin hablarla para nada de amor, estaba dispuesto a sacrificarse por ella.


  Y al pensar en este detalle, al parecer nimio del amor, sintió una roja oleada de sangre que afluía a su rostro y algo ignorado que brotaba del corazón, le advirtió que estaba jugando con fuego...
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  l día siguiente, cuando los pequeños acudieron a clase como de ordinario, Virginia les fue despidiendo con palabras cariñosas y hasta con lágrimas, pues la chiquillería identificada con ella, no acertaba a comprender por qué se la despedía con orden terminante de no parecer más por la casita.


  Esta misión costó a la joven un verdadero suplicio. Sentía el sacerdocio de la enseñanza en lo más íntimo de su ser y la lucha diaria con los pequeños abriendo en sus pobres inteligencias el surco bienhechor que habría de hacerles hombres mañana, constituía uno de sus más gozosos encantos, que ahora por la ruindad de un hombre egoísta y calculador habría de perder.


  Cuando despidió al último de los chicos, se quedó triste y abatida. Perdido el contacto infantil, poco le quedaba para distraer sus ocios. La vecindad era nula, pues alejada del pueblo por un par de millas, sólo campo y carretera le rodeaban y el consuelo de una amistad que dulcificase las horas de tedio no existía en derredor suyo.


  ¡Si siquiera hubiese estado cerca Jake...!


  Al pensar en el generoso cow-boy volvió a sentirse íntimamente ruborizada y, con esa intuición femenina que avisa el peligro, Virginia adivinaba que Jake iba a constituir en su vida algo fundamental, sin atreverse a calcular cuál sería su influencia.


  La joven, cauta en sus reacciones no quería rendirse a la evidencia de los hechos. Tan decidida estaba a dar de lado al amor, al menos por el presente, que no podía admitir que el sentimiento que la ligaba a la figura del joven, podría constituir un asomo de amor y buscaba por derroteros extraviados de su imaginación, un calificativo que no podía encontrar para aplicarlo a la atracción que Jake había despertado en ella.


  Cuando más ensimismada se hallaba en estos encontrados pensamientos, sintió resonar cerca de la casita, los cascos de una cabalgada dura y atraída por la curiosidad de saber quién se acercaba allí, salió al porche.


  La joven no pudo reprimir un gesto de contrariedad al enfrentarse con Gregory que había desmontado y se disponía a llamar.


  Virginia le cerró el paso decidida preguntando:


  —¿Puedo saber a qué debo el honor de esta visita?


  —Quisiera hablar con usted un rato, si me lo permite, ¿Puedo entrar?


  —No señor. Yo no recibo en mi casa a hombres cuando estoy sola.


  —Hace usted mal en desconfiar. Yo siento por usted un gran aprecio, usted lo sabe muy bien y no soy capaz de perjudicarla.


  —No me atrevería yo a creer tanto, pero es igual. Lo que me tenga usted que decir, puede decírmelo aquí fuera.


  —Si usted me hace ese desprecio, me resignaré... ¿Qué le ha ocurrido a usted con el alcalde?


  —¿Y me lo pregunta usted?


  —¿Por qué no? He oído decir que el señor Cardigan le ha dejado a usted cesante...


  —Justamente. Me acusa de escándalo público. Por lo visto, yo soy la culpable de sus intemperancias.


  —Es que el alcalde es demasiado rígido...


  —Sobre todo con quien a usted no le es grato.


  —¿Es que usted, no me es persona grata?


  —Posiblemente si accediese a sus deseos, pero como no lo he hecho así...


  —Eso, es tanto como querer decir que yo he influido cerca de él para que la despida.


  —Si no ha sido así, lo parece.


  —Yo le juro a usted que no he cometido semejante acción. El alcalde es mayor de edad y muy independiente para juzgar por si solo los actos de la gente que depende de él,


  —Es igual. Lo hecho, hecho está.


  —Por eso he venido a verla a usted. Yo, a pesar de su desprecio, siento por usted verdadero afecto y no quisiera que por mi culpa sufriese las consecuencias de lo ocurrido.


  —Pues ya las estoy sufriendo. ¿No ve usted que he dejado ya de actuar?


  —¿Y, que piensa usted hacer ahora?


  —No me he tomado el trabajo de pensarlo aún.


  —Pero tendrá que hacerlo. Privada de sus ingresos tendrá usted que tomar alguna decisión.


  —Posiblemente. Cuando la tome se sabrá.


  —Yo lamentaría que esto la obligase a tener que deshacerse de la casa y marcharse. Creo que esto debe ser lo último y por ello, estimo que los que le apreciamos a usted debemos prestarle ayuda.


  —¿Cómo?


  —No permitiendo que se muera usted de hambre. Como usted sabe, yo soy rico, mis gastos son exiguos y el dinero no me llama mucho la atención. Yo puedo a título de préstamo, dar a usted una cantidad...


  —No se moleste. Se lo agradezco, pero no puedo aceptarla. Los préstamos hay que pagarlos de alguna forma. Yo en dinero no voy a poder y de otra manera, sería imposible.


  —¿Rechaza usted mi ayuda?


  —Esa desde luego.


  —No siendo así ¿qué puedo hacer yo?


  —Obligar a su amigo el señor Cardigan a que me haga justicia reconociendo su equivocación y desistiendo de su decisión.


  —Esto sería muy difícil. El paso ya está dado y...


  —Tantos se dan que se desandan, que uno más...


  —Si... Tiene usted razón... Yo podría hacer eso... Quizá lo conseguiría, pues el alcalde me debe ciertos favores que de algún modo tiene que pagármelos... Pero usted en cambio podría hacer también algo en compensación.


  —¿El qué?


  —Darme una esperanza de que algún día podré aspirar a que acceda usted a mis ruegos.


  —Lo siento, señor Gregory, pero no compro ni vendo favores. Prefiero morirme de hambre o mendigar trabajo a engañar a nadie. Si usted confía en que hoy o mañana cambie de parecer y termine por aceptarle como esposo, está usted muy engañado. He hecho la firme decisión de no ser jamás para usted y espero que esto le convenza para siempre de la inutilidad de su asedio.


  Gregory, rojo de indignación, replicó:


  —¿En qué se funda usted para demostrarme esa antipatía?


  —Si no tuviera suficiente motivo en pensar lo indignamente que se portó usted con mi padre siendo la causa de su ruina y aún de su muerte, me bastaría saberle agresivo, fatuo, falso, bravucón y vengativo. Con ese bagaje, mal puede usted aspirar a la mano de una mujer como yo, sencilla y humilde, pero íntegra y sin mancha.


  —De modo ¿que yo poseo todas esas buenas cualidades para no poder aspirar a su mano ¿no es así? Está bien. Puesto que usted me achaca todos esos vicios, voy a demostrarla que los poseo. Yo le juro a usted que le he de hacer la vida tan imposible, que algún día llorará usted lágrimas de sangre y vendrá a arrastrarse a mis pies pidiendo perdón. Usted no me querrá a mí, pero tiemble por el hombre que se cruce en su camino... ¡O para mí, o para nadie!...


  Virginia sublevada por aquella amenaza brutal, replicó:


  —Tiene usted muy poca sangre del Oeste en las venas para atreverse a hacer frente noblemente a ningún hombre que sepa para qué sirven las pistoleras al costado. Mientras se ha tropezado usted con valientes de guardarropía, ha presumido usted de matón, pero en cuanto le ha hecho cara un verdadero hombre, en el rostro lleva usted las señales de su hombría.


  —Bien. No tardaré mucho en demostrarle a usted y a quien haya dudado de mí, que soy lo suficientemente entero para deshacerle como a una pavesa.


  —El día que se decida usted a ello, me voy a divertir mucho viendo como acaban de desfigurarle la nariz.


  —Ríase por adelantado, que acaso llore usted después. Le juro que seré tan sanguinario en mi venganza, que muchos van a temblar sólo con pensar en mí.


  —No seré yo. Se lo aseguro.


  —Y usted la primera. Le haré la vida imposible en el pueblo, la obligaré a salir de él como los mendigos y donde vaya usted, la perseguirá mi influencia hasta aniquilarla. Tengo poder y dinero para conseguirlo todo y lo emplearé hasta el último instante en lograrlo.


  —Muy bien; usted podrá lograr todo... todo, menos que sea suya.


  —Eso lo veremos algún día.


  Gregory con el rostro congestionado por la rabia, dió media vuelta y se dirigió a su caballo montando en él, Cuando se marchaba, gritó:


  —A Bardín le perseguiré con tal saña, que no tardando mucho arruinaré a su padre y los echaré a los dos de la región y en cuanto a ese bravucón de Jake, ya verá la sorpresa que le preparo.


  —Pues no desdeñe usted la que él le pueda devolver.


   


  * * *


   


  Gregory clavó con fuerza las espuelas en los flacos de su cabalgadura obligándola a relinchar de dolor y salió al trote camino de la carretera.


  Virginia que se había mantenida entera durante toda la agria entrevista, se sintió desfallecer cuando se vio sola. Conocía al desalmado y sabía de lo que era capaz cuando se proponía anular a alguien. Su amenaza no era vana; temblaba por Bardín contra el que nada tenía, pues le apreciaba, aunque no le agradaba como esposo y en cuanto a Jake...


  Aquello era otra cosa. La sola idea de que su noble amigo pudiese ser víctima de alguna emboscada por parte del usurero, le llenaba el alma de angustia. Estaba convencida de que cara a cara no sería capaz de retarle, pues al cow-boy le sobraban arrestos para enfrentarse con Gregory y con ciento como él, pero temía las malas artes de su enemigo y sabía que éste era maestro en toda suerte de sutilezas y emboscadas.


  A ella no le gustaba ser tea de discordia entre dos hombres, pues conocía las trágicas consecuencias que esto acarreaba siempre, pero se creía obligada a poner en guardia a Jake sobre las amenazas del matón. Cuando menos, al prevenirle dejaba descansar su conciencia y contribuía a evitar que Jake pudiese ser víctima de alguna traición.


  Después de comer, Virginia decidió bajar al pueblo. Tenía necesidad de proveerse de varias cosas que necesitaba y quería aprovechar el tiempo para comprarlas.


  Todos los días, sobre las cuatro, bajaba a Las Vegas el mozo de una granja próxima con un carro con hortalizas para dejarlas en el mercado, y Virginia aprovechaba esta circunstancia para usar del vehículo evitándose la caminata.


  Cuando el granjero apareció en la carretera, la joven que ya estaba preparada, hizo señas al mozo:


  —¿Me quiere usted llevar al pueblo, Kin?


  —¿Cómo no, señorita Virginia? Lo que usted desee.


  La joven montó en la carreta, porteando un gran saco en el que había de guardar el producto de sus compras.


  Cuando llegó a Las Vegas, se apeó dirigiéndose directamente al almacén.


  Tenía la intención de hacer compras para un espacio de tiempo bastante amplio, con objeto de evitarse las continuadas visitas al almacén, ya que siempre temía encontrarse en él con Gregory, cosa que le desagradaba y mucho más desde aquel momento.


  Cuando penetró en él, observó con satisfacción que Gregory no estaba. Esto le llenó de alegría, pues la presencia del matón, hubiese sido harto violenta.


  Los dependientes cuando la vieron entrar se quedaron tensos y pálidos


  La muchacha después de saludar afablemente, se dirigió al que hacía de encargado y dejando sobre el mostrador un papel en el que había apuntado las cosas que necesitaba con sus correspondientes cantidades, dijo:


  —Pete, ¿quiere usted hacer el favor de prepararme eso?


  El joven muy azorado rechazó el papel, replicando con voz balbuciente


  —Señorita Virginia; no sabe usted lo que lamento no poder servirla, pero... se ha terminado eso que desea.


  —¿Cómo que se ha concluido? Pero, ¡si estoy viendo casi todo lo que pido!


  —Bien, me he expresado mal. Debí decirla escuetamente, aunque contra mi voluntad, que para usted no hay nada de lo que desea.


  —¿Cómo que no? ¿Por qué razón si voy a pagarlo?


  —La razón la ignoro. Yo sólo conozco la orden de mi jefe que es terminante; para usted no hay nada en este almacén y aunque quisiera servirla, no podría hacerlo, pues sería tanto como verme despedido al momento. Créame que lo siento con toda mi alma, pero no puedo hacer nada en su favor.


  —Lo comprendo; gracias. Lo único que siento es que tenga usted que estar a las órdenes de un ser tan ruin y tan vengativo como esa sucia alimaña de Gregory.


  La muchacha abandonó el almacén, presa de la mayor amargura.


  Aunque esperaba de su enemigo todas las argucias y todos los ataques, no estaba preparada para éste tan rastrero y sutil. Gregory sabía lo que se hacía. Negándola la venta de sus artículos, la ponía en un trance doloroso, pues para poder comer y surtirse, tenía que hacer viajes molestos y largos a Denver, que era el sitio más cercano.


  La entereza de la joven bajaba de grados a medida que su enemigo intensificaba sus ataques. Sabía que contra él era muy difícil luchar y que poco a poco iría apretando el cerco hasta encerrarla en el círculo férreo de su odio.


  Vencida por esta presión y sintiéndose sola y sin fuerzas para la lucha, se apoyó contra la pared y sin poderse reprimir rompió a llorar angustiosamente.


  Pero cuando mayor era su dolor y su desfallecimiento, dos manos rudas, pero cariñosas, se apoyaron en su espalda y una voz bronca, pero que en sus oídos sonó a música celestial, le preguntó con acento reconcentrado.


  —¿Por qué llora usted así, señorita Ogilvy?
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  irginia al reconocer la voz de Jake; levantó la cabeza un poco avergonzada de que él la sorprendiera presa de aquella debilidad y trató de enjugar sus lágrimas rápidamente.


  —¡Ah!... ¿Es usted? No esperaba verle tan pronto...


  —Pues aquí me tiene... ¿Quiere usted hacer el favor de contestar a mí pregunta?


  Virginia después de darle cuenta de la entrevista que había tenido con Gregory, le relató cómo sus dependientes le habían negado los productos que deseaba comprar.


  Jake, cuya indignación estaba próxima a estallar, contuvo ésta y sonriendo humorísticamente replicó:


  —¿Es eso sólo lo que le apura? Maestrita; eso no merece la pena. Verá usted como lo arreglamos enseguida.


  —¿Qué piensa usted hacer? —preguntó ella asustada.


  —Nada que no sea legal. Vamos a comprar usted y yo lo que necesita.


  Haga el favor de entregarme esa lista.


  —No, Jake; no se meta usted en más jaleos por mi causa.


  —Usted se calla maestrita. Aquí no mandan más que los hombres que son los que actúan, mientras las cotorras amenazan.


  Y tomándola familiarmente del brazo, sin que a ella se le ocurriese protestar de aquel uso o abuso de confianza, dió un silbido a su caballo para que les siguiese y se dirigió en unión de la joven al almacén.


  Cuando los dependientes le vieron entrar acompañado de Virginia cambiaron de color, pues conocían las brusquedades de aquel salvaje forastero todo nervio y sabían de los destrozos que había realizado en el rostro de su patrón.


  Jake tiró la lista de géneros sobre la mesa y dijo:


  —Cinco minutos doy de tiempo para que todo lo que va incluido en esa relación sea servido a esta señorita.


  —Oiga forastero—se atrevió a objetar el encargado—yo lamento mucho que mi jefe en uso de su derecho me haya ordenado...


  —Oiga jovencito, guárdese lo que su jefe le haya ordenado que a mí me tiene sin cuidado alguno y atienda a lo que yo le ordeno. Ha perdido usted un minuto y me temo que, si sigue así, tenga usted que sentir esta pérdida de tiempo.


  —Lo siento, pero yo no puedo despacharle.


  —Perfectamente. Eso no tiene importancia alguna.


  Jake hizo una flexión de piernas y de un limpio salto cruzó el mostrador saltando al interior.


  Tomó con cada mano a uno de los dependientes y lanzándolos a un rincón como si fueran peleles gritó:


  —¡Al que se mueva de ese sitio le clavo en la pared de un tiro!


  Luego se dirigió a los anaqueles y consultando la lista, empezó a tirar al suelo cajones, fardos, botes, envoltorios y cuando encontraba a mano, apartando lo que le parecía bien y liándose a puntapiés con lo que le estorbaba.


  Virginia le contemplaba entre miedosa y divertida. Aquel modo nuevo y expeditivo de despachar artículos, era algo que sentaría precedentes en los anales de la abacería y la joven, en medio de su angustia, se regocijaba pensando la cara que pondría Gregory cuando se enterase del estropicio que el impetuoso cow-boy estaba armando en el almacén.


  Cuando Jake tuvo el saco a rebosar, dió por terminada su operación. Volvió a saltar el mostrador, ató al saco, lo cargó a lomos de su caballo y volviendo al interior escribió en el final de la lista:


   


  «Páseseme el importe de esta factura a fin de mes».


   


  Luego, dirigiéndose a los asustados dependientes, les gritó:


  —Por hoy me conformo con servirme yo; la próxima vez que esta señorita baje a comprar y le sea negada la menor cosa, entraré a tiros en esta birria de establecimiento y pueden asegurarle al sucio de Gregory que no quedará de él ni las paredes.


  Y dando media vuelta tomó de nuevo a Virginia del brazo, silbó al caballo para que les siguiese y se lanzó calle abajo muy regocijado.


  Virginia, a quien se le había pasado el susto, preguntó:


  —¿No teme usted que Gregory le denuncie al sheriff por atropello?


  —Posiblemente, pero para ese también tengo algo guardado que no sospecha.


  Cuando llegaron a la calle principal, ya estaba el mozo de la granja aperando a Virginia.


  —¿Podemos marcharnos? —preguntó éste.


  —Por mí, cuando usted quiera.


  Jake descolgó el bulto de lomos del caballo y dejándolo en el carro ayudó a subir a la joven.


  —¿No viene usted? —preguntó ésta.


  —Lo siento, pero ya me he entretenido bastante hoy. Si vuelvo a bajar entre semana iré a visitarla, y si no, la veré el domingo si no la molesto.


  —¿Por qué no viene usted a comer a casa ese día?


  —Porque sigo pensando como usted pensaba el otro día. Lo que no está bien no debe hacerse.


  —Muchas gracias. Lo tendré en cuenta.


  Y dándole la mano, que él retuvo un buen rato, se despidió.


  Jake, que había bajado a Las Vegas a terminar de cumplimentar el encargo de su patrón y que acababa de llegar al pueblo cuando se tropezó con la joven, se dirigió a la herrería, donde estuvo recogiendo ciertas herramientas que debía llevarse al rancho, y cuando ya se disponía a partir, se le acercó el alguacil para comunicarle que el sheriff le ordenaba acudiese a su presencia.


  Jake calculó que la llamada obedecía al destrozo que había causado en el almacén y se dispuso a acudir a ver a Jasper el tuerto, como le llamaban familiarmente en Las Vegas.


  La oficina del sheriff estaba situada en una calleja próxima a la plaza, y Jake se presentó en ella dejando el caballo a la puerta.


  Jasper, al ver llegar al joven, se levantó del asiento donde fumaba flemáticamente y con un vozarrón de bajo profundo interpeló a Jake diciéndole:


  —Oiga usted, forastero, ¿usted se ha empeñado en que yo le tome del fondillo de los pantalones y le ponga a unas cuantas millas del pueblo por revoltoso?


  —Desconfío mucho que tenga usted fuerzas y agallas para hacerlo—fue la tranquila respuesta de Jake.


  —Pues no desconfíe, que tengo ambas cosas en gran cantidad para eso y para mucho más.


  —¿Me ha llamado usted para notificarme la cantidad de fuerzas que posee?


  —Le he llamado a usted para algo más serio. Tengo contra usted una acusación formal por asalto y robo con abuso de fuerza en los almacenes de este pueblo.


  —Creo que han abusado de su credulidad, amigo Jasper. Yo no he asaltado nada, pues me limité a ayudar a los dependientes a despachar con más premura, dada la prisa que el cliente poseía, y en cuanto a robo, es un falso testimonio que se me debe probar.


  —Usted se ha llevado las mercancías por la fuerza y sin abonar su importe.


  —Sin abonar su importe es cierto. Pero he dejado en la lista del pedido una nota diciendo que se me pase la factura a fin de mes. No he hecho más que abrirme un crédito en el establecimiento de nuestro común amigo Gregory.


  —¿Con qué derecho?


  —Con el que me da mi empleo en un rancho. Tengo garantía.


  —Y si el dueño en uso de su derecho no quiere abrírselo...


  —Oiga, sheriff; me parece que estamos perdiendo un tiempo precioso en discutir lo que el dueño quiere o no quiere. Le he demostrado a usted que no he asaltado nada, ni he robado nada y como tengo los minutos contados para ir a cumplir con mi obligación, le dejo...


  —Usted me oirá el tiempo que sea preciso, pues tengo una acusación contra usted y...


  —Y yo una advertencia que hacerle. Usted es, o debe ser, la autoridad en el pueblo, ¿no es así? Pues bien, su misión debe ser la de no amparar injusticias como trata de hacerlo. Esa inmunda bestia de Gregory abusando de su fuerza, ha tratado de impedir que una infeliz muchacha, sola y sin nadie que la defienda, pueda surtirse en su establecimiento abonando como es lógico lo que consuma. Este monopolio y esta selección no se pueden hacer, porque cuando se abre un establecimiento se hace para vender a todo el que quiera comprar y pague. Amparar otra cosa es hacerse solidario de un atropello y métase esto bien en la cabeza; si el hecho vuelve a repetirse, entonces cuente que entraré a saco en la tienda revólver en mano y la prenderé fuego por los cuatro costados. Entonces será hora de que me acuse usted de incendiario o de lo que quiera. ¿Estamos?


  Y sin hacer caso a las amenazas del sheriff, dió media vuelta, montó a caballo y salió del pueblo camino del rancho.


  El sheriff en vista de su actitud no se atrevió a detenerle ni a proceder contra él como había amenazado.


  Jake, mitad divertido mitad furioso por lo ocurrido, caminaba con la cabeza sumida en un caos de preocupaciones.


  Aquella mujercita tan suave, tan endeble y a la par tan resistente, se le estaba metiendo hasta lo más hondo de su ser y ya se atrevía a mirar cara a cara el conflicto sentimental de su vida respecto a ella.


  El joven que había resbalado sobre el amor una y mil veces sin dejarse prender en sus mallas, se observaba ahora retorcido entre ellas y aunque trataba de hacer esfuerzos para recobrar su independencia y burlarse de aquel sentimentalismo, comprendía que ya era tarde.


  Virginia estaba constituyendo para él algo más que una simple amistad y esta convicción le producía cierto nerviosismo, pues si llegaba a convencerse de que no podía vivir sin ella, se le presentaría el problema de tener que abordar el asunto con todas sus consecuencias y entonces...


  Y así, con esta preocupación y este estado de ánimo, llegó al rancho.


   



  X


   


  UNA NUEVA COMPLICACIÓN


   


  

    C


  


  ontra su costumbre, Jake se pasó contando con impaciencia las horas que faltaban para que llegase el domingo.


  Su carácter alegre y zumbón se había enturbiado un tanto y sus compañeros de rancho al observar su mutismo y su reserva, creyeron que era debido a la preocupación que le ocasionaba su pugna con Gregory y la tensión a que ésta había llegado.


  El mismo Martín Bardín sin sospechar las causas verdaderas de aquel mal humor, habíale dejado en paz, limitándose a alternar con él a la hora de las comidas o durante la faena, pero sin llevar la conversación a terrenos íntimos y amistosos.


  Cuando llegó el domingo, Jake se engalanó como él sabía hacerlo y tomando su caballo muy de mañana, se marchó a Las Vegas dispuesto a visitar a la muchacha.


  No se atrevió a subir a la casita tan temprano y estuvo deambulando por los alrededores hasta cerca de las diez, hora en que consumido de impaciencia decidió presentarse en la loma.


  Virginia muy atareada, estaba en el interior de la casa dedicada a la labor de arreglar ésta, pero cuando sintió cascos de caballos patear cerca de la loma, el corazón le dijo que era Jake el que se acercaba y obrando a impulsos de un instinto secreto, corrió a una de las ventanas a comprobar si su corazonada era cierta.


  El cow-boy tan arrogante y llamativo como cuando le conoció se había detenido al pie de la loma, apeándose del caballo el cual trabó en un árbol.


  —¿Dónde camina tan de mañana el rey de los cow-boys?


  —A ver a la reina de las maestras—replicó Jake sintiendo que el corazón le latía con un ritmo más acelerado que de ordinario.


  —¿Y eso es motivo para madrugar tanto y engalanarse como si el visitante fuese de boda?


  —Dice el refrán, que a tal señor tal honor. No merece menos quien se digna recibirme con esa cara donde reina la primavera en plena floración.


  —Haga el favor de no ser adulador y pase si quiere.


  —No creo que debo...


  —Haga el favor de pasar, le digo. Yo soy una mujer harto cuidadosa de su reputación, pero no tan gazmoña ni desagradecida, que peque de grosera con quien me ha dado tantas y tan leales pruebas de amistad y protección.


  —Eso no quiere decir nada. La gente...


  —Vamos a dejar la gente a un lado y a ocuparnos de nuestros propios asuntos. Pase y descanse un rato.


  Jake sin poder dominar su emoción, traspasó la puerta de la casita con el mismo respeto que si penetrase en un santuario.


  Virginia le hizo pasar a un lindo gabinete modestamente amueblado, pero con tal gusto y tan cuidadosamente atendido, que Jake se sintió dominado por un íntimo perfume de hogar propio.


  El cow-boy abrió la ventana y se sentó junto a ésta para que si alguien pasaba pudiese constatar su corrección.


  Virginia observó el detalle y se lo agradeció hondamente en su fuero interno.


  —¿Ha desayunado usted ya?


  —Hace mucho rato. ¿Y usted?


  —Yo también.


  —Entonces cuente algo. ¿Qué ha sucedido desde el otro día?


  —Nada absolutamente. Yo no he bajado al pueblo ni nadie ha subido por aquí.


  —¿No ha ido usted a cobrar aún?


  —No. Quiero darles la sensación de que no necesito dinero. Esto les hará rabiar un poco. ¿Y a usted no le ocurrió nada?


  —Nada digno de mención. Me mandó recado el sheriff antes de salir del pueblo y cruzamos unas cuantas frases amistosas.


  —¡No me asuste! Conozco sus frases de amistad y temo...


  —Le juro que no pasó nada. Le prometí ofrecer al pueblo una sesión de fuegos artificiales con el almacén de Gregory si volvía a repetirse el caso y nada más.


  —Es usted terrible.


  —Soy divertido.


  Durante un rato charlaron de cosas insustanciales, hasta que cerca de las doce, Virginia tomando una resolución, preguntó:


  —¿Me hará usted el honor de comer conmigo?


  Jake más ruborizado que una colegiala, replicó:


  —Creo que ya he abusado demasiado de su hospitalidad y debo marcharme.


  —Le he preguntado si me hará ese honor.


  —Bien; me haré el honor yo, si consiente usted que nos vayamos a hacerlo al aire libre. El día está hermoso y un paseo por estos campos no nos sentaría mal.


  —Conformes. Voy a preparar la comida con su permiso.


  —Y yo me daré una vuelta por el pueblo mientras. Quiero que me vean por allí algunos ratos, para evitar murmuraciones.


  —Pues vuelva por aquí a las dos.


  Jake montó a caballo y volvió a Las Vegas.


  A las dos subió a la loma. Ya Virginia, sencillamente ataviada y con un pequeño cesto de viandas, le esperaba. Juntos, como dos enamorados, se internaron por la gloria de los campos plenos de hierba y flores y se dirigieron a un pequeño bosque junto a un cristalino arroyo, donde sentados sobre las agujas de pino amontonadas a modo de alfombra, comieron con excelente apetito.


  Virginia transformada en otra mujer, se mostró comunicativa con el cow-boy, contándole episodios de su vida de estudiante en San Luis, mientras Jake le escuchaba arrobado. Luego él, relató sus aventuras por Arizona. Se confesó hombre inquieto y aventurero por falta de unas riendas que le sujetasen a un sitio fijo y añoró un hogar propio donde echar el ancla de su vida para proseguir ésta, no entre su turbulenta corriente sino al amparo de un remanso de paz y ventura.


  Cuando la noche amenazaba con echarse encima, regresaron a la casita. Jake al despedirse de ella, dijo:


  —Maestrita; le juro que, de todas las fechas inolvidables de mi vida, ésta será la que me quede grabada en el alma con más fuerza.


  —Yo también he pasado uno de los más felices momentos de la mía—replicó ella con sencillez tendiéndole su mano.


  Y en el mudo, pero elocuente apretón que se dieron, iba envuelto todo un poema de promesas futuras.


  Durante dos domingos se repitió la misma escena.


  Pero al finalizar el tercero, cuando regresó al rancho, ya le estaba esperando Bardín, el cual muy serio, le dijo:


  —Después que cenemos tengo necesidad de hablar con usted.


  —Perfectamente.


  Jake adivinó en el rostro duro del hijo del ranchero, que algo grave si avecinaba.


  Cuando terminaron la cena, Bardín le hizo señas de que le siguiera y llevándoselo a un sitio lejos de oídos indiscretos, le dijo:


  —Hoy en Las Vegas, alguien me ha contado cosas que quisiera que usted me las confirmara.


  —¿Por qué no si las sé?


  —Me han dicho que baja usted todos los domingos a casa de la señorita Ogilvy y que se va usted de paseo con ella al bosque... ¿Es cierto esto?


  —Oiga Bardín; ¿se puede saber con qué derecho me interroga usted y se mezcla en mis asuntos particulares?


  —Porque ese extremo me interesa.


  —Pues voy a lamentar dejarle a usted con lo que le han dicho. Yo estoy en el rancho para cumplir una obligación. Fuera de ella hago lo que me place y voy con quien quiero, sin que nada me obligue a dar cuenta de mis acciones.


  —Ni yo me metería en ello si no se tratase de persona que me afecta.


  —A usted le afectará, pero no a ella por lo que veo. Si así fuera, sería usted el que iría con ella al bosque y no yo.


  —Jake... Siento mucho que hayamos llegado a este extremo, pero no puedo evitarlo. La señorita Ogilvy me interesa como usted sabe y no estoy dispuesto a ceder el terreno al primero que se interponga entre los dos.


  —¿Por qué no se lo dice usted a ella?


  —Se lo digo a usted que ha venido a ser un obstáculo más a mí felicidad.


  —No sé cómo, si ella no le quiere a usted.


  —No quería a nadie y mientras esto fuese así, tenía esperanzas de ser yo el preferido. Si usted se mezcla en el asunto, me quita usted esa posibilidad y no puedo consentirlo.


  —Lamento su punto de vista, pero no puedo remediarlo. Todo esto no depende más que de ella. Si Virginia está dispuesta a aceptarle a usted, nada tengo que hacer a su lado, pero si como parece no es así, nada me priva ser uno más a intentar su conquista.


  —Pero no será mientras goce usted de nuestra protección en este rancho. Yo le traje a él con otras miras y...


  —Ya lo sé. Con el propósito de que no me fuese y le librase el camino de esa alimaña de Gregory. Muy bien; posiblemente llegará un día en que le suprima, pero mucho me temo que no sea en beneficio de usted de quien yo trabaje, sino en el mío propio.


  —En ese caso, tendrá usted que trabajar eso y lo demás por su cuenta.


  —Lo cual quiere decir que si no desisto puedo irme preparando a buscarme otro empleo ¿no es eso?


  —Tómelo como le parezca.


  —Pues bien; ya está tomado. Haga el favor de decir a su padre que me prepare la cuenta que me voy ahora mismo.


  Bardín dió media vuelta y le dejó. Jake se dirigió a su cobertizo a recoger su ropa.


  Poco después le llamó el viejo ranchero.


  —¿Qué sucede que me ha dicho mi hijo que se va usted ahora mismo del rancho?


  —Nada que le afecte a usted, señor Bardín. Yo le estoy muy agradecido a sus atenciones, pero no puedo continuar. Razones de índole íntima me obligan a marcharme y no quiero demorarlo un minuto más. Eso es todo.


  —Está bien. Como en esta tierra no se acostumbra a meterse en vidas privadas, nada más le pregunto. Sí le diré, que lamento perder un cow-boy de su talla y añadiré, que si no le va bien donde vaya, aquí tiene usted siempre un puesto.


  —Muchas gracias y usted en mí un amigo.


  Tomó su dinero, recogió su ropa y montando en «Link» se dirigió a Las Vegas.


  Cuando traspasó la cerca se tropezó con Martín que le estaba esperando. Muy serio y muy grave le dijo:


  —Le agradezco a usted mucho que haya ocultado a mí padre las causas de su marcha. Yo quiero confesarle, que a pesar de todo le aprecio y que maldigo la fatalidad que nos coloca frente a frente como rivales en el amor de una mujer.


  —Yo también, pero no por eso cederé un ápice en mis decisiones. Este es un caso en que nada se puede sacrificar a la amistad.


  —Está bien, por mí parte le digo a usted lo propio y lamentaré que al final, el destino nos fuerce a vernos uno frente a otro.


  —Si así está escrito, nada podemos hacer para evitarlo.


  Y sin decir más, emprendió la marcha.


  Cuando llegó a Las Vegas, pidió hospedaje en la fonda donde había pernoctado a su llegada y se acostó.


  Al día siguiente no se atrevió a subir a la casita de la ladera, pues no sabía cómo explicar a la joven su marcha del rancho y decidió dejarlo para ocasión más propicia.


  Deambuló todo el día por el pueblo y las afueras, dándose sendos paseos a caballo y pronto su presencia en el pueblo fue objeto de general comentario.


  Alguien no tardó en correr la noticia de que había dejado de pertenecer al rancho «Triángulo H» y Gregory al saberlo, deseoso de evitarse un nuevo encuentro con el temerario cow-boy, aprovechó aquella coyuntura para ir a ver al sheriff y decirle:
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  —Amigo Jasper; ignoro por qué causa, pero ese fanfarrón de forastero ha sido despedido del rancho de Bardín. Esto le da a usted ocasión para llamarle y conminarle a que abandone Las Vegas, donde nadie puede vivir sin trabajar y sin medios de fortuna.


  —¿Usted sabe que no los posee?


  —Si los tuviera no se habría quedado a trabajar como un simple cow-boy en el rancho, con lo presuntuoso que es.


  —Está bien, le llamaré, pero no sé hasta qué punto he de lograr asustarle. Ya sabe usted como me trató la otra vez y mucho me temo que ésta consiga parecida respuesta.


  Efectivamente, al día siguiente Jake recibió un recado en la posada de que se presentase en las oficinas de Jasper


  Jake que no tenía el humor para diálogos con autoridades, acudió de muy mal talante.


  —¿Puedo saber que otro robo o asalto he cometido para ser llamado por usted?


  —Ignoro si ha cometido usted algún nuevo atropello, aunque no me extrañaría recibir denuncia sobre ello. Le he llamado para que haga el favor de decirme por qué no figura usted ya en la nómina del rancho «Triángulo H».


  —¿Es moda nueva tener que venir a dar parte al sheriff cuando uno sale de un lugar de trabajo?


  —¿Por qué no? Puede usted haber sido expulsado por algún delito.


  —¿Cuál le parece mejor? ¿Robo? ¿Asalto?...


  —Me conformo con saber la verdad.


  —Pues me han echado.


  —Y ahora, ¿qué piensa usted hacer?


  —Pasearme, hacer el amor a las mozas y cazar golondrinas.


  —¿Usted no sabe que en este pueblo son arrojados como indeseables los vagos?


  —¿Es vago un hombre que se dedica a hacer el amor y a cazar?


  —Aquí sí. Esos lujos no se los pueden permitir más que los que poseen un capital propio.


  —Pues si por eso es, no se apure, yo poseo el mío.


  —Tendrá usted que demostrármelo o le haré arrojar de Las Vegas.


  —Mire sheriff; usted lo que hará bien es no dejarse guiar por ese sinvergüenza de Gregory que le dirige y dejarme en paz. Yo soy un ciudadano libre, de la libre América y viajo por donde me da la gana y me estaciono donde quiero, mientras no falte a las leyes. Me sobran unas docenas de dólares para comérmelas descansando aquí y como Las Vegas es un lugar muy saludable, me quedo. ¿Entiende?


  —Muy bien, pero esas docenas de dólares se le pueden acabar pronto y entonces...


  —Entonces me dedicaré a asaltar diligencias o bancos, que es el oficio de los cow-boys sin trabajo o me haré sheriff que es ocupación de vagos.


  Y dando media vuelta abandonó la oficina, dejando al tuerto mordiéndose los puños de rabia.


  Jake almorzó con mucho apetito y mejor humor y decidió presentarse en la casita de la ladera a comunicar la noticia a Virginia.


  Cuando llegó a la ladera, Virginia cosía sentada en uno de los bancos de la puerta.


  Al ver al cow-boy se levantó presurosa y saliendo en su encuentro preguntó:


  —¿A qué se debe esta inesperada visita?


  —Esta visita inesperada es algo que se convertirá en permanente si Dios no lo remedia y a usted no le cansa.


  —Pues, ¿qué ha sucedido? ¿Es que ha dejado usted ya el rancho?


  —Así parece.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —¡Oh! Nada que merezca especial mención. No estaba a gusto en él y pedí la soldada.


  Jake mientras hablaba, parecía distraído y cuidaba no mirar a la joven frente a frente. Esta tuvo la intuición de que no le decía la verdad y sospechando algo grave, se adelantó hasta tomarle por el brazo para preguntarle angustiada:


  —Dígame la verdad, Jake; ¿se ha peleado usted con Bardín?


  —¿Yo, por qué?


  La joven se quedó cortada sin saber que responder y tratando de quitar importancia a sus palabras replicó:


  —Como tiene usted ese carácter tan impulsivo creí que había usted regañado con él.


  Jake sin medir las palabras y obedeciendo al primer impulso de su pensamiento, contestó:


  —Si yo peleara con Bardín algún día, no podría ser más que por un solo motivo.


  La joven iba a preguntar por cual, pero se contuvo, mientras una oleada de carmín subía a su rostro. Había comprendido el sentido de la respuesta y tuvo miedo de hacer la pregunta.


  Después de una pausa para serenarse, dijo:


  —Y ahora ¿qué piensa usted hacer?


  —Pasearme. Es un bonito oficio.


  —Sí, pero para eso hace falta dinero y...


  Al recordar que el cow-boy le había entregado parte de sus ahorros en un impulso generoso, se sintió apenada y agregó:


  —Y ahora se va usted a ver en un aprieto, por haberme prestado a mí sus economías.


  —No diga usted simplezas, maestrita; tengo dinero para fundar un banco en Las Vegas y no quiero volver a oírla hablar de esa forma.


  —Y cuando se canse de pasear ¿qué piensa usted hacer?


  —Sentarme; es lo que hace todo el mundo cuando está cansado.


  —No sea usted burlón y conteste alguna vez en serio. ¿Piensa usted trabajar?


  —¿Qué otra cosa puede hacer un simple cow-boy?


  —¿Pero aquí?


  —¿Le interesaría a usted que buscase rancho en Las Vegas?


  —¡Que preguntas! ¿No ha de interesarme, si al marcharse usted de aquí me quedaría sin un amigo verdadero?


  —Pues si eso le agrada, cuénteme en el censo de población, aunque el sheriff me haya amenazado con expulsarme.


  —A usted no hay quien le eche ya de este pueblo.


  —Sobre eso, solamente usted tiene la palabra.


  —Si es así, puede usted ir comprando en él la sepultura que más sea de su gusto.


  —Lo haré si me deja elegir una doble para que nos entierren juntos.


  La muchacha al oír la frase intencionada sintió un vuelco en el corazón. ¿Iría Jake a declararse a ella así tan espontáneamente cogiéndola de sorpresa?


  Por un momento quedóse suspensa sin saber que responder. Luego, reaccionando y queriendo evitar la situación violenta que temía y deseaba ardientemente, se echó a reír diciendo:


  —Pues sí que iba usted a tener mucho gusto con tal compañía que no iba a dejarle descansar un momento con su charla.


  Jake comprendió que ella trataba, de desviar la conversación del punto en que él había pretendido situarla y dominando su emoción y sus ansias contestó:


  —Es que su charla es tan agradable, que aún después de muerto, quisiera estar oyéndola.


  La tensión nerviosa de ambos bajó de grados. El peligro había desaparecido y los dos, como animados del mismo deseo de tregua, rompieron a reír como si el macabro diálogo fuese la cosa más graciosa del mundo.


  Aunque nada había sacado en limpió, Jake se sintió más esperanzado. Su aguda mirada había observado las reacciones de la muchacha y comprendía que ésta no se sentía disgustada por su atrevimiento.


  Se despidió de la joven para baja al pueblo. Ella le despidió con una amable sonrisa y también con una dulce esperanza: la de que el destino había puesto en su sendero a aquel extraño cow-boy, para decidir su porvenir y su dicha.


   



  XII


   


  EL RODEO


   


  
    S

  


  e pasaron varios días sin que nada anormal ocurriese.


  Jake seguía yendo a visitar a joven casi todos los días, pero prudente y temeroso, cuidaba que esas visitas no tuviesen trascendencia alguna y siempre procuraba celebrarlas ante la puerta de la casa y sin traspasar el interior para evitar murmuraciones.


  Cuando terminaban estas visitas, espoleaba su caballo y se iba a recorrer las afueras.


  Virginia por su parte como si la amistad con el cow-boy fuese una cosa secundaria, seguía haciendo su vida corriente y hasta había bajado un par de veces a Las Vegas, a hacer algunas compras y a visitar a su amiga Hellie para inquirir como le iba en su nueva vida de casada.


  Una vez, había coincidido en el pueblo con Bardín, el cual aprovechó aquella coyuntura para acompañarla insistentemente, tratando de reanudar las interrumpidas conversaciones sobre su posible unión, con disgusto de Virginia que no quería oír hablar de aquello.


  Bardín al verla tan displicente, sintió el aguijón de la rabia y dijo imprudentemente:


  —¿Es que acaso ese maldito cow-boy que en tan mala hora llegó a este pueblo, ha logrado adueñarse de su corazón?


  Virginia roja de rabia y de rubor, replicó:


  —Oiga Bardín, que yo tenga la deferencia de escucharle y sea tan educada que no le deje con la palabra en la boca, no le da derecho a inmiscuirse en mis intimidades. Nadie se ha metido en mi corazón, pero si así fuese, no es usted el llamado a pedirme cuentas de ello.


  Y dando media vuelta, le dejó plantado con gran desesperación del ranchero, que comprendía que, por haberse excedido, se encontraba más alejado que nunca del amor de la joven.


  Otra vez se cruzó con Gregory en la plaza. El usurero la miró con odio reconcentrado y la dijo:


  —No crea usted que por que la he dejado tranquila estos días la tengo en el olvido. Lo que la juré he de cumplirlo y no creo que tardaré mucho en ello.


  Virginia se alejó de él a buen paso y se abstuvo de informar a Jake de aquellos dos enojosos encuentros.


  Una mañana se encontraba Jake en una de las tabernas del pueblo, cuando entraron en ella dos cow-boys del rancho «Tres estrellas», que estaba situado al norte del pueblo, en una cañada muy pintoresca y algo apartada de la ruta general.


  Los dos vaqueros, tras pedir de beber entablaron conversación y Jake al oírlos, aplicó el oído pues lo que hablaban le interesaba.


  —¿Tú crees que habrá alguien en estos alrededores capaz de intentar montar este año en «El Negro?»


  —Yo, al menos no lo probaría y eso que me tengo por un jinete tan bueno como el que más.


  —Si yo fuera el patrón, no accedería a los deseos de Gregory y no incluiría en el rodeo el premio que ofrece por montar ese demonio de caballo. El año pasado, le costó la vida a Jeff y sería muy sensible que este año hubiese algún loco decidido a probar fortuna.


  —Quinientos dólares es un bonito premio.


  —Pero la vida vale algo más, me parece a mí.


  Jake intrigado se acercó a ellos y saludándoles con una graciosa inclinación de cabeza, preguntó:


  —Compañeros ¿puedo saber, si no es indiscreción, de qué se trata?


  —Es usted forastero por lo que se ve ¿no es así?


  —Casi. Llevo solo unos días en el pueblo.


  —Pues que el próximo domingo se celebra un rodeo en el rancho «Tres estrellas» de nuestro patrón y entre las varias diversiones que se anuncian, hay una que no nos agrada poco ni mucho.


  —Un caballo cerril por lo que he oído.


  —Justamente; es una mala bestia que posee Gregory, el cual ya lo ha presentado en cuatro rodeos ofreciendo un premio al que se sostenga tres minutos sobre su silla. Da quinientos dólares, porque ya sabe que no hay nadie capaz de tenerse de pie sobre su lomo arriba de treinta segundos y la broma costó el año pasado la vida a uno de nuestros compañeros y la inutilidad de otro, que ahora tiene una pierna menos.


  —¿De forma que el amigo Gregory se divierte exponiendo a la gente a romperse el alma por quinientos dólares?


  —Así es y si yo fuese mi patrón, no admitiría a «El Negro» en el rodeo.


  —¿Supongo que en él podrá inscribirse cualquier cow-boy?


  —¿Cómo no? Es la costumbre.


  —Me alegro saberlo, porque creo que voy a intentar darme unas vueltas por el campo a lomos de esa alhaja, que por las trazas se parece a su amo.


  —Forastero; yo le aconsejo que si hace usted falta en algún sitio no lo intente.


  —Gracias por el consejo, pero tengo que hacerlo. Me he propuesto amargarle la vida a ese granuja y sé que, si me llevo yo precisamente esos dólares, se llevará a cambio el disgusto más grande de su vida.


  Jake se despidió muy amable y abandonó la taberna. Los dos cow-boys le miraron un poco sorprendidos y luego, se encogieron de hombros con un gesto dubitativo.


  Cuando el joven hizo su visita a Virginia, le contó lo que había oído y su decidido propósito de montar «El Negro».


  —No lo haga usted Jake—suplicó ella muy arrebatada—. No le han engañado con los informes que le han dado. Ese caballo, grande como una carreta cargada de heno y más negro que el alma de su dueño, es un torbellino.


  —Le agradezco su interés, pero ya no puedo volverme atrás. He prometido a dos empleados del rancho ir allí el domingo para montar sobre ese huracán y lo haré. ¿Irá usted al rodeo?


  —Tenía tal intención. El dueño era muy amigo de mi padre y siempre hemos estado invitados a sus fiestas.


  —Pues le aconsejo que no se pierda ésta. Solo por el placer de contemplan la cara de Gregory cuando tenga qua abonarme esos quinientos dólares, puede hacerse cualquier sacrificio.


  —Menos el de verle a usted abrir brecha en una empalizada con la cabeza.


  —Para él sería un espectáculo muy agradable.


  —Pero no para mí.


  —Gracias maestrita—replicó Jake conmovido.


  Y estrechando su mano se volvió al pueblo.


  El viernes. Jake se presentó en el rancho «Tres estrellas».


  Kin Kenneth dueño de él, salió a recibirle.


  —¿Qué deseaba usted forastero?


  —Poca cosa. Venía a inscribirme para aspirar a esos quinientos dólares que se ofrecen por montar en «El Negro»


  —¡Magnífico! Pero, ¿quiere usted decirme por qué ha elegido este pueblo, y no otro para ser enterrado?


  —Porque he visto el cementerio y me ha gustado. A mí me encantan las madreselvas y he visto que en este crecen que es una maravilla.


  —Pues nada; siendo así, tendrá usted madreselvas en la sepultura. Hasta el domingo.


  El rodeo del rancho «Tres estrellas» estaba considerado como uno de los más famosos de la comarca y los más arriesgados cow-boys de los alrededores, tomaban parte en los diversos ejercicios que en él se celebraban.


  Lo más espectacular del rodeo solía ser el trabado de novillos a lazo, en el que había cow-boys que realizaban prodigios en cuestión de segundos, las carreras de caballos, en las que siempre se disputaban un fuerte premio ofrecido por el dueño del rancho, algunos ejercicios acrobáticos sobre las más fogosas monturas y los concursos de tiro, para los que también solían destinarse excelentes premios.


  Este año, la atención máxima estaba pendiente del celebérrimo caballo «El Negro», de fatal leyenda.


  Se había corrido la voz de que un cow-boy forastero se había comprometido a montarle y la gente, ávida de emociones, acudía ansiosa de presenciar la proeza, aunque en su fuero interno todos estaban seguros de ver caer maltrecho al arriesgado jinete.


  Virginia acudió al rodeo en compañía de Hellie y de su marido, los cuales habían ido a buscarla en un pequeño coche propiedad del granjero donde él prestaba sus servicios. La joven iba muy emocionada a esta fiesta.


  Cuando Jake se presentó en el rancho a lomos de su magnífica montura y vestido con la elegancia que en él era peculiar, el señor Kenneth le recibió muy risueño diciendo:


  —Veo que se ha arrepentido usted de su deseo de probar sus habilidades a lomos de «El Negro».


  —¿En qué lo ha adivinado usted?


  —En que le veo muy de punta en blanco lo que indica que...


  —...Que no sabe usted lo que se dice. Yo no me vuelvo jamás atrás de mi palabra. Si vengo con esta preciosa indumentaria, es porque, siguiendo sus indicaciones, quiero que me entierren con mis mejores trapitos y he decidido evitar a ustedes la molestia de tenerme luego que amortajar.


  —¡Magnifico! Veo que es usted un gran humorista. Tendrá usted mucho éxito cuando vaya a deshacerme las empalizadas vestido tan elegante.


  Jake que sonreía de buen humor al oír al ranchero, preguntó:


  —¿Puedo tomar parte en algún otro concurso?


  —¿Cómo no? A un condenado a muerte se le conceden todas las gracias que pida.


  —Pues permítame antes de morir, hacer unos ejercicios de tiro.


  —Muy bien. Al menos, si se lleva usted los cien dólares del premio, habrá ganado para costear el entierro.


  Jake dejó su caballo en las cuadras y se dedicó a pasear por el rancho como un simple espectador.


  Cuando llegó el concurso de tiro, se dispusieron a tomar parte en él más de una docena de cow-boys, considerados como los mejores tiradores de la región.


  Había tres eliminatorias, consistentes: la primera en colocar una bala en el centro de una diana, a cincuenta metros, tirando a pie firme; la segunda, hacer blanco en una moneda de dólar sujeta en el extremo de una delgada vara, disparando a caballo desde una distancia marcada de antemano y la tercera, disparando también a caballo, cortar un hilo que sujetaba otra moneda pendiente de lo alto de una rama.


  Caso de haber empate, se dilucidaría arrojando al aire una moneda, la cual debía ser tocada de un balazo antes de caer al suelo.


  Cuando dió comienzo la prueba, se alinearon doce tiradores dispuestos a disputarse los cien dólares.


  A la voz de fuego, se oyó una estruendosa detonación y las doce dianas aparecieron con el blanco cubierto.


  Luego se dió orden de montar a caballo para la segunda eliminatoria.


  Los caballos tenían que recorrer unos veinte metros hasta llegar a la línea marcada como tope para disparar. El que quisiera, podía hacerlo antes, pero no después.


  De esta prueba quedaron eliminados siete y solo cuatro y Jake, tomarían parte en el último ejercicio.


  Cuando los caballos arrancaron para verificar la última prueba, Jake, con el brazo tenso, tenía clavados los ojos en el casi invisible hilo del que pendía la moneda que le correspondía. I)e pronto, alargó el brazo y disparó. La moneda dió en tierra, mientras cuatro detonaciones más rasgaban el silencio que reinaba en el campo.


  Solamente el capataz del rancho, tirador de excepcionales dotes, había logrado cortar el hilo de su moneda, quedando frente a frente de Jake para disputarse los cien dólares.


  El capataz con el revólver en la mano se acercó a Jake y le preguntó:


  —¿Quién va a tirar primero?


  —Me es igual. Le cedo la primacía y si acierta usted a dar a la moneda, renuncio al premio en favor de usted.


  Animado por aquella gentileza de Jake, se dispuso a quedar lo mejor posible.


  Se colocó de forma que el sol no le estorbase en los ojos y dió orden de arrojar la moneda al aire.


  El señor Kenneth, árbitro de la prueba, lanzó el dólar a una gran altura.


  Su capataz afinó la puntería y disparó por dos veces, pero la moneda cayó al suelo intacta.


  —Ahora usted forastero—dijo el dueño del rancho.


  —Si no le molesta perder un dólar más, lánceme usted dos—dijo Jake sonriendo.


  El ranchero sacó dos monedas y las lanzó al aire.


  Vibraron dos detonaciones casi simultáneas y todos pudieron apreciar con asombro, que ambas, tocadas por la bala desaparecían en el aire sin llegar al suelo.


  Una estruendosa ovación acogió la maravillosa hazaña y el capataz acercándose a Jake le estrechó la mano diciendo:


  —¡Bravo, compañero! Jamás me ha arrebatado nadie un premio que tenía tan seguro, con la limpieza de usted.


  Virginia que había seguido con emoción el ejercicio, se sentía orgullosa interiormente del triunfo de su amigo y por nada del mundo hubiese cambiado aquel momento feliz de su vida...


  Se realizaron otras varias pruebas y por fin llegó el momento cumbre del rodeo. Jake iba a intentar la proeza de montar el salvaje caballo de Gregory, sin que nadie se hubiese atrevido a hacerle competencia.


  Kenneth dió una orden y dos vaqueros aparecieron en el campo conduciendo un enorme animal, grande, recio y negro como la noche.


  El animal bronco y asustadizo, se resistía a avanzar y los vaqueros que le llevaban sujeto por dos lazos de recio cáñamo, se esforzaban en hacerle andar a fuerza de tirones. Por fin lograron arrimarle a la empalizada y otros dos cow-boys enviados por el propietario del caballo, se apresuraron a echarle encima la silla, mientras los demás sujetaban al caballo por las orejas para evitar que mordiese.


  Jake se acercó preguntando:


  —¿Es de usted esa silla?


  —Mia no—replicó el ranchero—es de su dueño.


  —Pues permítame que la cambie por la mía. Me gusta más montar en ella.


  El ranchero dió orden de desceñir la silla, mientras Jake le entregaba la suya.


  Cuando se verificó el cambio, Jake tomó la silla sustituida y después de echarla un vistazo, dijo a Kenneth:


  —¿Quiere hacer el favor de guardar usted mismo esa silla y no entregársela a nadie hasta después de la prueba?


  —¿Por qué?


  —Hágame ese favor que ya le explicaré la causa.


  —Bien, será usted servido.


  Gregory que asistía a la prueba entre el público, se acercó al ranchen preguntándole:


  —¿Qué le sucede a ese estúpido de forastero que ha cambiado la silla?


  —Dice que le gusta más montar sobre la suya y como esto no quita mérito a la hazaña, no he tenido inconveniente en el cambio.


  —Entonces, haga el favor de devolverme la mía.


  —Ahora no, cuando termine la prueba.


  Y llamando a su capataz le dijo:


  —Haga el favor de tener esa silla y no se la entregue a nadie hasta que yo se lo ordene.


  El ranchero no acertaba a comprender que habría detrás de aquel adminículo, pero el ruego del cow-boy y la insistencia de Gregory, le hicieron ponerse en guardia.


  Mientras tanto, Jake había echado su silla sobre el lomo de «El Negro» y con la rapidez que era su norma, había enganchado las hebillas de la cincha.


  —Prepare usted el reloj, señor Kenneth—dijo Jake.


  Mediante un engaño, colocó las bridas al caballo y dió un habilidoso salto y gritó:


  —¡Soltadle!


  En el momento de saltar, Jake, el caballo se apresuró a poner la cabeza en el suelo, pero inútilmente, porque el jinete apercibido, se tiró para atrás y se mantuvo firme.


  «El Negro» indignado por el fracaso de su maniobra, dió un enorme salto con los cascos casi unidos, el lomo arqueadísimo y las patas envaradas y se dejó caer, para, al igual que una pelota de goma botar contra el suelo, dar comienzo a una serie de saltos, carreras y retorcimientos, que hacían de él un sarmiento agitado por un huracán.


  Jake zarandeado de un modo horrible pero pegado a la silla como si formase parte de ésta, seguía las oscilaciones del terrible bruto como un pelele, sin que en ningún momento se le viese vacilar en la silla.


  El animal, rabioso hasta el paroxismo, emprendió unos impresionantes galopes, dándose golpes contra la valla para deshacer a su montura y saltó, brincó y coceó, pero en vano. Jake sujeto a las bridas con una mano, las piernas enlazadas a los flancos y el sombrero en la mano saludando graciosamente a los curiosos, parecía una bella estampa representativa de toda la grandeza que encierra la doma de caballos salvajes.


  El público seguía anhelante la trágica prueba, esperando de un momento a otro ver a Jake saltar sobre la cabeza del bruto o caer bajo el peso de éste, aplastado como una brizna de paja.


  «El Negro» apeló a una maniobra extrema; se dejó caer de espaldas. Jake adivinó que aquel era el instante crítico en que podía vencer o ser derrotado y se aprestó a la defensa. Cuando «El Negro» se retorcía sobre si para ponerse en pie, apoyó el suyo en el pomo de la silla y tiró de las riendas con fuerza para levantar la cabeza del animal. La presión del pie y la precisión en levantarle la cabeza, hicieron al bruto perder el equilibrio, produciéndole fuertes dolores y enormes calambres cuando trató de levantarse de nuevo. Al lograrlo, poniéndose de patas con la velocidad de una pantera, observó con sorpresa que Jake estaba aún sobre la silla y perdida ya la confianza en sí y muy quebrantado, empezó a dar nuevos saltos y restregones contra la valla, pero Jake le dió recios tirones de las bridas para castigarle, hasta que el caballo vencido y fatigado de aquella inútil pelea, quedó un momento quieto y jadeante.


  Jake le clavó las espuelas en los flancos, tiró de las bridas y le obligó a emprender un trote largo, dando la vuelta a todo el corral seguido de una estruendosa ovación que hacía enloquecer al bruto de miedo.


  Cuando Jake hizo parar a «El Negro» delante del ranchero, éste le tendió su mano para que se apeara y luego, dándole un recio abrazo le dijo:


  —Cow-boy; es usted el más grande domador de fieras que he conocido en mi vida. Añado doscientos cincuenta dólares a los ofrecidos de premio y le ofrezco una plaza en mi rancho si le agrada.


  —Muchas gracias. Ya hablaremos de eso luego.


  Gregory que había presenciado la prueba mordiéndose los puños de rabia al ver como Jake ponía el inri a sus burlas llevándose a su costa quinientos dólares, hizo una seña al ranchero para que se acercara y le dijo:


  —Señor Kenneth, ahí le entrego a usted el importe del premio. Yo me voy, porque no ando en muy buenas relaciones de amistad con ese fanfarrón desbravador de caballos y no quiero agriar aquí nuestras diferencias. ¿Hace usted el favor de devolverme mi silla?


  —¡Ah sí, la silla! Se me había olvidado.


  Y dirigiéndose a Jake le pregunto:


  —¿Para qué diablos me ha pedido usted con tanto interés que conserve esa silla?


  —Se lo voy a usted a decir ahora. Diga que la traigan.


  El capataz se acercó con la silla y Jake la tomó. Dió vuelta a la cincha de cuero y mostrándosela al ranchero le dijo:


  —¿Qué ve usted ahí?


  Kenneth examinó la cincha y palideció de indignación.


  Esta, había sido raspada hasta producir en ella erosiones y luego, los intersticios, aparecían rellenos con un finísimo polvo, que a simple vista se descubría que procedía de vidrio pulverizado.


  —¡Gran Dios! —exclamó el ranchero—. ¿A quién se le ha ocurrido esta canallada?


  —¿A quién va a ser, sino al dueño del caballo? Sabía que yo lo iba a montar y como me teme y su deseo es deshacerse de mí, no dudó en apelar a esta salvajada para con ella irritar aún más al bruto con el roce del vidrio y enloquecerle hasta hacerme una tortilla. Por eso le supliqué que no la entregara.


  El ranchero hizo ademán de dirigirse contra Gregory con los puños crispados de indignación, pero Jake interponiéndose le dijo:


  —Perdone señor Kenneth, este asunto es cosa mía y yo lo ventilaré.


  Y dirigiéndose a donde estaba Gregory, se cuadró ante él y en voz alta para que le oyesen todos, gritó:


  —Gregory; es usted tan cobarde como canalla. No ha tenido usted suficiente valor para enfrentarse conmigo a pesar de que por dos veces le he vapuleado de lo lindo y hoy ha querido usted deshacerse de mí, aliándose con su infame caballo que es menos criminal que usted, poniéndole vidrio pulverizado entre la cincha para que me triturara. Habrá usted visto como no hay hombre ni caballo capaz de vencerme y ahora, óigame bien esto... Tengo que matarle a usted un día u otro. No creo que tarde mucho, pero lo haré para bien de este pueblo.


  Un murmullo general de indignación se elevó entre cow-boys y asistentes al acto, cuando supieron lo ocurrido y Gregory, temiendo ser víctima de las iras de la gente, se apresuró a desaparecer del rancho, jurando que se vengaría rápidamente de aquel demonio de cow-boy.


  Jake cuando se vio libre de los abrazos de los exaltados se acercó a Virginia que gozosa y arrebolada contemplaba al cow-boy con ojos de ternura.


  —¡Oh, Jake! ¡Qué mal rato me ha hecho usted pasar!


  —¿De verdad?


  —Creí que no salía usted vivo del lomo de ese monstruo y sin saber cómo, he rezado por su alma...


  —Entonces, por eso Dios me ha protegido. ¿Qué no le pedirá usted a Él que no le conceda?


  —Quizá haya intervenido en su favor.


  —¿Está usted ahora contenta?


  —Como si el triunfo hubiese sido mío, Jake.


  —Pues suyo es, porque yo se lo brindo, maestrita.


  Jake, acuciado por el ranchero y sus cow-boys, se despidió de Virginia, prometiendo subir al día siguiente a verla y se dirigió con el señor Kenneth a su despacho.


  —Supongo que no me despreciará usted el convite y se quedará a cenar conmigo y con mis muchachos.


  —Lo acepto muy agradecido.


  —Y de eso que le hablé a usted antes, ¿qué ha pensado?


  —No tendría inconveniente en aceptar, pero tengo que ir a Watreus a resolver asuntos de familia.


  —Muy bien. Usted queda admitido en el rancho desde hoy y yo le concedo quince días para resolver sus asuntos. ¿Está bien?


  —Creo que tendré suficiente con ellos.


  —Pues no hay más que hablar.


  La acogida que sus futuros compañeros hicieron a Jake fue algo cordial y emotiva. El capataz a quien había vencido en el ejercicio de tiro, levantó su copa a la hora del brindis diciendo:


  —¡Brindo por el rey de los cow-boys de Arizona!


  Un ¡hurra! entusiasta y caluroso, fue la respuesta de todo el equipo.
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  LA DECLARACIÓN
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  ake durmió aquella noche en el rancho y al día siguiente se dispuso a emprender sus preparativos de marcha.


  Sentía un vivo deseo de dejar aclarado aquel misterio de la muerte de su padre, pero, por otro lado, le invadía una gran pereza que le obligaba a retrasar la marcha.


  Temía que en su ausencia le ocurriese algo a Virginia, cosa que no se perdonaría nunca.


  Como cualquier cosa que pudiese sucederla no podía surgir más que de aquel desalmado de Gregory, decidió como vulgarmente se dice coger el toro por los cuernos y emprendiendo el camino del pueblo buscó la casa de Gregory.


  Este habitaba una pequeña pero agradable construcción cerca de la calle principal y Jake sin miramiento alguno, ni pedir permiso, se presentó en ella no sin tomar la precaución de llevar apoyada su mano derecha en la culata de su revólver en previsión de un recibimiento artero.


  Gregory se sorprendió mucho cuando vio aparecer el rostro de su enemigo pisándole los talones a la muchacha que le servía y su cara cambió de color, creyendo que el impetuoso cow-boy acudía en su busca deseoso de cobrarse la canallada de la silla de montar


  —No tiemble, que no vengo en plan de asesino. Si me he decidido a ensuciarme los pies pisando el suelo de esta casa, es porque tengo necesidad de hacerle una advertencia muy seria. Me voy de Las Vegas, pero no por mucho tiempo y si durante ese tiempo se le ocurre a usted asomarse a media milla de distancia de casa de la señorita Ogilvy, cuando regrese le aplicaré tales tormentos, que las hormigas rojas se indignarán al no encontrar en sus despojos donde saciar su hambre.


  Gregory, aterrado le oía detrás de su mesa, sin atreverse a hacer movimiento alguno. De buena gana hubiese metido la mano en el cajón más próximo y hubiese sacado la pistola para deshacerse de aquel pegajoso enemigo.


  Pero los ojos de Jake no le perdían de vista y sabía que al menor movimiento se encontraría con un balazo en el corazón.


  Jake después de esta advertencia se retiró de espaldas a la puerta y cuando llegó al vano, cerró tras él dejando dentro a Gregory.


  Luego, montó a caballo y se dirigió al almacén.


  Los dependientes al verle entrar, le miraron con ojos de espanto y mucho más cuando el cow-boy gritó dirigiéndose a ellos:


  —Quince minutos os doy de tiempo para prepararme un pedido igual al que yo me serví el otro día. Por ahí tendréis la lista de lo que me llevé y mucho cuidado con robarme en el peso.


  Cuando todo estuvo empaquetado, Jake sacó un billete de veinte dólares, lo arrojó sobre el mostrador y tomando el paquete se dirigió al caballo donde le cargó a la grupa, y emprendió el camino de la ladera.


  Cuando Virginia que ya le esperaba con impaciencia le vio llegar con el bulto, le preguntó:


  —¿Se ha dedicado usted a hacer portes para ganarse la vida?


  —No, maestrita; la vida ya la tengo asegurada de nuevo desde ayer, pues he sido admitido en el rancho «Tres estrellas»; esto que traigo aquí es para usted.


  —¿Para mí?


  —Sí, es el pedido quincenal que solía usted hacer al almacén.


  —Pero ¡si todavía tengo comestible!...


  —No importa. Es que me marcho y no he querido hacerlo sin dejar bien surtida su despensa.


  La muchacha al oír que se marchaba, se quedó pálida y no acertó a pronunciar palabra. Por fin, tras un violento esfuerzo, balbuceó:


  —¿Qué... se va... usted?...


  —Sí, pero no se inquiete, que no es por mucho tiempo. Calculo que estaré fuera diez días. Voy a ver la tumba de mi padre.


  Aunque la aclaración de Jake produjo en ella cierto alivio, no por eso el efecto de su ausencia fue menor.


  —Sí, claro... es un deber ir allí y yo...


  —Usted, ¿qué?


  —Que en mi egoísmo me sentí contrariada... pero ya pasó.


  —¿De verdad que le contraría a usted esta ausencia?


  —¡No, no! ¡De verdad que no!... ¿Por qué ha de contrariarme?... Usted debe ir a cumplir esa sagrada obligación y lo hará... Yo... cómo me encuentro tan sola, me he acostumbrado a su tutela y... eso es todo...


  —¿Y no ha pensado usted por un momento que ésta se puede acabar y que usted necesita estar protegida?


  —Yo he pensado ya tantas cosas, que si le digo la verdad no sé lo que pienso.


  —Pues debe usted meditarlo, maestrita... Yo me doy cuenta de su situación en este pueblo y me he obstinado en limpiarle a usted el camino de obstáculos, pero pienso, que esto es demasiado peligroso para usted... La gente es muy suspicaz; hay quien sólo vive de la murmuración y me temo que esta protección mía, tan leal y tan desinteresada, encuentre una mala interpretación en el pueblo y esto dé ocasión a habladurías que a la larga la aislarían de la gente.


  La muchacha que comprendía la razón y los escrúpulos de Jake, replicó:


  —Tiene usted razón; mi egoísmo me impulsa a no perder el contacto con usted que tan noblemente se porta conmigo, pero el mundo no comprende estas sutilezas y se dispone a dar al asunto una interpretación distinta. ¿Qué debo hacer ante el dilema?


  —¿Me lo pregunta usted o se lo pregunta así misma?


  —No lo sé. Hago la pregunta de un modo indeterminado.


  —Yo no puedo responder a ella.


  —¿Por qué no?


  —Porque para hacerlo, tendría que estar dentro de usted y saber lo que sé de mí.


  —¿Qué es lo que sabe de usted?


  —No podré decírselo hasta que las circunstancias nos obliguen a separarnos uno del otro.


  —¿Tan molesto es lo que piensa y sabe?


  —No, Virginia, no es molesto para mí, aunque podía serlo para usted. Yo me he acercado a usted sin miras egoístas ni personales, queriendo ser o parecer distinto a los demás hombres. Todos le han acosado a usted hasta ahora con ofrecimientos de matrimonio y usted, molesta por esta insistencia, los rechazó, porque se indignaba creyendo que no podría encontrar en el mundo un hombre capaz de sentir por usted un afecto de amigo, libre de pasiones, que, aunque lógicas y humanas no le seducían. Yo me juzgué ese hombre, no medí mis fuerzas, me creí inmune al amor como usted se lo cree y... ¿para qué ocultarlo ya? he sido tan débil y tan estúpido, que me he visto envuelto en las mismas redes que los demás sin poder evitarlo. Cuando me he dado cuenta de ello, he querido huir de usted, pero el deber de seguirla ayudando hasta dejarla libre de peligros, me ha obligado a permanecer a su lado. Soy fuerte, pero no tanto que pueda soportar este tormento, y como no quiero causar a usted enojo solo quiero decirla una cosa: la amo como creo que nadie sería capaz de amarla en el mundo, pero quiero sacrificar este amor y tratar de arrancarlo de mí, solamente por no causarla enojo. Soy tan leal, que declaro mis sentimientos, pero le pido que, aun conociéndolos, no los tome en cuenta y los olvide. Yo seguiré a su lado todo el tiempo que sea preciso y el día que Gregory desaparezca, que será lo que yo tarde en regresar y tener ocasión de enfrentarme con él, me iré definitivamente de Las Vegas, sabiendo que la dejo libre de peligros y libre también de atormentarse pensando en mi amor. No quiero agradecimientos por ello, sino que me conserve después un grato recuerdo y sepa que aún hay hombres en el mundo que por querer tanto a una mujer son capaces de renunciar a ese amor.


  Virginia oía gozosa y emocionada a Jake. Cada palabra suya era como un goterón de miel cayendo sobre su corazón para llenarle hasta rebosar de dulzura y cuando Jake guardó silencio, sin poder ocultar su emoción, ella le miró francamente a los ojos y le dijo sencillamente:


  —Me desilusiona usted Jake. Yo creí que me quería usted tanto que ni por mí sería capaz de renunciar a ese cariño.


  El al oír las frases equívocas de la muchacha, contestó:


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Que, si yo fuera un hombre como usted y quisiera a una mujer como yo, hace mucho tiempo que ya la habría dado un beso sin pedirla permiso para ello.


  Jake con el corazón saltándole de alegría, alargó sus nervudos brazos y oprimiendo el talle de ella exclamó:


  —¿Cómo éste, maestrita?


  Y con dulzura infinita posó sus labios sobre los de la joven que le dejó hacer.


  —Como ese no, cow-boy. Cuando se besa a una mujer del Oeste, se la besa con la misma fiereza con que se desbrava un caballo o se pelea con un hombre.


  —Entonces ¡así!


  Y con toda el ansia que encerraba su alma, volvió a besarla.


  —¡Ahora, cow-boy! Ahora es cuando has sabido hacer las cosas como debes. No te olvides que vivimos bajo el sol del Oeste.


  Los dos enamorados sentados en uno de los bancos junto a la puerta, dejaron volar el tiempo dando rienda suelta a su amor.


  Cuando Jake salió de su ensimismamiento y se dió cuenta de la hora que era, se despidió de la joven. Tenía que partir aquella tarde para el pueblo y no quería perder más tiempo, pues cuanto antes se fuese antes volvería.


  Se dieron un largo beso y Jake, montando a caballo, abandonó con pena la casita de la ladera, mientras Virginia con los ojos llenos de lágrimas le veía marchar.
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  ster Legge llegó a la estación de Chicago cuando solamente faltaban diez minutos para la partida del tren.


  El «Santa Fe Limited» que haría el recorrido desde dicha estación a Las Vegas punto de destino de la joven, tenía la caldera a presión y por su alta chimenea se escapaban negras cortinas de humo acre y denso.


  Un mozo logró encontrar sitio suficiente para acomodar el amplio equipaje de la joven y ésta, ya tranquila, se dispuso a soportar lo mejor posible el largo e incómodo viaje.


  Un estridente silbido le anunció que el convoy se ponía en marcha.


  Aquel viaje era para ella una contrariedad de las más grandes de su vida, pues venía a cortar en pleno apogeo una existencia muelle y divertida, para trocarla por otra salvaje, triste y contrapuesta, a la que ella prefería.


  Pero la carta que su padre le enviara desde Las Vegas la obligaba a aquel retorno precipitado, si no quería perder algo que en su día constituiría si no su felicidad, cuando menos el medio directo de proporcionarse y seguir sosteniendo aquella vida fácil y divertida que sólo a intervalos podía disfrutar.


  Requirió su bolso y sacó de él un ancho sobre, del que extrajo un pliego que repasó con atención.


  Aunque ya había leído y releído la misiva varias veces, no pudo por menos de volver a repasar su contenido, pues había en él cosas que la llenaban de asombro y otras de rabia.


  George Legge su padre, decía:


   


  «Querida hija Ester:


  »Estimo que estás prolongando demasiado tu estancia en esa y que no sólo no te acuerdas de tu padre más que para ponerle dos letras de vez en vez, sino que estás descuidando algo que es el porvenir que tú anhelas.


  »Por ello, te envío estas cuatro letras para ponerte al corriente de lo que sucede aquí.


  »Sabrás que Gregory se ha metido en unos líos horribles por culpa de Virginia Ogilvy, la maestra de escuela, de la que al parecer se ha enamorado.


  »El otro día dió un espectáculo lamentable en un baile, queriendo matar a Bardín por rivalidades amorosas y por si esto fuera poco, se ha peleado con un forastero que le ha causado lesiones dolorosas y ridículas.


  »Veo a Gregory muy metido en el amor de esa pobre muchacha y mucho me temo que esté dando al olvido tu persona y que con ello pierdas la influencia que tenías sobre él, y más que eso, la posibilidad de una boda que no sólo beneficiaría mi negocio, cada vez más alarmante, sino que te permitiría sostener ese boato que llevas y que yo ya no voy a poder costear más, por mi propia cuenta.


  »Piensa sobre esto y vente. Tu regreso acaso influya para aminorar la catástrofe que se avecina, pues si pierdes el control sobre Gregory, y deriva hacia esa muchacha, posiblemente te quedes compuesta y sin novio y en ridículo, pues te verías desbancada por quien no valiendo lo que tú, posee al parecer más encantos.


  »Piensa por otra parte, que necesitamos esa boda para poder sacar el negocio a flote y para que tú puedas seguir presumiendo de muchacha del Este.


  «Seguro de que te apresurarás a tomar el tren y a volverte a Las Vegas a defender tus fueros, te envía un abrazo tu padre,


  George»


   


  Ester guardó la carta con rabia. Su orgullo de mujer y de mujer no despreciable, pues era una morena atractiva y bastante refinada, se sublevaba al solo hecho de saberse preferida por alguien de condición inferior.


  No amaba a Gregory—posiblemente podría decirse de ella que no sabía lo que era amar a nadie—pero le interesaba captar a éste y a sus miles de dólares, pues apelaría a todos los recursos antes de verse privada de sostener aquella posse de mujer pudiente, que la permitía pasarse cuatro o cinco meses al año en Chicago, en compañía de las amigas que lograra durante su estancia en la capital, cuando su padre por un capricho de hacendado bien, la envió a estudiar a ella.


  Cierto que los estudios cursados para nada positivo le habían servido. Aprendió bastantes cosas útiles, pero poco prácticas, para ganarse la vida con ellas, pero esto le dió cierta superioridad sobre la mayoría de las jóvenes de Las Vegas y la colocó en plan de señorita apta para aspirar a un matrimonio de conveniencia.


  Un día Gregory, que por su posición no podía descender a unirse en matrimonio con una joven inculta o poco refinada, fijó sus ojos en Ester y ésta, que poseía la coquetería por alimento, se dejó caer en las redes del usurero y entabló con él unas relaciones que, aunque ignoradas por el pueblo, habían llegado a adquirir un grado de intimidad demasiado peligrosa.


  Gregory tenía que cumplir su compromiso y casarse con ella por las buenas y si no lo hacía... Entonces, ella apelaría a cierto recurso heroico que conocía y que obligaría al usurero a caer o a temblar ante la muchacha.


  Lo que ésta supiese o pudiese hacer para obligarle al matrimonio, solo ella lo sabía, pero cuando Ester pensaba en ello sonreía con humorismo segura de su fuerza.


  Cuando después del interminable y agotador viaje, el tren penetró en el apeadero de La Castañeda, Ester hizo recoger su voluminoso equipaje y trasladarlo a la granja de su padre, mientras ella, en un pequeño coche, hacía lo propio.


  George Legge poseía una extensa granja a milla y media del pueblo, que hacía años era algo importante, pero que la desgana por un lado y la falta de aptitud por otro, dejaron ir a la deriva para encontrarse en aquel momento en situación bastante precaria.


  Cuando George vio entrar a su hija por la granja, se abrazó a ella muy conmovido diciéndola:


  —¡Hija mía! Ya sabía yo que no dejarías de acudir a mí llamamiento y que vendrías a defender mis intereses, tan en peligro a causa de tu ausencia.


  —Está bien. Yo no tendría necesidad de haber regresado con estas prisas y verme obligada a suplicar o a amenazar a ese bestia de Gregory, si tú no hubieses sido un hombre inepto, que no has sabido conservar una herencia que mi abuelo te dejó floreciente y que hoy es una ruina.


  —No me acuses, Ester, que no eres tú de las que menos has hecho por ayudarme a caer.


  —Está bien, padre; no discutamos más, porque no nos entenderíamos. El final es que yo tengo que ser la sacrificada, uniéndome a ese animal, al que no quiero ni poco ni mucho.


  —¿Ahora sales con esas, después de haber estado dos veces a punto de fijar la fecha del matrimonio?


  —Entonces no le conocía como ahora. De todas formas, es igual. Con alguien me tendré que casar para vivir a mí gusto y como por aquí hay poco donde elegir y en particular tanto me da uno como otro, me casaré con ese.


  —Eso si llegas a tiempo para ello.


  —Y si no, también. Soy mucha mujer para que una maestrilla de escuela se interponga en mi camino, minada por la ambición de llevarse unos miles de dólares. Haz el favor de contarme como está la situación para que yo sepa por donde debo andar.


  George le contó todo lo que se sabía respecto a los amoríos de Gregory y su rivalidad con el forastero y con Bardín.


  Al oír hablar de Bardín, Ester rememoró horas y escenas bastante gratas para ella, cerca del hijo del ranchero.


  Ester se lavó, se peinó, se arregló vistiendo un llamativo traje impropio de aquellas latitudes y decidió ir a visitar a Gregory.


  Sabía que éste estaría ajeno a su presencia en Las Vegas y pensaba gozarse en la contrariedad que para él supondría tenerle cerca en aquellos momentos.


  Su plan era escueto pero contundente. Primero visitaría a Gregory. Le armaría un formidable escándalo por sus flirteos con la maestra olvidando el compromiso contraído con ella y poniéndola en ridículo a los ojos de la gente que conocía sus relaciones y cuando hubiese amedrentado a su amante asegurándose de nuevo su posesión, visitaría a Virginia y le diría unas cuantas lindezas para que otra vez se limitase a no salirse de su esfera, aspirando a llevarse hombres que le estaban vedados.


  Por el camino iba pensando en Virginia. Alejada de la juventud de Las Vegas por juzgar a ésta casi en su mayoría poco digna de su amistad, apenas si recordaba a Virginia.


  Tenía idea de que era una muchacha bastante monilla y algo triste, a la que había visto en algún baile o en el almacén de Larry comprando y no se explicaba como Gregory, que era un hombre al parecer refinado y de gusto, podía haber puesto sus ojos en aquella pobretona, que por muchos encantos que poseyera, no podía competir con ella en presencia, en boato, ni en saberse presentar ante la gente.


  ¡De ninguna manera! Ella podía no querer a Gregory, pero no podía renunciar a dejárselo a cualquier zafia, para luego convertirse en el hazmerreír del pueblo.
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  uando Ester, sin previo permiso, como quien entra en casa propia, penetró en la de Gregory, éste que acababa de comer y se disponía a reposar un rato tranquilamente, se encontró sorprendido con la presencia de quien creía estaba a muchas millas de Las Vegas y despreocupada en absoluto de su persona.


  Gregory se levantó rápidamente de su asiento y salió al encuentro de ella, exclamando sin poder ocultar su contrariedad:


  —¡Ester!... ¿Tú en las Vegas?


  —Sí, hijito; ¿qué creías, que me había olvidado de ti? ¡Pues estás equivocado!


  —Bien. ¿Quieres decirme que haces aquí, cuando yo te creía a mucha distancia y entretenida en tus innumerables flirteos allá en el Este?


  —Saber cuáles son los proyectos de mi casi futuro marido.


  —Mis proyectos son sencillos. Creo que lo nuestro ha terminado y que cada cual podemos caminar libremente por donde se nos antoje.


  —Esa creencia sería ideal si fuera la mía, pero como no lo es, vamos a tener que discutir un poco a ver si llegamos a un acuerdo.


  —Discute tú. Yo ya lo estoy.


  —Será porque te olvidas de cosas muy sabrosas que te afectan, como para no ser tan frívolo. Mira Gregory; una mujer puede pasar por alto muchas cosas; menos hacer el ridículo y convertirse en la mofa del resto de las mujeres. Todo el pueblo sabe que por lo que sea, tú estabas comprometido a casarte conmigo y yo no puedo quedarme ahora viendo como cambias de idea y te conviertes en maestro de escuela, dejándome a mí como a una párvula.


  —Esas son habladurías de la gente. Jamás he pensado convertirme en maestro de escuela, ni casarme con nadie que huela a ello y creo que pierdes el tiempo si te lo crees.


  —Parece que ya vamos entendiéndonos un poco. Quedamos en que no piensas casarte con ella, ¿no es así?


  —Pon que así es.


  —Bueno, pero como la forma más segura de evitarlo es casándote conmigo, espero que esta vez decidas cuando se va a celebrar la boda.


  —Mira Ester: déjate ahora de hablar de esas cosas y no trates de amargarme la vida. Yo no tengo prisa alguna en contraer matrimonio y creo que lo más conveniente es dejar el asunto como está.


  —Para ver si me aburro y te dejo que hagas alguna de las tuyas, ¿verdad? No hijito. Yo necesito consolidar de una vez mi vida y exijo que cumplas lo ofrecido.


  Gregory malhumorado por aquella insistencia pegajosa de ella, replicó bruscamente:


  —¿A quién le corre prisa eso, a ti, o a tu padre?


  —A mí.


  —Te equivocas si crees que me engañas. Tú nada sabías del cuento que le ha traído aquí y si has venido, es porque tu padre te ha escrito para que lo hagas más que aprisa.


  —Y aunque así fuera: ¿no es el llamado a velar por mi felicidad?


  —Para ti, la felicidad consiste en muchos cientos de dólares con que divertirte y brillar.


  —Cada cual la entiende a su modo.


  —Pero como yo sé, que aparte eso, como hombre te intereso poco, no quiero exponerme a ser el pagano de tus caprichos y servirte de juguete para ellos.


  Ester, al oír aquella opinión que era fiel reflejo de su pensamiento, se encrespó y encarándose con Gregory, le gritó:


  —¿Cuál es tu idea? Dilo, que me interesa saberla. Te adelantas a los acontecimientos y te curas en salud, prejuzgando mis sentimientos al cabo del tiempo, cuando ya nada nuevo tienes que sacar de mí y cuando te has cansado del juguete, y eso no. Podré o no quererte; podrás o no podrás quererme, pero tú fuiste quien abusó de mí llevándote algo que ya jamás podrá volver y eso tiene un precio; la boda.


  —Es muy caro, Ester.


  —Para mí, más, porque tendré que soportarlo y eso sí que no se paga con todo el oro de América. Cumple conmigo como debes y si luego quieres que lleguemos a un arreglo íntimo, estoy dispuesta a ello, pero lo primero, tu mujer.


  —¿Y si me niego?


  —Si te niegas, recuerda que tengo algo que con sacarlo a relucir sería tu ruina y algo más.


  —¡Ester!...


  —Me obligas y te amenazo. Sé que ya nada te intereso y puedo decirte que nada me interesas, pero hay algo que nos liga y que tiene un precio. A cambio de mi silencio, el matrimonio. Yo también tengo derecho a disfrutar de la vida y lo haré.


  —Está bien. Lo pensaré y ya hablaremos.


  —Tienes ocho días para ello. De lo que tú decidas depende lo que yo haga. ¡Buenas tardes!


  Y dando media vuelta abandonó el despacho, no sin lanzar a Gregory una mirada que era todo un poema amenazador.


  Decidida, emprendió el camino de la casita de la ladera, dispuesta a sostener la batalla con su rival.


  Si lograba amedrentar a ésta y hacerla renunciar a Gregory, lo demás no le causaba temor alguno.


  Cuando llegó al colegio, Virginia triste por la marcha de Jake, cosía sentada a la puerta de la casa.


  Conocía a Ester y sabía que ésta había flirteado con Gregory, como lo había hecho con otros varios jóvenes de Las Vegas, pero hacía tanto tiempo que no la veía, que casi se había olvidado de ella.


  Cuando Ester estuvo frente a Virginia la contempló un momento con atención y frunció el entrecejo. La muchacha era realmente bonita y aunque vestía con sencillez, no por eso dejaba de poseer la elegancia que había aprendido durante su permanencia en San Luis.


  Comprendiendo que si se lo proponía sería una rival peligrosa, se mostró más decidida que antes a eliminarla.


  —Buenos días, señorita Virginia—dijo con sonrisa sardónica.


  —Buenos días, señorita Ester—fue la simple contestación.


  —¿Podría hablar cinco minutos con usted?


  —¿Por qué no? Haga el favor de pasar aquí dentro, donde podrá hacerlo mejor.


  Ambas penetraron en el interior y Virginia llevó a la joven al gabinete indicándola un asiento con la mirada.


  —Usted me dirá que es lo que desea.


  —Yo supongo, que usted no ignorará, como no lo ignora todo el pueblo, que estoy comprometida en matrimonio con Gregory.


  —Yo sabía que usted había mantenido relaciones amorosas con él, pero desconozco hasta qué grado de intimidad.


  —Eso de la intimidad es cosa que a nadie le voy a ir contando.


  —Perdón; me he explicado mal. Quise decir, que desconocía hasta donde habían llegado sus compromisos mutuos.


  —Pues ahora ya lo sabe usted. Han llegado hasta el compromiso de boda.


  —Lo celebro... ¿qué quiere usted decirme con eso?


  —Que, estando las cosas así situadas, no puedo permitir que nadie se aproveche de mi ausencia para meterse en mi terreno tratando de dejarme desplazada.


  —Creo muy justo su punto de vista, pero ignoro a que viene usted a contármelo a mí.


  —Pues vengo, porque me han dicho que usted es el nuevo capricho de mi novio y quiero advertirle que se le deben ir de la cabeza esas ilusiones.


  Virginia molesta y ofendida por el tono seco y agresivo de Ester, se revolvió como una fiera replicando:


  —Usted viene a esta casa engañada. En primer lugar, la diré, que si soy o no el nuevo capricho de Gregory eso lo debe usted discutir con él, ya que por lo visto le da a usted tan poca importancia, que a pesar de tanto compromiso no duda en volver sus pensamientos hacia otra mujer y en segundo, debo advertirla, que si a mí me interesase Gregory y yo le interesara a él, no iba a renunciar a mí felicidad porque una tercera en discordia, solamente por despecho, viniese a amenazarme.


  —Bien. Me ha dicho usted si a mí me interesase Gregory, ¿es que no le interesa?


  —Menos que usted a él por lo que veo. Si hay alguien a quien yo odie en el mundo es a su prometido.


  —¿Por qué?


  —Eso son cosas que quedan para mí.


  —Entonces ¿no es cierto que se vaya a casar con usted?


  —Si me pusiesen al borde de una sima y me diesen a elegir entre esa boda o despeñarme, elegiría la sima como mal menor.


  —Entonces ¿por qué me han asegurado que usted dió origen a un escándalo en el baile por culpa de él?


  —Como le podían haber dicho—y ésta sería la verdad—que el escándalo lo dió él porque no quise ni quiero, ni querré, nunca acceder a sus demandas de matrimonio.


  —Es decir, ¿que él, es su perseguidor?


  —Justamente.


  —Y que usted, ni le quiere ni le querrá...


  —¡Por nada del mundo!


  —Muy bien. Perdone, si mal informada, pude ofenderla, pero mi orgullo de mujer no podia pasar por alto un desprecio de tal naturaleza. Yo la ruego que no tome en consideración lo que pudo de haber de amenaza en mis palabras y ahora la diré una cosa; usted detesta a Gregory, pero yo no puedo verle.


  —Si es así ¿por qué muestra tanto empeño en no permitir que otra mujer se cruce en su camino?


  —Porque hay una promesa de boda por medio y esa promesa tiene que ser cumplida.


  —¿Y va usted a vender su felicidad por un matrimonio?


  —No. Voy a sacar de ese matrimonio mi felicidad, Gregory es un hombre sin alma; vive para el dinero. Un día, jugó conmigo y ese juego tiene un precio. Se casará y después me pagará en dólares lo que se llevó en otra cosa. El sufrirá el castigo y yo seré feliz a mí modo a costa de su caudal.


  —La teoría es peregrina, pero no sería yo la que la emplease. Prefiero la felicidad pobremente, que el dinero a esa costa.


  —Cada cual vemos la vida bajo un punto de vista. Quizá puesta en mi caso, opinaría de modo distinto.


  —Posiblemente, pero lo dudo.


  —Y ahora, no quisiera molestarla más. Es usted una muchacha que lleva la verdad en los ojos y sus palabras me han convencido. Creo que es cierto que usted no le quiere y con eso tengo suficiente.


  —Tan cierto es, que sólo el saber que haya una persona capaz de sujetarle y amenazarle para que me deje tranquila, es para mí la mayor satisfacción de mi vida. Gregory es un ser perverso; arruinó a mí padre, me persigue de un modo ignominioso; por no haber accedido a sus caprichos ha influido para que me expulsen como maestra, dejándome reducida a vivir en la miseria y no conforme con eso, me ha amenazado con perseguirme hasta vencerme como sea. Si usted cree que así se puede querer a un hombre, dígamelo.


  —No se preocupe por ello. Mi presencia en Las Vegas va a cambiar muchas cosas. Gregory se casará conmigo y la dejará a usted en paz y si no lo hace, soy mujer que además de poseer medios para obligarle a claudicar, tengo arrestos para enfrentarme con él cara a cara y matarle si a ello me obliga.


  Virginia no contestó. Admiraba a aquella muchacha fuerte y salvaje, con aquel fuego y aquella acometividad dispuesta a usar de los medios más violentos para conseguir sus deseos, pero a pesar de admirarla no compartía sus puntos de vista.


  Ester se levantó, dió la mano a Virginia y abandonó la casita de la ladera para dirigirse a su granja.
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  uatro días después de estas entrevistas, fue domingo.


  En Las Vegas se celebraba baile y Ester, que era mujer que no se avenía a la calma desesperante de aquella vida monótona, decidió aprovechar la coyuntura para distraerse un poco.


  Cuando penetró en el salón, ya había en él bastantes parejas y apenas fue vista, varios cow-boys muy endomingados se acercaron a ella solicitando el honor de sacarla a bailar.


  Ester se dejó ceñir por el que le pareció más atrayente y bailó con gracia y desenvoltura.


  Durante el descanso, hizo su entrada en el salón Bardín y Ester cuando le vio entrar, se dirigió a él resueltamente. Bardín había sido otro de sus novios en cierta época y parecía que sus relaciones habían tenido matices bastante peligrosos.


  Cuando el ranchero vio a Ester tan atrayente y provocativa, se quedó mirándola con la boca abierta.


  —¿Cómo chiquilla? ¿Tú por Las Vegas?


  —Si hijito; me aburría en Chicago donde no se ven en los bailes hombres con dos pistolas al cinto y espuelas de plata que rasgan los vestidos al danzar y quise rememorar estos recuerdos casi perdidos en mi memoria. Por eso vine.


  —Muy poético, pero a mí no me engañas. ¿Cuál es la verdad de tu regreso?


  —Que quiero casarme.


  —Me parece admirable, ¿pero con quién?


  —Contigo


  —No hijita. Llegué tarde a ti y hay quien tiene derecho preferente.


  —No lo niego, pero no parece muy dispuesto a ello.


  —Una mujer de tus recursos logra todo lo que se propone.


  —Esa es mi intención. Necesito casarme y alguien tiene que darme ese gusto.


  —Pues no descuides el caso, que peligras.


  —No lo creas. La que al parecer podía hacerme sombra, se ha desvanecido como un fantasma.


  —¿Has hablado con Virginia?


  —Sí.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que odia a Gregory con toda su alma.


  —Y no te engaña. Eso para mí, es una gran alegría.


  En aquel momento la orquesta empezó a tocar y Ester, tomando a Bardín de la cintura, le dijo cómicamente:


  —Supongo que no me harás el feo de despreciarme como pareja.


  Bardín se ciñó a ella y salió a la pista.


  Ester era una mujer no solo frívola, sino coqueta hasta la exageración. Le halagaba que los hombres le rindiesen pleitesía y para ello, se complacía en excitarlos. Durante toda la tarde, bailó con Bardín, el cual se sentía satisfecho de ser mirado con envidia por el resto de los cow-boys.


  Cuando ya había cerrado la noche, Bardín decidió abandonar el salón.


  —Te acompaño—dijo ella mimosa.


  Y colgándose de su brazo de forma displicente, abandonaron el baile.


  Bajaron por la calle principal y al terminar ésta y desembocar en la plaza, Bardín hizo un brusco movimiento y de un modo rápido se llevó la mano derecha a la altura de la cadera. Frente a él, había visto a Gregory que avanzaba y que, dándose cuenta del flirt, sonreía de un modo inquietante.


  Ester no perdió de vista el gesto y dirigiendo la mirada hacia el sitio donde la tenía puesta Bardín, descubrió a su prometido.


  Artera y refinada, en lugar de desligarse del ranchero se apoyó con más abandono e indolencia en su brazo.


  Bardín se detuvo bruscamente esperando la reacción de Gregory, pero éste no dió señales de violencia.


  Por su parte Ester, al verle, sonrió graciosamente y tirando del brazo de su pareja para hacerla avanzar se dirigió al usurero diciéndole:


  —Muy bonito; yo esperándote toda la tarde en el baile creyendo que acudirías a hacerme la debida compañía y tú, desdeñándome como un guiñapo. Si no llego a encontrar allí a tu amigo Bardín que se brindó a bailar conmigo, bonita tarde hubiese pasado.


  Como viera que él no contestaba, preguntó:


  —¿Te disgusta que haya bailado con un amigo tuyo?


  Gregory que trataba de no desatar su ira replicó:


  —En primer lugar, Bardín no es amigo mío y en segundo, me parece muy bien que baile contigo. A mí las damas de segunda mano no me interesan.


  Ester acusó la frase agresiva como una bofetada. Soltándose del brazo de Bardín se acercó a él desafiante y con los ojos encendidos por la ira replicó:


  —Gregory; me has querido insultar y no te das cuenta de que te has insultado tú mismo. Llamar dama de segunda mano a la que es tu prometida y con la que te has de casar antes de un mes, ni es elegante ni es hacerse mucho favor.


  —¿Casarme yo? ¡Tú estás loca!


  —Bien. Te emplazo delante de todos para que lo sepan. Te casarás conmigo antes de esa fecha o...


  —¿O qué...?


  —O no encontrarás rincón en la tierra donde vivir seguro.


  Gregory, fuera de sí, hizo ademán de lanzarse sobre ella, pero Bardín, comprendiendo que no era digno el contemplar pasivamente como se agredía a una mujer delante de él, se apresuró a advertir fríamente:


  —Gregory: no quisiera tener que recordarle que no es elegante maltratar a una mujer, y menos habiendo hombres obligados a defenderlas.


  Gregory comprendió el fondo de la amenaza y como viera que su rival vivía alerta desde su último encuentro y no movía la mano de la cadera, replicó:


  —Tiene usted razón. Un hombre siempre debe defender a una mujer, y más, cuando con ello pague favores recibidos. Puede usted quedársela para siempre, que yo se la regalo.


  Bardín, que encontró de mal gusto aquella alusión a sus amoríos anteriores con Ester, replicó:


  —Gracias, pero no me es posible aceptar el traspaso. Le pertenece a usted por derecho de conquista y ya lo ha oído usted; la boda es obligada.


  Gregory dió media vuelta separándose del grupo no sin antes gritar:


  —Piénsalo bien, Ester; lo peor que le puede ocurrir al ganado es obstinarse en avanzar al borde de las cortaduras. Al menor descuido puede despeñarse por ellas.


  Y desapareció rápidamente de la plaza.


  Ester rompió a reír nerviosamente al oírle. Había conseguido encrespar al usurero como era su gusto y con aquello había quedado satisfecha su vanidad de mujer ofendida.


  Por su parte Bardín que no era tonto, había comprendido desde el primer momento que algo grave y seguro tenía la muchacha contra Gregory para atreverse a sostener el reto y emplazarle con aquella mordacidad delante de la gente.


  Intrigado por ello, trató de sonsacar a la joven y preguntó:


  —¿Qué diablos sabes tú de ese tipo, para estar tan segura de que se ha de casar contigo después de la repulsa y el insulto que te ha hecho?


  —¡Oh! Eso son asuntos íntimos de los dos, que a nadie importan. Comprende, que si lo divulgase no tendría valor alguno. Reservado para mí, es un arma que él sabe puedo esgrimir en cualquier momento y créeme que no le conviene que lo saque de la pistolera.


  —¿Tan grave es?


  —No te molestes cow-boy, en hacer preguntas inútiles. Te digo que para mí es eficaz y basta.


  Bardín comprendió que era inútil obstinarse en pretender saber el secreto de la muchacha, pero ya estaba seguro de que radicaría en algo sucio que a Gregory no le convenía que se divulgase y acompañó a la muchacha hasta el coche que había de conducirla a la granja.


   


  * * *


   


  Por su parte Gregory, entró en su casa lívido y furioso.


  La inoportuna llegada de Ester al pueblo, no solo había venido a perturbar sus planes de asedio y venganza contra Virginia, sino que le había creado un serio conflicto, pues conociendo la impetuosidad y decisión de ella, estaba seguro de que, o le haría claudicar o le ocasionaría el perjuicio más grande de toda su vida.


  Durante más de una hora permaneció sentado ante la mesa de su despacho reflexionando. Luego, se levantó bruscamente y se dedicó a dar paseos por la habitación.


  Cuanto más lo pensaba, más comprometido veía el asunto. Estaba cogido en una maldita trampa y tenía que buscar la huida antes de que esta le ahogase.


  Y convencido de ello, decidió estudiar el plan de defensa.


   


  XVI


   


  JAKE HACE UN DESCUBRIMIENTO


   


  
    C

  


  uando Jake llegó a Watrous, era muy avanzada la noche. ¡Con qué emoción volvió a pisar las calles del pueblo y a recordar lugares y cosas, que le hablaban de algunos años antes, cuando carente de la experiencia de la vida se había entregado inconsciente al peligro y a las mayores audacias, hasta verse obligado a salir de allí dejando atrás lo que ahora para siempre había perdido!


  Al atravesar la calle principal, cada puerta, cada porche, cada establecimiento, le hablaba de un pasado que despertaba y sin querer el recuerdo de su padre vivo se erguía ante él como un espectro real y creía que metros más allá cuando llegara a lo que fue su rancho, le encontraría a su padre dispuesto a recibirle, abierto de brazos, con aquella sonrisa suya tan franca y tan cordial y aquellos ojos vivos y chispeantes, cuya dulzura en el mirar era como una caricia.


  Jake tuvo que hacer un violento esfuerzo para volver a la realidad y recordar, que todo el pueblo continuaría igual o parecido.


  Buscó la antigua posada de Larry y pidió hospedaje en ella, Larry había muerto recientemente y un antiguo cow-boy retirado del oficio, se había hecho cargo de ella sin que diese señales de conocer al joven.


  Este cenó frugalmente y se acostó para levantarse al día siguiente muy temprano.


  Después de desayunar se dirigió a la herrería del pueblo. Si Jakson no había muerto, allí tenía que continuar herrando caballos y trabajando en el yunque, con el tesón y la codicia que le caracterizaba.


  Jake se asomó a la fragua encarándose con un viejo fornido y barbudo, que todo tiznado y con los brazos remangados hasta el codo, moldeaba herraduras ante el yunque.


  —Buenos días—saludó Jake quedando parado en la puerta.


  El herrero sin casi mirar, replicó:


  —Pase forastero y dígame en que puedo servirle.


  —Necesito un par de herraduras.


  El forjador que no había visto caballo alguno cerca, replicó humorístico:


  —¿Qué número es el de su medida?


  —Dos puntos menos que las que usted calza, viejo pirata.


  El herrero iba a replicar de mal talante, cuando al reparar en la cara del forastero tiró hierros y martillo y exclamó:


  —¡Jake Sinclair!


  —El mismo, Jakson.


  —¡Demonio! ¿Qué te trae por aquí?


  —¿Qué quiere usted que me traiga?


  El viejo le miró un momento inquieto y luego, preguntó con voz temblona:


  —¿Cómo? Acaso ignoras...


  —No, Jakson; no ignoro. Todo lo sé, menos una cosa, y por eso he venido. Acaso usted pueda sacarme de esa ignorancia.


  —Ya sabes que si en algo puedo servirte lo haré con el corazón en la mano. Tu padre, que era el hombre más bueno del mundo, fue mi mejor amigo y no hay razón para que su hijo, por muy botarate que haya salido, no lo sea... Pero pasa y siéntate.


  Jake se sentó sobre un cajón atestado de hierros viejos y el herrero hizo lo propio sobre una carretilla.


  —¿A qué has venido, Jake?


  —A rezar sobre la tumba de mi padre y a saber quién empujó el gatillo de su revólver.


  —Dime antes de donde surges. Para hablar de cosas desagradables siempre hay tiempo.


  —Vengo de Punta Rasa, donde estaba empleado. Allí me sorprendió la última carta de mi padre y decidí ponerme en camino para Watrous.


  —¿Y desde entonces, llegas ahora?


  —Vine a caballo hasta Nueva York y luego me he detenido en Las Vegas, donde he remozado un poco mis antiguos bríos de hombre de pocos aguantes. Allí he encontrado trabajo y allí me volveré cuando haya aclarado este asunto.


  —Con que en Las Vegas ¿eh? ¡Bonito pueblo, si de él hubiesen barrido a tiros a alguno de sus habitantes!


  —¡Oh, no crea que no pueda ocurrir! Yo al menos, sé de uno a quien le tengo encargado una sepultura bastante decentita.


  —Pues si vienes de allí decidido a eso creo que te vas a llevar más tarea que traías, porque en Las Vegas vive sin pena ni remordimiento el hombre que andas buscando.


  —¿Qué me dice usted?


  —Lo que oyes. Escucha, porque la historia no es muy larga, pero si interesante.


  »Poco después de tu forzada marcha, la desgracia asoló el pueblo. Tuvimos un año horrible de sequía, que dejó sin pastos el campo y mantener las ovejas o reses a costa de grano, era costoso. Por si esto era poco, cuando el ganado estaba pobre de sangre y enflaquecido, sobrevino una epidemia que lo diezmó, y aunque esto fue general, algunos tenían reservas para salvar el bache y otros no.
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  »Tu padre se vio comprometido y necesitó cinco mil dólares. Alguien, ignoro quién, le dijo que él conocía a un individuo que se dedicaba a prestar dinero con la garantía del rancho y le indicó el nombre.


  »Tu padre marchó a Las Vegas, se entendió con él y vino con cinco mil dólares que empleó en ganado y otras cosas.


  »Pero el plazo de un año para la devolución era corto, sobre todo si se tiene en cuenta que los cinco mil dólares se elevaban a ocho mil y pico a la hora de saldar. Tu padre no pudo reunir esta cantidad y acudió al individuo, solicitando una prórroga que le fue concedida con un aumento de intereses, no solo sobre el capital inicial sino también sobre los intereses que había devengado en un año.


  »Y así, tu padre se vio envuelto en la red de la que no podía salir. Cuando venció el nuevo plazo, la deuda ascendía a más de quince mil dólares que no había forma de pagar.


  »Cuando trató de vender el rancho para saldar la deuda y quedarse con la diferencia, no pudo. Había firmado un compromiso mediante el cual, si no pagaba, daba opción de compra al prestatario, el cual había hecho fijar el precio del rancho en un precio irrisorio. Tu padre quiso iniciar un pleito, se gastó unos miles de dólares en empezarlo, pero la cosa estaba hecha tan hábilmente, que no hubo manera de hacer nada, y al final, el sinvergüenza se quedó con el rancho para él. Tu padre al verse arruinado se acobardó y en lugar de buscar al miserable y saludarle con seis onzas de plomo, optó por colocarse él una a su gusto y... la historia ya nada tiene que contar. El rancho fue vendido a un ganadero de la región, tu padre duerme tranquilo en un modesto rincón del cementerio del pueblo y el granuja sigue viviendo y seguramente cometiendo nuevas felonías, sin que le haya salido aún al paso quien termine con ellas dignamente.


  —Creo, amigo Jakson, que no necesito que me dé usted el nombre del granuja—replicó Jake—. Tan seguro estoy de conocerle, que le voy a decir cómo se llama... Gregory...


  —Justamente.


  —Y como quiera que es el mismo a quien tengo sentenciado desde que llegué a Las Vegas, me volveré a ellas con la misma tarea que había traído, pero corregida y aumentada; ¡de qué forma, amigo Jakson!


  —Si hijo por muchos millones que tenga el granuja, no daría yo por su pellejo medio peso desde este momento.


  —No le iba a servir a usted su piel para maldita la cosa.


  El joven se levantó pesadamente. Una honda amargura le dominaba y la rabia que se había posado en su corazón era tal que casi le ahogaba.


  —¿Te vuelves ya a Las Vegas?


  —No. Primero voy a visitar la tumba de mi padre. Tengo que rezar sobre ella y hacerle un juramento. Luego, encargaré una losa y una cruz digna de su alma y cuando todo esté en orden, regresaré.


  Jake abandonó la herrería para dirigirse al cementerio. Allí, en un rincón ignorado del mismo, una modestísima sepultura con una tosca cruz de madera sobre ella, pero sin lápida ni inscripción alguna, señalaba el lugar donde Jasper dormía el sueño eterno.


  Guiado por el sepulturero llegó hasta la tumba y puesto de rodillas sobre la tierra húmeda rezó.


  Luego, levantándose transfigurado, exclamó con voz velada:


  —¡Jasper Sinclair... una mano miserable, puso en las tuyas nobles y amorosas el frío cañón de un revólver para eliminar tu vida y lucrarse con el producto de tantos y tantos años de trabajo duro y agotador...! ¡Tu hijo, te jura que el bandido que armó tu mano caerá bajo las balas de su revólver cara a este sol salvaje del Oeste y de cara a todos los habitantes de esta región, para que sirva de castigo y escarmiento a otros granujas de su calaña!


  Jake tomó un puñado de tierra y la besó, depositándola nuevamente en la tumba.


  Más tarde se fue en busca de quién podía ocuparse de confeccionar una lápida decente para el caído.


  Gastó parte de sus ahorros en ajustarla y no quiso marchar de Watrous sin verla colocada.


  Cuando todo estuvo en orden, se procedió a la colocación de la lápida y la cruz, acto al que asistió casi todo el pueblo. Cuando se dió por concluida la ceremonia, Jake depositó unas flores sobre la fría losa y besando la cruz con lágrimas en los ojos, dijo:


  —Jasper Sinclair; despierta y ten el oído alerta. Dentro de muy poco, sentirás vibrar los pistoletazos que te anuncien que tu muerte está vengada.


  Después de tan triste ceremonia, Jake abandonó el cementerio y dirigiéndose a la posada preparó su caballo disponiéndose a partir.


  Se despidió de Jakson y de cuantos amigos le habían recibido con el cariño de otros tiempos y tomando la carretera emprendió el regreso al poblado.


   


  XVII


   


  EL ACUERDO


   


  
    S

  


  e pasó el plazo concedido por Ester a Gregory, pero éste pareció no dar gran importancia al hecho ni a la amenaza de la joven.


  Sin embargo, Gregory no se dormía. Después de agudas reflexiones, había caído en la cuenta que su estancia en Las Vegas era peligrosa para su salud y solapadamente, estaba dispuesto a llevar a cabo un plan oculto que le librase de aquel peligro inminente que le amenazaba.


  Hacía tiempo que un traficante de un pueblo cercano le había hecho tentadoras ofertas para comprarle el almacén, ofertas que Gregory había desdeñado, pero ahora, pensando en frío sobre la proposición, se acercó al pueblo a tratar con el comprador, llegando a un rápido acuerdo con él.


  También poseía otras propiedades codiciadas, de cuya venta trató en secreto y así, preparando su realización dejó pasar varios días.


  Ester aguardaba la respuesta de Gregory. El hecho que éste no contestara no le extrañó, pues conocía lo duro de pelar que aquel era, pero estaba decidida a no dejar pasar muchos días sin acudir en demanda de una solución rápida.


  Pero una noticia que corrió velozmente por el pueblo la puso en guardia y la obligó a no demorar un minuto más la solución del asunto.


  Prontamente se supo que un extraño a Las Vegas se había posesionado del almacén de Gregory y esta noticia que para muchos solo tuvo un comentario sin importancia, para Ester fue un toque de rebato.


  Por ello, sin pérdida de tiempo se presentó en la casa del usurero dispuesta a librar la batalla final.


  Cuando Gregory la vio entrar como un torbellino, comprendió que el momento cumbre se avecinaba y se dispuso a sostener la lucha lo mejor posible.


  Ester se sentó flemática ante él y preguntó:


  —Bien ¿qué dice mi futuro esposo sobre la petición que le hice?


  —Nada aún. No he podido pensar en ella con detenimiento.


  —Pero si has podido pensar en deshacerte de tus propiedades ¿no es eso?


  —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Me han ofrecido un buen precio por el almacén y como yo vivo de los negocios, no he tenido inconveniente alguno en venderlo.


  —¿Y los pastos de la cañada, también?


  —Esos los tenía en tratos hace mucho tiempo.


  —Y la fuga ¿cuánto hace que la tienes preparada?


  —¡Ester!...


  —Déjate de comedias y al grano. Tú sabes que a mí no me engañas, ni es fácil que nadie lo haga. Te conozco mejor que nadie y sé que además de un granuja, un bandido, un estafador y un asesino, eres un cobarde. Con todo ese bagaje te acepto por marido, no para vivir contigo, sino para que me pagues en buen dinero el abuso que conmigo cometiste antes de que yo fuese la mujer frívola y despreciable que hoy soy por culpa tuya. Tú me lanzaste a la murmuración de la gente y creíste que con un puñado de dólares que prestaste a mí padre en un momento apurado, habías saldado la cosa y vives engañado porque te equivocas. Aquello tiene un precio mucho más alto. Yo no me resigno a tus burlas y te digo cara a cara: O cumples conmigo, te casas y me asignas una buena dote y luego huyes al infierno si te admiten en él, o antes de que andes cincuenta millas te haré encerrar en una cárcel por ladrón y asesino.


  Gregory lívido y desencajado, se levantó amenazador, dirigiéndose a la joven con ánimo de agredirla, pero ésta que mientras hablaba había estado jugando con su bolso abierto, sacó la mano de él mostrándole una pequeña, pero amenazadora pistola.


  —¡No, hijito, no! Conmigo no se puede hacer eso que pretendes, pues supondrás que no he venido a una entrevista tan cordial con los brazos cruzados. Aparte de eso, oye una cosa. Habías de lograr matarme en el acto y no te salvarías, pues el documento que te compromete ha quedado en manos de quien haría uso inmediato de él en tu contra.


  Gregory se calmó reprimiendo sus nervios y preguntó:


  —¿Serás capaz de haber divulgado el secreto?


  —Todavía no, pero no me obligues a ello. En tus manos está que lo haga o no.


  Gregory reflexionó breves momentos y luego contestó:


  —Bien; sé que estoy cogido y que no tengo más remedio que claudicar, pero como a ti lo que te interesa no soy yo, sino el dinero, veamos si llegamos a un acuerdo. Renuncia a la boda y pon un precio razonable a ese maldito papel.


  Ester recapacitó sobre la propuesta. Después de una cuenta mental contestó:


  —Bueno; voy a hacerte ese favor y renuncio al matrimonio. Eso te cuesta cincuenta mil dólares.


  —¡Ester!...


  —No protestes. Si te obligo a casarte conmigo, te costará más caro, pues tu capital pasaría a ser propiedad de los dos y tú sabes que es bastante elevado.


  —Te doy veinticinco mil.


  —Ni un dólar menos.


  —Sé razonable. Esa cantidad...


  —No me llega ni para flores. Cincuenta mil o la boda.


  Gregory viendo que ella se mostraba irreductible, replicó:


  —Basta. Tengo que aceptar y acepto. Dame el documento y te daré el cheque.


  —Como supondrás, no lo traigo encima.


  —Ya me lo figuro. Tu eres una mujer muy precavida.


  —Es que no olvido con quien trato.


  —Quedemos en algo positivo. Yo tengo que salir ahora a unos asuntos y regresaré a las siete. Espéreme a mí vuelta en la salida de la carretera con el documento y yo te entregaré el cheque.


  —Está bien. Te esperaré a esa hora, pero no trates de dar largas al asunto, ni jugarme una mala pasada, que te resultaría cara.


  —No temas; a nadie más que a mí interesa liquidar este asunto y por la cuenta que me tiene seré cauto. Caro me cuesta, pero...


  —Más caro le resultó a quien me lo proporcionó. Hay cosas como la vida que no tiene precio.


  La muchacha abandonó la casa de su examante con una sonrisa de triunfo.


  También Gregory sonreía al verla marchar, pero en su sonrisa podía verse la falsía de aquel ser, nacido para el crimen, el robo y el latrocinio.


   


  * * *


   


  Mientras esto sucedía, Jake se aproximaba a Las Vegas.


  Después de estudiar mil proyectos a cuál más sanguinarios para eliminar a Gregory, había desistido de todos, porque su razón, imponiéndose a él, le había advertido que la cosa se desarrollaría como Dios quisiera y en el momento supremo de tenerlo frente a frente, sería cuando la realidad le diría como podía hacerlo.


  Lo primero que divisó antes de llegar al poblado fue el rancho de Kenneth donde había sido contratado.


  Aunque su primer impulso había sido el de presentarse en Las Vegas y buscar a Gregory, antes de nada, pensó que además de estar cansado física y moralmente, le convenía reflexionar y consultar el caso.


  Torció el rumbo de su cabalgadura arribando al rancho cuando ya estaba algo avanzada la tarde.


  Kenneth al ver entrar antes de lo que el cow-boy calculara, le salió al encuentro muy afectuoso y le preguntó:


  —¿Qué hay forastero? ¿Ha rezado usted ya bastantes padres nuestros por el alma de su padre?


  —Sí señor, por el alma de mi padre y porque en el infierno no admitan otra alma que pienso despachar para allí no tardando muchas horas.


  —¿Qué pasa que se siente usted tan agresivo?


  —Que hay en este pueblo una fiera humana que lleva viviendo de limosna mucho tiempo y le ha llegado la hora de purgar sus crímenes.


  Y Jake contó a su patrón todo lo que había averiguado en Watrous, respecto a las causas que motivaron el suicidio de su padre.


  El ranchero le escuchaba entre conmovido e indignado y cuando el joven terminó de hablar, dijo:


  —Creo que está usted en su derecho y que tiene razón para eliminar ese coyote del mundo, pero debe usted hacerlo con cierta elegancia que le salve de la cárcel.


  —Eso es lo que venía pensando todo el camino.


  —Creo que eso no es difícil. El asunto de su padre es algo muy complejo para poder justificar su muerte en contra de Gregory. Los jueces le dirían a usted, que su padre era mayor de edad para saber lo que firmaba y a lo sumo, después de mucho papeleo, todo lo que lograría usted sería sufrir una condena inferior, pero condena al fin. Gregory por su abuso merecería según el código, prisión por el delito de usura, pero nunca pena de muerte.


  —¿Y usted cree que eso me va a detener a mí para quitarle de en medio?


  —No. Pero creo que hay algo más sólido para retarle y suprimirle, si tiene usted habilidad para ello y no le deje adelantarse a usted.


  —Dígame el motivo que me justifique y de lo damas no se preocupe.


  —Usted recordará que el asunto de la silla de montar durante el rodeo no está aún liquidado. Todos sabemos que se trató de cometer un acto grave contra usted, para ocasionarle la muerte a lomos de «El Negro» y que, por ese solo delito, usted puede retarle y cobrarse la hazaña. Somos muchos los testigos a su favor y si le mata usted por eso, nadie será capaz de meterse con usted.


  —Ya que me ha dado usted la solución, me vuelvo a Las Vegas.


  —¿No puede usted esperar a mañana?


  —No. Los dedos me duelen de tenerlos agarrotados sobre la culata del revólver sin poderles dar el gusto que me reclaman y no puedo. No dormiría tranquilo esta noche, sabiendo que aún vivía ese miserable y mañana estaría en peores condiciones físicas y morales para hacerle frente. Lo que tenga que ocurrir ha de ser inmediato.


  —Bien. Nada puedo oponer a sus deseos, ya que mi punto de vista sería al parecer contraproducente. No quiero que, si ocurre algo desagradable, se puede achacar a mis consejos de hacerle esperar. Si está usted decidido a bajar a Las Vegas a enfrentarse con Gregory, prepárese que le acompaño.


  —¿Usted?


  —Sí. Necesitará usted testigos que justifiquen los motivos del reto y aparte de eso, no quiero perderme tan bonita diversión.


  —Me parece bien. Le prometo a usted no defraudarle a la hora de deshacerle la cara a ese canalla.


  El rancho estaba situado a más de dos millas del pueblo y a una escasa de la casita de Virginia.


  Jake, cuando enfiló la carretera que había de conducirle hacia el hogar de su amada, tuvo un momento de alegría y otro de temor. Cuando Virginia le viese llegar y partir inmediatamente, se extrañaría de aquella marcha súbita, aunque él tratase de justificarla con algún pretexto lógico y por otra parte temía que la entrevista con ella le alterase la calma y le pusiese en un estado nervioso muy perjudicial para su encuentro con el bandido.


  Iba pensando en la conveniencia de buscar un sitio a campo traviesa para no pasar por delante de la casa, cuando sus agudos ojos percibieron ésta a larga distancia y ante ella, algo que le llamó la atención y le sobresaltó.


  Un auto se había estacionado junto a la ladera. No podía distinguir el coche, pero el hecho era cierto.


  Adelantando un poco el trote del caballo, acortó la distancia y cuando ya la casa era más visible, algo que puso en los ojos de Jake todo el coraje que le animaba, se produjo súbitamente.


  De la casa, luchando a brazo partido, habían surgido dos figuras. Una, inconfundible para él, era la de Virginia; la otra, aunque en el primer momento no la reconoció, no tardó en localizarla.


  Era la de Gregory el cual, tras correr en pos de la muchacha que alocada huía en dirección a la carretera, había logrado asirla por la cintura y pugnaba por arrastrarla hacia el interior de la morada.


  La joven se defendía con uñas y dientes y la lucha era feroz, aunque la muchacha estaba en inferioridad física para desasirse del bandido.


  Jake, ciego de furor, clavó las espuelas en los flancos de su caballo y dejando atrás a su patrón, corrió hacia el grupo con el revólver en la mano.


  Había ido a Las Vegas con intención de buscar al bandido y éste acortaba la distancia, ¡pero en qué forma!


  Su mano férrea amartillaba el revólver, pero sin atreverse a disparar, pues en el pugilato feroz que ambos habían entablado, formaban una sola masa que imposibilitaba el tiro.


  Cuando el caballo acortó la distancia y Gregory se dió cuenta de la presencia del jinete, soltó un momento a la muchacha y lanzó una maldición. Llevó rápidamente la mano a la cintura y sacó el revólver...
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  uando Ester se retiró de casa de Gregory marchando a la granja de su padre, se encerró en su cuarto y rebuscando entre varios paquetes que tenía bien escondidos, sacó una pequeña carterita y de ella un manoseado pliego de papel escrito a lápiz con pulso inseguro y una clase de letra bastante ilegible.


  La muchacha se acodó sobre la ventana y a la luz de la tarde repasó el escrito que decía así:


   


  «Yo, George Brunay, almacenista en Las Vegas, próximo a morir, declaro ante Dios decir verdad en este escrito y acuso ser causante de mi muerte a Gregory Doak, habitante en el mismo pueblo.


  »Juro ante Dios, que Gregory ha tratado de arrojarme del pueblo envidioso de mi negocio y que, al no hacer caso a sus amenazas para abandonarlo, me ha esperado esta noche a mí paso por la cortada del Pino y arrojándose sobre mí, me ha lanzado al fondo, donde he caído herido de muerte.


  »Declaro así mismo, que, en mis últimos instantes, he sido encontrado moribundo por Ester Legge, hija de un granjero de la localidad, la cual me ha auxiliado en mi agonía, redactando a ruegos míos esta declaración que servirá para ser exhibida y castigar al asesino.


  George Brunay.»


   


  Ester se quedó contemplando el escrito que guardaba hacía tres años y el cual, no se había atrevido a exhibir en todo aquel tiempo.


  Se guardó el pliego en el seno y sacando su pequeña pistola del bolso la examinó con atención.


  Temía una emboscada por parte de Gregory y no acudiría a la cita indefensa, aunque no suponía a su examante tan miserable que tratase de eludir el pago suprimiéndola a ella también.


  Estaba segura de que le entregaría los cincuenta mil dólares con los que se trasladaría definitivamente al Este a darse la vida que ella soñara, dando para siempre un adiós a Las Vegas con su ambiente triste, rudo y tan en poca consonancia con su espíritu. Impaciente esperó la hora de la cita y cuando faltaba poco para ella, se dirigió al sitio convenido.


  Por su parte Gregory, aunque había dicho a Ester que tenía necesidad de salir a varios asuntos, había faltado a la verdad como casi siempre que hablaba.


  Desde que la joven se marchara, había pasado el tiempo sentado ante su mesa, escribiendo cartas, revolviendo papeles y arreglando legajos.


  Por su labor febril, se adivinaba que estaba poniendo en orden sus múltiples asuntos, señal inequívoca de que su decisión de abandonar aquellos parajes era decidida.


  A las seis salió de su casa por la puerta trasera y dirigiéndose a la parte boscosa que existía a unos doscientos metros de allí, buscó su caballo que estaba trabado en el boscaje.


  Todo esto lo realizó con inusitada cautela. Trataba de no ser visto por nadie y había tomado toda aquella clase de precauciones para evitar miradas indiscretas.


  Cuando estuvo seguro de no haber sido observado, se metió entre los árboles y dió un gran rodeo para llegar a la salida de la carretera.


  Cuando llegó a ella, aún no había comparecido Ester.


  Por fin dadas las siete y cuando ya la tarde declinaba tendiendo un tenue manto de sombras por el paisaje, la vio avanzar resueltamente.


  Gregory se separó del camino frecuentado y se internó entre los árboles, buscando el abrigo de unos peñascales cercanos.


  Cuando Ester llegó hasta allí, él que había desmontado la hizo señas de que se acercara.


  Ester miró con inquietud a todos lados y se negó a internarse fuera de la carretera.


  —Para lo que tenemos que tratar, estamos bien aquí—replicó.


  —¿Qué temes? —preguntó él frunciendo el entrecejo—. No creo que sea prudente tratar un asunto tan grave a ojos de todos. No temas que nada te sucederá. Tengo más interés que tú en que este asunto quede entre los dos.


  La joven se acercó hacia el sitio donde él estaba.


  —¿Traes el documento?


  —¿Traes tú el dinero?


  —Traigo el cheque. Comprenderás que cincuenta mil dólares no se tienen en billetes a cualquier hora.


  —Pues venga el cheque.


  —Dame tu a mí el papel.


  —No seas ingenuo. Tú sabes que yo no podría quedarme con tu dinero sin darte el papel y tú, sí con el papel sin darme el dinero, así es que dame antes el cheque.


  Gregory miró a todas partes con inquietud y viéndose solos, sacó una cartera y de ella un cheque que entregó a la joven.


  Esta lo tomó para examinarlo, descuidando con ello la vigilancia que ejercía sobre todos los movimientos de Gregory.


  Este que se daba cuenta de los recelos de la muchacha, maniobraba con prudencia y afectación, pero cuando la vio embebida en desdoblar el cheque para examinar el contenido sacó rápidamente su mano derecha, que había metido al descuido en el bolsillo de su chaqueta y esgrimiendo un agudo cuchillo, se abalanzó sobre el cuello de la joven, atenazándola, al tiempo que ordenaba roncamente:


  —¡Dame ese papel, o te mato!


  La joven trató de sacudirse la presión arañándole en el rostro mientras gritaba:


  —¡Jamás; miserable asesino!


  Entonces, Gregory loco de furor, perdió el control de sus nervios, levantó el cuchillo y lo dejó caer sobre el pecho de la joven la cual dió un grito terrible de dolor y espanto que vibró a mucha distancia.


  Desfallecida por la herida mortal recibida, cesó en la defensa y llevándose las manos al pecho, se dejó caer al suelo en un charco de sangre.


  Gregory con los ojos saltándoseles de las órbitas y con las manos ensangrentadas se lanzó sobre ella registrando febrilmente su bolso, aunque inútilmente, pues en él no encontró el documento que buscaba.


  Se disponía a investigar en el cuerpo de la joven desgarrando sus vestidos, cuando el trote de dos caballos que se acercaban a todo galope le indicó que alguien se había dado cuenta del suceso oyendo el grito de agonía de la joven y acudía en su auxilio a toda marcha.


  Viéndose perdido dudó sobre el partido a tomar. Si se quedaba para seguir el registro, corría peligro de caer en manos de los que acudían en socorro de su víctima y si huía sin continuar la búsqueda, se exponía a dejarse el documento fatal, que era tanto como dejar firmada su sentencia de muerte.


  Por fin cuando los cascos de los caballos atronaban ya sus oídos, abandonó el cuerpo de su víctima y montando de un salto en el caballo salió a la carretera dispuesto a escapar. Al volver la cabeza, lanzó un grito de furor. Los jinetes que a todo galope avanzaban hacia aquel sitio, eran Bardín y el capataz del rancho.


  Gregory comprendió que ya todo estaba perdido. Su rival le habría reconocido y cuando encontrase el cadáver de Ester, comprendería que él era el matador y correría a denunciarle al sheriff el cual nada podría hacer en su favor dada la magnitud del delito.


  No le quedaba más recurso que intentar la huida si aún había tiempo para ella.


  A todo galope llegó a su casa; dejó el caballo abandonado y dirigiéndose a su despacho tomó una abultada cartera que ya tenía preparada y bajó a los cobertizos, donde tenía un pequeño automóvil muy ligero en el que montó rápidamente después de poner el motor en marcha.


  A toda velocidad se internó por entre los árboles para huir de los sitios frecuentados y tras varias revueltas, salió a la carretera por un sitio más lejano del que le sirviera de lugar de cita con Ester. Confiaba, aunque desesperadamente, en poner bastantes millas por medio antes de que el sheriff pudiese hacer nada por buscarle y quién sabía, si con un poco de suerte, podía llegar a Santa Fe o Alburquerque y allí, pasando desapercibido, poder cruzar más tarde a Nevada.


  Martín Bardín había salido del rancho de su padre en unión del capataz del mismo, dirigiéndose al pueblo a entrevistarse con el jefe de la estación para coordinar la formación de un tren ganadero que transportase una partida de reses que tenían contratadas para San Luis.


  Después de caminar por la estrecha senda que conducía al rancho, tomaron por un atajo que les hacía ganar terreno para terminar por salir a la carretera.


  Cuando se encontraban a unos doscientos metros de allí, un alarido penetrante llegó a sus oídos, obligándoles a refrenar el trote de sus cabalgaduras.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó el capataz alarmado.


  —Un grito de angustia y lanzado por una mujer; de eso no me cabe duda alguna. ¿Qué podrá haber ocurrido?


  —No sé... El grito parecía de muerte y si no me engaño, venía de aquellos árboles cerca de la carretera.


  —Corramos a ver que es.


  Al lanzarse a todo galope hacia el sitio indicado por el capataz, vieron surgir una sombra en el claro del camino que, montando rápidamente en un caballo, emprendió veloz huida.


  La tarde había declinado bastante rápida y la luz era muy imprecisa, pero Bardín que poseía una aguda mirada reconoció el caballo del criminal.


  —¡Si es Gregory! —exclamó asombrado—. ¿Qué nueva canallada habrá intentado ese coyote? ¡Aprisa, Jim!


  Bardín se arrojó del caballo y al reconocer a la joven lanzó una maldición.


  —¡Rayos del infierno! ¿Qué es esto?


  Se acercó a la herida y con ansia buscó en sus bolsillos algo con que taponar el horrible hueco por donde la sangre salía mortalmente. No encontrando nada se arrancó el pañuelo del cuello, lo mojó en un claro charco cercano, e intentó hacer con él una compresa.


  Ester al recibir la frescura del agua, abrió los ojos y reconociendo a Bardín, le dijo medio ahogada.


  —No te molestes... ya... creo que nada... se puede hacer... Corre y haz que le detengan... pero antes... aquí... aquí en el... pecho encontrarás...


  La muchacha no podía casi hablar. El ranchero desgarró la sedosa blusa de la muchacha y más arriba del lugar de la herida, encontró un papel.


  —Entrégaselo al sheriff... Con esto... bastará para... para que lo ahorquen...


  Mientras Bardín a la incierta luz del atardecer trataba de descifrar el contenido del escrito, Jim el capataz, se había dedicado a fabricar unas compresas y después de taponar la herida como pudo, se desgarró la blusa y consiguió vendar la herida de un modo rudo, pero al parecer eficaz, pues la sangre dejó de brotar.


  Cuando Bardín se hubo enterado del escrito, exclamó:


  —¡Ah bandido! Por esto ha intentado matarte ¿verdad? Esta era el arma eficaz que tu poseías para obligarle a claudicar y a casarse...


  —Sí... yo... yo fui tonta y acudí a...quí... a...


  —A vendérselo—dijo el ranchero al recoger del suelo el cheque que aparecía en blanco— ¡Fuiste una imbécil!


  —Si yo... quise...


  No pudo decir más. Sufrió un desmayo y se quedó como muerta.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Jim.


  —Tenemos que llevarnos a esta infeliz al pueblo para que hagan algo por ella, aunque dudo que se salve. La herida es horrible y presiento que el médico poco pueda hacer.


  —Lo intentaremos.


  Entre ambos tomaron cuidadosamente el cuerpo de la muchacha y silbando a los caballos para que les siguiesen, emprendieron pausadamente la ruta del pueblo que desde allí distaba bastante. No se atrevieron a montarla en un caballo por temor a que el vaivén de éste abriese más la herida y la muchacha acabase de desangrarse.


  Cerca de una hora angustiosa tardaron en llegar al pueblo y presentarse en la casa del médico, que afortunadamente estaba allí. El galeno se apresuró a intentar poner remedio a la gravedad de Ester acudiendo a toda su ciencia.


  Cuando puso al descubierto la herida, hizo gestos dubitativos con la cabeza y exclamó:


  —Creo que poco puedo hacer por esta infeliz. El cuchillo ha causado tales destrozos que mucho me temo no salga con vida del lance... ¿Quién fue el asesino?


  —Gregory.


  —¿Qué me dice?


  —Sí. Hay algo siniestro detrás, que no puedo contarle ahora, pues el tiempo urge. Vamos en busca del sheriff para darle cuenta del suceso y que proceda a detener a ese criminal, aunque me figuro que ya se habrá largado del pueblo. Sabe que le hemos descubierto y tratará de evadirse por todos los medios.


  Dejando a la joven en manos del doctor, ambos se trasladaron a la oficina del sheriff.


  Este, al verlos entrar, les recibió con gesto hosco. A causa de las insinuaciones de Gregory, tenía entre ojos al joven ranchero y no le resultaba simpático.


  —¿Qué sucede? —preguntó al verlos entrar pálidos y conmovidos— ¿otra riña de las suyas?


  —Oiga sheriff, no somos profesionales del escándalo, como su amigo Gregory, que es aficionado a suprimir vidas ajenas con la complicidad o el visto bueno de la autoridad de Las Vegas.


  —Oiga, Bardín, esas palabras le costarán...


  —No me costarán nada y en cambio, creo que sus bondades y su alianza con Gregory le va a costar esta vez el cargo. Vengo a denunciarle que su querido amigo acaba de asesinar a la salida de la carretera a Ester Legge, la hija del granjero.


  El sheriff se quedó pálido como el papel y replicó:


  —¡No es posible! No creo que Gregory...


  —Y vengo a denunciarle también, que Gregory fue el asesino de George Brunay, el almacenista.


  —¡Mentira! Aquello se demostró que fue un accidente.


  —Si señor; un accidente producido por un empujón que Gregory le dio para tirarle al barranco y librarse de su rivalidad. Aquí tiene usted la declaración del muerto y esta declaración que poseía Ester, ha sido la causa del asesinato de ésta.


  El sheriff tomó el papel y al leerlo, se quedó lívido. Ya nada podía hacer por el monstruo; al contrario, al verse libre de su presión exclamó:


  —Gracias por esta prueba que ustedes aportan contra él. Me tenía en sus garras como a muchos en esta localidad y no me dejaba moverme, pero ahora, yo le juro que me las pagará todas juntas ¡vamos en su busca)


  Y abandonando bruscamente la oficina en unión de Bardín y de su capataz, se dirigieron velozmente a casa del usurero.


  El sheriff, sin pedir permiso, dió un violento empujón a la puerta y penetró como una tromba con el revólver preparado, pero cuando recorrió toda la casa se convenció de que el criminal había huido.


  Los cajones de su mesa aparecían abiertos y revueltos lo que indicaba que había estado buscando papeles que llevarse. Igual sucedía con las ropas.


  —¡Se largó! —exclamó furioso—¡hay que correr tras él!


  —A caballo no se ha ido—dijo Jim—, lo tiene en la esquina.


  El sheriff recordó de pronto:


  —¡El auto! —dijo—. Y se lanzó a los cobertizos.


  Pero cuando llegaron al lugar indicado, observaron que el coche no estaba allí. Gregory no había perdido el tiempo como ellos.
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  regory furioso, deshecho, con el ánimo sublevado por la serie de acontecimientos imprevistos que habían venido a echar por tierra su hegemonía en el pueblo y a ponerle al borde del patíbulo, caminaba aferrado a la rueda del volante, carretera arriba, en busca de la problemática salvación que buscaba.


  Estaba seguro de que ni Bardín, ni el sheriff, serían capaces de darle alcance a caballo, pero temía al telégrafo. Si el ranchero no había perdido el tiempo y había corrido a denunciarle, su antiguo aliado dejaría de serlo, desde aquel mismo instante y se apresuraría a borrar el mal efecto que tantas veces había causado su parcialidad hacia él, activando todo lo que le fuese posible su captura.


  A Ester, estaba seguro de haberla matado. La puñalada había sido administrada a conciencia para cerrarla la boca y de no haber surgido tan estúpidamente su antiguo rival, nadie hubiese podido achacarle la muerte de la joven con pruebas y lo mismo que sucedió con la del almacenista, el asunto no hubiese pasado de murmuraciones que el tiempo haría olvidar.


  En cuanto a la inopinada presencia de Bardín en el lugar del crimen, ahora le pesaba no haberle cazado a tiros, primero para borrar su testimonio y segundo, para hacerle pagar caras sus intemperancias cerca de Virginia.


  Al evocar el nombre de la maestra, un ramalazo de rabia sacudió su cerebro y sus manos se aferraron con más ansia al volante.


  De todos sus fracasos, el que más le dolía era éste. En ella radicaba el principio de su mala suerte y ahora, se veía compelido a abandonar la región para siempre, perseguido igual que un perro rabioso, teniendo que dejar su presa a merced de aquel forastero odioso que tan en ridículo le había dejado y que se mofaría de él de un modo sangriento.


  Estas reflexiones le llevaron al paroxismo del furor. No; él no podía abandonar todo vencido y humillado, sin dejar un rastro tenebroso y maldiciente detrás de él. Su mala estrella le llevaría a huir como un coyote por quebradas y cañones en busca de la salvación corporal que tanto anhelaba; él, tendría que renunciar a ser amo y señor para convertirse en un proscrito, pero su nombre había de ser evocado por alguien muchas veces, para maldecirle en pago a los sinsabores que a él le amenazaban y eso lo haría rápidamente.


  Si le echaban mano, mala suerte, pero si no, se iría gozándose a su vez de haber inferido a su enemigo un agravio que para él sería mil veces peor que un tiro o que la muerte.


  Y sonriendo de un modo siniestro ante el plan que acababa de concebir, aceleró la marcha del cochecillo.


  Pronto torció la curva de la carretera encontrándose cerca de la loma donde vivía Virginia.


  Arrimó el coche a ésta y dejando el motor en marcha frenó apeándose de él.


  Virginia que cosía tranquilamente en el interior de la casita al oír el ruido del auto y sentir como éste se paraba cerca de la loma, dejó la costura y corrió a la puerta para averiguar quién era el que se detenía allí a tales horas.


  En el momento que llegaba al zaguán, un hombre que trataba de entrar impetuosamente la empujó con violencia hacia atrás, al tiempo que dos manos que parecían garfios le atenazaban los brazos.


  Virginia, sorprendida por el rudo e inesperado ataque, lanzó un agudo grito de sorpresa, al que una voz bronca, en la que reconoció la de Gregory, replicó brutalmente:


  —No te molestes en chillar, palomita, que será inútil. Esta vez no tendrás cerca cow-boys bravucones que te salven.


  Y a empellones trató de introducir a la muchacha en el interior.


  Esta, que ignoraba toda la tragedia ocurrida una hora antes y que creía que aquel ataque del sátiro obedecía solamente al despecho de verse repudiado por ella, gritó mientras se defendía del ataque:


  —¡Este ultraje le costará la vida!


  —¡No, preciosa, no! Este ultraje no podrá vengarlo nadie, porque cuando quiera hacerlo ya estaré muy lejos de aquí y para siempre. Yo ya no soy nadie en el pueblo; soy un proscrito perseguido por la justicia por asesino y nada me importa de este mundo, si no es cobrarme en ti los desprecios que me hiciste.


  Y loco de furor trataba de atenazar a la muchacha por la cintura, pretendiendo besarla en la boca.


  Virginia, comprendiendo qué solamente de su decisión y bravura dependía salvarse de los ataques del bárbaro, centuplicaba sus esfuerzos y arañaba y mordía a Gregory, el cual, insensible al dolor, seguía arrastrándola hacia dentro.


  Por un momento, Virginia se vio perdida. El criminal había logrado atenazarla los brazos y como el que transporta un fardo, así la había levantado en vilo introduciéndola en la pequeña alcoba.


  Con furia salvaje la tiró de espaldas sobre el casto lecho tratando de echarse sobre ella, pero Virginia al caer hacia atrás, levantó ambas piernas y con toda la fuerza de que fue capaz, dió a Gregory en plena boca, clavándole los agudos tacones en los labios.


  El sátiro lanzó un aullido de dolor y se llevó ambas manos al sitio lastimado, del que empezó a sangrar terriblemente.


  Virginia rápida como un relámpago, se incorporó, dió un violento empellón a su enemigo y corriendo como un gamo, ganó el comedor y luego el recibidor, para salir fuera de la casa.


  Gregory repuesto de la sorpresa no hizo ya caso de la sangre que manaba de su cara y corrió tras ella, logrando darla alcance cuando la muchacha corría loma abajo en busca de la carretera.


  El bandido volvió a enlazarla y la joven, agotándose por momentos, tuvo que sufrir el asco de sentir junto a su boca la de su agresor, que en sus buceos la embadurnaba de sangre la ropa y el rostro.


  En esta trágica pelea, cuando ya Virginia se sentía vencida, un violento galope de caballos que se acercaba la hizo realizar un supremo esfuerzo de defensa.


  Alguien avanzaba por la carretera y por indigno que fuera no dejaría de intervenir y prestarla ayuda.


  Gregory que se dió cuenta del peligro, quiso evitarlo llevándose a la joven, pero no pudo. Loco de rabia miró por encima del hombro de ella y al ver un jinete que se acercaba a todo galope con una pistola en la mano, comprendió que ya nada le quedaba por hacer sino defenderse de aquel enemigo inopinado y soltando bruscamente su presa, se echó para atrás y buscó su pistola.


  En aquel momento, a la incierta luz de la tarde, reconoció a su enemigo y un rugido de feroz alegría brotó en su garganta:


  —¡El forastero!


  Sin casi apuntar, disparó. El tiro rozó el sombrero de Jake el cual, en el impetuoso galopar de su caballo, no había podido frenar éste a tiempo.


  Al sentir el silbido de la bala, logró dominar la carrera de su caballo y levantando el arma disparó rugiendo:


  —¡Por fin; bestia inmunda!


  La bala dirigida al rostro del asesino, penetró por la boca de éste, estallando en el interior y deshaciéndole el rostro de una manera repulsiva.


  Gregory se mantuvo un momento erguido con la pistola en la mano, hasta que dejándola caer, se inclinó lentamente en forma de espiral y concluyó por caer al suelo como un fardo para no levantarse más.


  Virginia al reconocer a su amado y ver caer a Gregory destrozado de aquella forma tan impresionante, no pudo sostenerse más tiempo y presa de un agudo desmayo se dejó caer insensible a cuanto le rodeaba. Jake solo tuvo tiempo para lanzarse del caballo y recogerla en el momento que iba a dar con el cuerpo en tierra.


  En aquel momento, el ranchero que había quedado rezagado se acercó al grupo y al ver el efecto del disparo apartó la cara con horror, diciendo:


  —¡Por Dios, que no vi nunca nada más horrible!


  Jake con el cuerpo de su amada entre los brazos, se esforzaba en borrar de su rostro con el pañuelo las huellas de la baba del ultrajador, mientras el ranchero, dando con el pie al cadáver para hacerle girar y apartar de sus ojos la visión de aquel rostro convertido en una masa sangrienta, decía:


  —No tendrá usted queja de su puntería. Si algún ultraje pudo cometer esa boca inmunda, recibió el castigo por donde tenía más pecado...


  Pero Jake no le oía. Atento a las pulsaciones del corazón de Virginia, cubría el rostro de ésta de besos purificándole con ellos de la mancilla sufrida.


  La tarde moría en una apoteosis de fuego. El sol, aquel salvaje del Oeste, cálido, pegajoso, pleno de fuego devorador, se hundía tras los lejanos montes, mientras por el lado contrario, un cendal de gasas moradas sobre un fondo azul cobalto, iba cubriendo de sombras las lejanas montañas y los hondos valles.


  Un galope de caballos que se acercaba furiosamente obligó a Jake y al ranchero a levantar la cabeza. Poco a poco, un grupo de jinetes avanzaba entre las sombras hacia la casita, hasta que se hicieron visibles en el recodo.


  Jake reconoció en vanguardia del grupo a Bardín y al sheriff.
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  Este que llegó el primero, al ver un cuerpo tendido en tierra y aquel grupo extraño se detuvo preguntando:


  —¿Qué ha sucedido aquí? —Luego indicando el auto de Gregory preguntó: —¿Dónde está ese asesino?


  El ranchero se acercó fríamente al cadáver y dándole una vuelta con el pie, replicó tranquilamente:


  —Si le sirve a usted eso que queda de él, ahí lo tiene.


  El sheriff al reconocer en aquel despojo repugnante a Gregory, preguntó:


  —¡Dios de Dios! ¿Quién ha hecho con este miserable tal carnicería?


  —Yo—replicó Jake irguiéndose altivamente y echando mano al revólver—Eso hice con él, por canalla y eso haré con quien trate de defenderle.


  El sheriff le miró admirativamente contestando:


  —No se encrespe esta vez, forastero, que nadie trata de defender a semejante canalla. No ha hecho usted más que adelantarse a la justicia quitándole de en medio, porque yo venía en su busca para detenerle.


  —¿Usted, por qué?


  —Por el asesinato del almacenista George Brunay y por el crimen recién cometido en la persona de Ester Legge.


  —¿Qué dice usted? ¿Qué ha asesinado a Ester? —preguntó el ranchero asombrado.


  —Sí. La asesinó porque quería sustraerla el documento en que George, antes de morir, le señalaba como su asesino.


  Jake como no conocía a Ester, no acertaba a comprender de quien se trataba.


  —Pobre muchacha—murmuró el ranchero—. Era una mujer demasiado frívola, pero en el fondo no era mala.


  —No, pero más le vale haber muerto, cosa que ya habrá sucedido, pues si no, se hubiese visto acusada de encubridora por haber guardado la prueba contra Gregory tanto tiempo y haber tratado de comerciar con ella.


  En aquel momento Virginia volvió en sí y al verse rodeada de tanta gente se echó a llorar con desconsuelo.


  —No llores más, maestrita—dijo Jake emocionado—. Todo acabó para siempre y solo la felicidad te sonreirá en lo sucesivo.


  El sheriff hizo cargar el cuerpo de Gregory sobre el auto trasladándolo a Las Vegas.


  Ester no pudo sobrevivir a la terrible herida recibida y falleció rodeada de su padre, de Bardín y del doctor, que hizo cuanto humanamente fue posible por salvarla.


  Cuando Jake se vio a solas con Virginia, ésta le rodeó el cuello con los brazos preguntando:


  —¿De verdad que ya no te separarás nunca más de mí?


  —No, maestrita. El canalla que ocasionó la muerte de mi padre era el mismo en quien tenía que vengar otras ofensas y ya no podrá levantarse de la tumba para causarte más sinsabores. Mañana veremos al alcalde y estoy seguro de que libre de la presión de ese asesino, rectificará su actitud y volverá a reintegrarte a tu cargo, pero si no lo hiciera...


  —¡Basta! No hables más de sacar el revólver, que me asustas. Te he visto manejarlo solo una vez y te juro que lo tendré ante los ojos toda la vida...


  —Y algunos otros también lo tendrán como aviso. Bueno es que sepan quién es Jake a la hora que alguien quiera robarle el tesoro de su amor.


  Y estrechando a la joven contra su corazón, estampó un casto beso en sus labios, mirándose en el espejo claro de sus ojos, donde brillaba la luz de la felicidad.


   


  FIN
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